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APORTACIONES DE LOS CORALES RUGOSOS
A LA DATACION DEL DEVONICO Y CARBONIFERO

DE OSSA MORENA
Sergio Rodríguez (')

RESUMEN

Los corales rugosos y tabulados son muy frecuen- mostrado ser muy útiles en correlaciones locales y
tes en el Devónico y Carbonífero de Ossa Morena. regionales, especialmente en el Carbonífero Inferior.
Sin embargo, son muy pocas las descripciones y figu- Su abundancia en algunos niveles del Devónico y Car-
raciones publicadas, aunque abundan las citas biblio- bonífero de Ossa Morena ha determinado que inicie-
gráficas de corales en la región debido a que tradi- mos el estudio de algunos yacimientos. Los resultados
cionalmente se les ha considerado como fósiles de ya obtenidos nos permiten abrigar grandes esperanzas
poco valor bioestratigráfico. Este concepto no es com- respecto a una datación más precisa de estos mate-
pletamente cierto, pues los corales rugosos han de- riales.

1. INTRODUCCION bonífera de Bélmez, y menciona su aparición

La presencia de corales rugosos en el De-
en numerosos puntos. También indica la pre-

vónico y Carbonífero de Sierra Morena es
sencia de corales en los niveles carbonata-

conocida desde que PRADO (1855) mencio-
dos del Devánico. NAVARRO y LACAZZETTE

na su existencia. Posteriormente, numerosos
(1922) hablan de una abundante fauna de

autores han señalado la existencia de niveles
corales en las calizas carboníferas de Sierra

con corales y algunos han identificado dis-
Cabrera, al noroeste de Los Santos de Mal-

tintas especies, pero los estudios monográ- mona. HERNANDEZ PACHECO (1926) reseña

ficos sobre el tema son muy recientes. Entre la existencia de corales en la banda devó-

las referencias más importantes en el ámbito nica situada al nordeste del anticlinal de Pe-

de Ossa Morena cabe reseñar las de MALLA- raleda y menciona algunos géneros. SCHNEI-

DA (1882), quien da listas de corales rugosos DER (1939) anota la presencia de tabulados

que aparecen en las calizas de la cuenca car- en Sierra Papuda.
Mención aparte merecen ROSSO DE LUNA

(") Departamento de Paleontología. Facultad de y HERNANDEZ PACHECO (1955) que descri-

Ciencias Geológicas. Universidad Complutense. Insti- ben varios puntos con abundante fauna de

tuto de Geología Económica. CSIC. Madrid. corales en la región de Los Santos de Mal-
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mona. CABANAS (1963-64) refiere corales algunos corales coloniales son estrictamente
en el Carbonífero de las cercanías de Cór- recifales, hay corales solitarios que llegan a
doba. LLOPIS et al. (1970) también mencionan adaptarse a medios de gran profundidad y am
corales asociados con braquiópodos en la plia variación de la temperatura, turbulencia,
banda de calizas que bordea el anticlinal etcétera. Si a esto le unimos que en el ciclo
de Peraleda. ORTUÑO (1971) cita corales aso- reproductivo de los corales hay un estado
ciados a braquiápodos en las cercanías de larvario planctónico, la plánula, llegamos a
Espiel. LIÑAN (1978) apunta la presencia de la conclusión de que los corales pueden tener
corales en varios cortes realizados en el una amplia dispersión geográfica. Evidente-
Carbonífero de las cercanías de Córdoba. En mente las plánulas de los corales son planc-
esta misma zona, RAMIREZ et al. (1973) ha- tónicas, no nectánicas, y por ello están limi-
bían encontrado también corales asociados tadas a desplazarse a favor de corrientes. Su
a una fauna de braquiópodos y moluscos. dispersión entonces no siempre puede ser
SANCHEZ-CELA et al. (1977, 1978) describen general. Sin embargo, la existencia de espe-
la fauna de braquiópodos de varias local¡- cies cosmopolitas nos indica que ésta no es
dades de la franja de calizas de] Devónico, una limitación absoluta. Pese a esto las zona-
ya mencionada anteriormente, e indican tan ciones hechas con corales suelen tener, en
sólo la presencia de tabulados y el coral ru- general, sólo un valor regional. Por ejemplo,
goso Combophyllum leonense. RODRIGUEZ la zonación de] Carbonífero Inferior para Gran
(1978) describe en detalle la fauna de corales Bretaña, realizada por HILL (1936) con cora-
U Devónico de las localidades de la Angos- les rugosos, es válida también para cuencas
tura, Guadalmez y La Chamorra. Con poste- de Europa Occidental (POTY, 1981), en parte
rioridad, RODRIGUEZ y SOTO (1979) amplían para el Sahara Occidental (SEMENOFF-TIAN-
estas descripciones a los corales M Pozo CHANSKY, 1974) y está demostrando ser útil
de¡ Rincón. para la región de Ossa Morena, pero no llega

más allá. No puede aplicarse, por ejemplo, en
América de¡ Norte, Japón o Australia.
Además de su amplia distribución geográ-

2. VALOR BIOESTRATIGRAFICO fica, los corales tienen otra cualidad: su rá-
DE LOS CORALES

pida evolución. Esta evolución es muy irre-
En la mayoría de los trabajos mencionados guiar en todo el Paleozoico, y de ahí su dife-

en el apartado anterior, los corales son sólo rente interés bioestratigráfico en cada perío-
mencionados de pasada y en muy pocas oca- do. Durante el Devónico la evolución es lenta
siones se identifican y describen. Por lo ge- y los ensayos de zonaciones realizados no
neral se presta mucha más atención a los son muy precisos, especialmente si los com.
braquiópodos, que casi siempre se encuentran paramos con las hechas con conodontos, fo-
asociados a ellos. Esto se debe a la idea. raminíferos o goniatítidos, aunque no están
generalmente aceptada, de que los corales en desventaja con otros grupos, como los
rugosos son fósiles poco útiles para datar las braquiópodos, por ejemplo. Sin embargo, du-
rocas que los contienen, por considerarlos rante el Carbonífero, especialmente en el Car-
organismos muy dependientes de¡ medio am- bonífero Inferior, la evolución de los corales
biente. es rápida y como demostró SANDO (1977),

Esta idea no es totalmente cierta. En pri- el grado de resolución cronológica de los co-
mer lugar no todos los corales rugosos son rales rugosos está al mismo nivel que el de
fósiles arrecifales, sino que admiten ciertas foraminíferos, conodontos y cefalópodos, ya
variaciones en el medio ambiente. Hay distin- que llega a ser de 1,2 millones de años (COC-
tos grupos de corales con capacidades de KE, 1970).
adaptación muy variables, ya que mientras que Es evidente que en Ossa Morena todavía
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no se puede llegar a este extremo debido a PIS et al. (1970) mencionan el género Dysphy-
la escasez de datos sobre los corales de que flum sin citar localidad. RODRIGUEZ (1978)
disponemos en la actualidad, pero las inves- describe:
tigaciones iniciadas permiten esperar muy ¡n-

Stereolasma sp.teresantes resultados en un futuro próximo.
Amplexus sp.
Hexagonaría soraufi RODRIGUEZ
Temnophyllum sp.
Dísphyllum pedrosensis RODRIGUEZ3. LOS CORALES RUGOSOS

EN OSSA MORENA Synaptophyllum olíveri RODRIGUEZ
? Tryp1asma sp.

Como hemos señalado, son pocas las men- Zelophyllum sp.
ciones explícitas que sobre corales hay en

Esta última especie corresponde probable-Ossa Morena, pero algunas de ellas son muy
mente al género Pseudoamplexus. La fauna enimportantes. Desgraciadamente casi todos los

autores omiten figuraciones de la fauna que conjunto permitió datar las capas con cora-

mencionan, por lo que la mayoría de los les como Emsiense Superior probablemente
muy alto. RODRIGUEZ y SOTO (1979) demos-análisis que siguen se fundamentan exclusi-
traron que las calizas de¡ Arroyo H Pozovamente en nuestro conocimiento personal de
U Rincón, al este de Valsequillo, pese a pre-la fauna de los yacimientos a los que se

refieren las menciones. sentarse en continuidad aparente con la banda
En el Devónico de Sierra Morena la gran de calizas recifales de¡ Emsiense, presenta-

ban una fauna de corales de edad Givetiensemayoría de los datos sobre corales proceden
de la banda de calizas U anticlinal de Pera- consistente en:
leda de Sauzejo, pero no lo son los primeros, Temnophyllum ríchardsoni MEEK
que se refieren a hallazgos hechos en la re- Tabulophyllum traverense WINCHELL
gión de Almadén. Diplochone sp.

Así podemos resaltar el hallazgo del Com-
bophy11um marianum MII-NE-EDWARDS & HA¡- A estos corales se encontraban asociados
ME y las varias referencias hechas por VER- tabulados y heliolítidos no determinados. Tam-
NEUIL y BARRANDE (1855). La abundancia de bien identificaron Acanthophyllum (Acantho-
corales (rugosos y tabulados) de la banda de phyllum) sp. en el Emsiense de la Angostura.
calizas mencionada, la pone de manifiesto Nuevos y más exhaustivos estudios de los
HERNANDEZ PACHECO (1926), que señala la corales rugosos de estos niveles carbona-
existencia de: tados están en curso y han de aportar datos

Pleurodíctium problematiCLim GOLDF.
más precisos acerca de su edad y del medio

Favosites cervícornís BLAIN V.
en que se desarrollaron.

Acervularia pradoana HAIME
Los corales del Carbonífero de Sierra Mo-

rena presentan una situación algo distinta,
De estas especies, las dos primeras corres- pero aún más alentadora. Los niveles calizos

ponden a tabulados y la tercera corresponde de zonas como las Cuencas del Guadiato, del
a un coral rugoso coloniaL La segunda de las río Viar o de Los Santos de Maimona corres-
especies mencionadas corresponde al género ponden al Carbonífero Inferior, período en el
Thamnopora, del que es la especie tipo, y la cual la evolución de los corales es más rá-
última, figurada por VERNEUIL y BARRANDE pida y su abundancia también es importante.
(1855) probablemente corresponde al género En las cercanías de Los Santos de Mai-
Hexagonaria. mona se localizan unos importantes aflora-
Con posterioridad diversos autores mencio- mientos de caliza carbonífera que contienen

nan la presencia de corales, pero sólo LLO- abundante fauna recifal. NAVARRO y LA.
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CAZZETTE (1922) indican la existencia de las Otra cuenca donde se ha comprobado la
siguientes especies de corales: existencia de corales rugosos es la de¡ río

Lithostrotion basaltiformis
Viar (Sevilla). SIMANCAS (com. per., 1981)
encontró corales en los niveles inferiores del

Lithostroflon floriforme Carbonífero de esta cuenca. Entre los mis-
Amplexus esaphyllum mos hemos identificado varios ejemplares de
Lonsdaleia papíllata la especie Palaeosmilia murchisoní EDWARDS
De acuerdo con esta fauna consideran el & HAIME, así como restos de Cyathopsidos.

conjunto como Dinantiense. Es difícil hacer La edad de estos corales es Viseense, proba-
un análisis de estas determinaciones, pero blemente Superior.
es seguro que en la Sierra Cabrera, localidad La cuenca donde los corales rugosos ofre-
mencionada por los autores, existen especies cen más posibilidades bioestratigráficas es
de los géneros Líthostrotion y Lonsdaleia. la del Guadiato, ya que en ella son frecuen-
Más dudosa resulta la otra determinación. Si tes los niveles calcáreos con corales. MALLA-
consideramos correctas las determinaciones DA (1882, 1891) menciona numerosos aflora-
de las otras especies, podemos considerar mientos de calizas con corales, aunque sólo
esta localidad como Viseense, aunque habría cita especies en la Sierra de Espiel:
que hacer la salvedad de que la segunda es- Líthostrotion martiní MII-NE-EDWARDS &
pecie mencionada no corresponde al género HAIMELithostrotíon, sino a Lonsdaleia. Zaphrent!s cífindrica SCOUL.

En la misma localidad, ROSSO DE LUNA y Zaphrent¡s baverbanki MILNE-EDWARDS &
HERNANDEZ PACHECO (1955) encuentran, HAIME
además: Amplexus coralloídes? MII-NE-EDWARDS &

Zaphrent1s sp. HAIME
Amplexus sp. Cyathophyllum murchisoni? M 1 L N E - E D -
Sinisgóforos WARDS & HAIME

Tanto Zaphrentís como Amplexus son gá- Las menciones de Lithostrotion martini y
neros que primitivamente tenían un carácter Cyathophyllum murchísoní, ahora Palaeosmi-
muy amplio, por lo que no es posible ¡den- lía murchisoni, probablemente son correctas,
tificar con precisión de qué géneros actual- y seguramente erróneas o en todo caso muy
mente admitidos se trataría. La denominación dudosas las restantes, pero la evidencia de
Sinisgóforos resulta sorprendente si tenemos un Viseense Superior es clara. CARBONELL
en cuenta que no hay tal grupo de corales. (1920) indica la presencia de corales también
Los mismos autores señalan la existencia de en el extremo sur de esta cuenca, cerca de
otros puntos con abundantes corales en el Villafranca de Córdoba. ORTUÑO (1971) se-
Portezuelo y la Boca del Infierno. Reciente- ñala la existencia de Carcinophyllum kírsopia-
mente, y con motivo de la realización de la num en las calizas de las Sierras de Palacios
Hoja escala 1:50.000 de ZAFRA (núm. 854) y del Castillo. Es de resaltar la presencia de
dentro del plan nacional MAGNA, han llegado esta misma especie (perteneciente al género
a nosotros varias muestras de corales colo- Axophy1lum, del que es sinónimo Carcinophy-
niales de Sierra Cabrera que corresponden llum) entre las identificadas por nosotros en
a la especie Líthostrotíon martini y que evi- el Casar, en la prolongación septentrional de
dencian una edad Viseense. La riqueza de la cuenca del Guadiato, en las proximidades
estos yacimientos hace necesarios estudios de Campillo de Lierena. La fauna de Casar
más detallados de la fauna de corales, que está en estudio actualmente y presenta, ade-
probablemente llegarán a concretar su edad más de la especie mencionada previamente,
con mucha mayor precisión. otras del mismo género y también de los
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géneros Amplexocarínia, Palaeosmilia y otros AGRADECIMIENTOS
que indican una edad Viseense Superior no

Quiero expresar mi agradecimiento al doc-muy alto. Muy importante también es la fau-
tor Antonio Perejón por su revisión de¡ ma-..a encontrada en Peñarroya, en la que en un
nuscrito y su contribución a darle su formaprimer análisis se ha reconocido la presencia

de los géneros Lithostrotion, Axophyllum, Pa- definitiva, así como por poner a mi dispo-
sición sus amplios conocimientos bibliográ-laeosmilía y Pareynia. Estos yacimientos, así

como los mencionados por MALLADA, CAR- ficos sobre la región de Ossa Morena.
BONELL y ORTILIÑO necesitan de un estudio
detallado que puede llegar a precisar mucho
más la edad de las calizas de la cuenca de¡
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ESTUDIO ESTRATIGRAFICO DE LA CUENCA DEL VIAR
J. F. Simancas

R E S U M E N

Los materiales de la cuenca de¡ Viar se han divi- típicamente fluviales, con un régimen de alimenta-
dido en diversas unidades litoestratigráficas, cuya de- ción muy local. La cuenca se instaló a favor de¡ juego
finición y relaciones son el objeto principal de este en distensión de fracturas anteriores pertenecientes
trabajo. Dominan las facies de capas rojas, pero en a una banda de cizalla frágil localizada en el límite
el norte de la cuenca aparecen basaltos y una unidad entre Ossa Morena y la Zona Sudportuguesa, cuyo mo-
detrítico-silícea de color gris. Esta unidad gris pre-

vimiento principal quedó fosilizado por estos mate-senta rasgos de sedimentación en un ambiente lacus-
tre, mientras que los materiales detríticos rojos son riales.

ABSTRACT

Rocks of the Viar basin are studied and a number tipically fluvial, locally feeded. Viar basin has been
of lithoestratigraphic units defined; their mutua¡ rela- controlled by a previous set of fractures constituting
tionships are exposed. The prevalent facies type is a shear zone (fragile) in the boundary Ossa Morena-
red beds but, to the north, there are also basalts and South Portuguese Zone, but the shear zone is fossilized
a outstanding unit of a grey colour. The grey unit was by the materials of this basin.
originated in a lake environment whereas red beds are

1. INTRODUCCION cabalgamiento (fig. l). En el sur, desaparece
bajo los materiales de la depresión de¡ Gua-

la cuenca M Viar es un afloramiento de dalquivir, bajo los cuales se prolonga de for-
materiales autunienses que se ciñe a un am- ma no conocida.
plio valle de unos 30 kilómetros de longitud, En este trabajo se atiende principalmente a
orientado en dirección NO-SE y recorrido por la definición de las unidades litoestratigráfi-
el río Viar, a unos 25 kilómetros al NE de Se- cas, aclarando sus relaciones mutuas.

villa. Por el oeste, el límite de la cuenca es la secuencia estratigráfica fue establecida

suave y de trazado algo irregular, pero por en líneas generales por GAVALA (1927), quien

el este queda bruscamente limitada por un atribuyó estos materiales al Pérmico. GAR-
CIA SIÑERIZ (1944) realizó una campaña de

Departamento de Geotectánica y Geomorfolo-
investigación sísmica en el área meridional

gía. Facultad de Ciencias. Departamento de Investiga- de la cuenca, determinando su profundidad

ciones Geológicas de Granada. CSIC. Universidad de en diversos puntos. Los mapas geológicos

Granada. 1:50.000 de Almadén de la Plata (GARCIA
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MONZON y JEREZ, 1974), Castilbianco de los de la cuenca. Este proceder se justifica en
Arroyos (MARTIN ESCORZA y RIVAS, 1975) vista de la gran abundancia de la litología de
y Ventas Ouemadas (SANZ y LEDESMA, 1975) capas rojas; no obstante, en la mitad norte
han supuesto un avance en el conocimiento existe una diversidad que no se encuentra en
cartográfico. el sur, y la sección tipo que se propone no

puede ser representativa de todo el conjunto:
como tal se sugiere el corte de la carretera

2. UNIDADES LITOESTRATIGRAFICAS Castilbianco de los Arroyos-El Pedroso, que
ofrece el mejor conjunto de afloramientos

Con el nombre «Formación capas rojas del y el acceso más fácil (figs. 1 y 7).
Viar» se han englobado todos los materiales Dentro de la formación se han diferenciado

919 0 920
940 941
1>o

'7.4

962

+ SITUACION RESPECTO DE LAS HOJAS 1/50.000
N

4

0 3 - - - - - - -
Km

a El Pedroso

b/ b: rnenos, conglomerático que a y con niveles de.i"é g,
calizas en nóduios o

S, a: conglomerados, areniscas, iutitas (capas roja
SI, o

basalto 2 a Castilbiaco

areniscas, lutitas, silexitas: capas de caliza y vetillas carbonosa

Con�c: a + b
b: basalto 1 %ro
a: conglomerados rojos

+ buzamiento nulo
menor de 30

mayor de 30 o'

Figura 1.-Cartografía simplificada de la cuenca del Viar.
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varios miembros. En la mitad norte de la isobatas M área meridional (fig. 3). Debe re-
cuenca se distingue, de abajo arriba (fig. 2): saltarse el aumento de potencia hacia el sur

a) Miembro basáltico y detrítico rojo Gar- y hacia el este, que presenta el conjunto de

gantafría (Mi). materiales que rellenan la cuenca. Parece pro-

b) Miembro detrítico-silíceo gris Los Can-
bable que esta geometría sea reflejo de una

chales (M2).
disposición sedimentaria original: la cuenca

e) Miembro basáltico superior (M3).
habría tenido durante su desarrollo forma de
semigraben. La figura 4 permite apreciar las

d) Secuenca detrítica roja, con el miem- variaciones de perfil transversal.
bro detrítico rojo y carbonático M4. Describiré en primer lugar los tres conjun-

En el sur se han diferenciado dos miembros tos litológicos que son específicos de la mitad
dentro de la sucesión detrítica roja: norte (Mi, M2, M3) tratando después de la

secuencia detrítica roja que, aunque también
a) Miembro detrítico rojo y carbonático presente en el norte, ocupa la totalidad U

inferior (M4, el mismo que aparece al norte). sector meridional.
b) Idem, superior (M5).

Los cambios de facies según el alarga-
2.1. MIEMBRO BASALTICO Y DETRITICOmiento de la cuenca quedan expresados en

ROJO DE GARGANTAFRIA (Mi)la figura 2. A partir de los resultados de la
investigación sísmica de GARCIA SIÑERIZ En el norte, en la base de la secuencia de¡
(1944) he podido confeccionar un mapa de Viar, aparecen interestratificados basaltos y

- NNW

MS 19

-
------------ -- ----------

M4 M4 M4
=_—17 ----------- ---------- - ----------- -------------

V =v,V V YM2= M2 V V
M2

V
M1 V

-100 m

-50
areniscas y lutitas

1 2 3 4 5 K rn
caliza en nódulo

conglomerados

areniscas, iutitas silexitas; a) vetillas Carbonosas, b) lentejones calizos

JFV V V 1 basaltoV V
Figura 2.-Serie de columnas litológicas esquemáticas.
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conglomerados rojos. Esta unidad se acuña al rellenas de ceolitas o calcita. Por su compo-
poco de traspasar la falla M embalse M sición química y mineralógica, los basaltos
Cala, como se observa en la figura 1. El arro- M Viar son toleitas olivínicas (SIMANCAS
yo de Gargantafría, que da nombre a la un¡- y RODRIGUEZ GORDILLO, 1980).
dad, transcurre un buen trecho por estos ma- Los niveles detríticos están constituidos
teriales. por conglomerados y areniscas de color ro-Los basaltos son rocas oscuras, con fre-

jizo, semejantes a los de otros muchos pun-cuentes niveles vacuo1ares. Su textura es mi-
croporfídico-cristalína, con matriz fluida¡ o tos de la cuenca (véase más adelante). Los
intergranular; los pequeños fenocristales son cantos de los conglomerados provienen de
de olivino. En los niveles vacuolares la roca las rocas M sustrato inmediatamente pró-
está muy alterada, y las vacuo1as aparecen ximas.

00

C)C)
00 324

Lp

391

Q459

0 1 Km,

216

ISOBATAS (en metros) -540

A Partir de datos de García sifiériz (1944)

513

31

r

21 ti

230 540

243

Cantillana
Figura 3
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2.2. MIEMBRO DETRITICO-Si LICEO GRIS LOS feldespato aibítico, pertita, biotíta, cuarcita,
CANCHALES (M2) pizarra, filita y granito porfídico; estos res-

Es un conjunto litológico de gran individua- tos muestran escaso redondeamiento y míni-

lidad, sobre todo porque su color gris con- ma alteración. Según PETTIJOHN et al. (1977),

trasta con el tono rojizo generalizado en la son wackas arcósicas (fig. 6). Es importante

cuenca; hacia el sur desaparece por acuña- notar que estas areniscas provienen sobre

miento. Forma un relieve de cuesta muy ca- todo de la erosión de rocas graníticas, mien-

racterístico (loma Los Canchales), con caída tras que las areniscas rojas tienen una fuen-

suave hacia el este y un escarpe en el oeste, te de alimentación más variada; en realidad

al pie delí cual discurre el arroyo Gargantafría. parece que la principal fuente de alimentación

En la figura 5 se representan dos cortes tipo; de los niveles detríticos del miembro M2 fue

la potencia de la unidad es de unos 50 metros. el pequeño macizo granítico de El Berrocal.

Litológicamente también se distingue de los En las lutitas y silexitas se han encontrado

materiales detríticos rojos. Faltan los conglo- gasterópodos, ostrácodos y caráceas. Las ca-

merados gruesos y, aunque dominan micro- lizas, con nódulos de sílex, son micritas on-

conglomerados y areniscas, existen abundan- colíticas con textura bird's eyes, también con

tes silexitas, lutitas, margas y, ocasionalmen- gasterópodos, ostrácodos y algas calcáreas.

te, lentejones calizos y vetillas carbonosas Las vetillas carbonosas carecen totalmente
centimétricas. En conjunto, la secuencia mues- de interés económico, dada su mínima po-
tra una sedimentación tranquila de lutitas, si- tencia y pequeña continuidad lateral.
lexitas y lentejones calizos, constantemente Las estructuras sedimentarias primarias son
interrumpida por aportes arenosos que son notables. En los últimos metros de la secuen-
globalmente mayoritarios. cia se observa una estratificación de tipo

Las areniscas presentan clastos de cuarzo, «wavy» o lenticular con fuertes acuñamien-

A A'
soom

0.5 Km

a Km

PERFILES TRANSVERSALES

EN LA CUENCA DEL VIAR

12 Km

C c,

D 7Km

...........

Figura 4



______
(techo) ______ OTRAS OBSERVACIONES

________ - Aproximadamente en los ocho metros superiores

_______ -32 - - -- de las secuencias examinsdas la estratificación

- es de tipo wavy o lenticular las areniscas
- - -3 -. - -: presentan laminación cruzada de 'ripples" de oscilación.

-12 - yÇ -30 derrubios En niveles inferiores, los estratos de arenisca son
Y carbón más continuos, con laminación cruzada plaria de

-41 -
caliza con nódulc3 muy bajo ángulo o masivos.

-l -'' :....:: - (techo)
de sílex

- En areniscas finas es frecuante la granoceleoción.
________ silexita

- En areniscas finas se han encontrado estructuras- - - - ...4.t ________ - ________ - lutita hcca de skolithos aurque la bio urbación es escs,a

1 - -
- -

fiutita

- - - - LiliJarensca media y fina
-, -25

- 'areniaca gruesa
LI microconglomerado

.4 2 42 : :..'

-s -23 -41
-

-4 -40 . -.
- ....

.

-3 -2i -"

-20
-

-«

-It -6

Columna litológica detallada en el Corro Los Pavones, Parte superior de lis secuencie litológica visible en la
un kilómatro al NW de la repreca del Viar dosembocadura del arroyo Gargantaf ría

- Figura 5.-Miembro detrítico-silíceo gris Los Canchales.



tos y escasa proporción de lutitas; las arenis- 2.3. MIEMBRO BASALTICO SUPERIOR (M3)
cas presentan laminación cruzada de ripples Entre la falla de¡ embalse dell Cala y el
de oscilación asimétricos. Por el contrario, cortijo Provinciales aparecen, sobre Mz, ba-
en niveles inferiores los acuñamientos son saltos. Petrográfica y químicamente son idén-
mucho menos notorios o no detectables, y la ticos a los basaltos inferiores (Mi); su poten-
laminación interna, cuando se observa, es pla- cia no excede de 25 metros.
na, de gran escala y ángulo bajo. En las are-
niscas de grano fino, minoritarias, se ha en-
contrado estratificación gradada y algunas

2.4. LA SECUENCIA DETRITICA ROJAperforaciones de tipo skoiithos, si bien la
bioturbación es en general escasa. Conglomerados, areniscas y lutitas, de co-

75
cuarzovaca.

cuarciarenita vaca
arcósica grauvaca

subarcosa sublita,
lítica

renit '
arcosa grauvec 9

feldespatica -CLASIFICACION DE LAS ARENISCAS-

Fd
(Pettiihon el al., 1972)

arenita arcósica Frag.roca

arenita lítica

Cuarzo

% matriz: 15-60

areniscas de¡ Miembro detritico-silíceo gris de
los Conchales: VACAS ARCOSICAS

Fd + Frag roca
Roca ígnea ácida + biotita

Cuarzo

% matriz: 5-20

composición de las areniscas roias:
ARENITAS LITICAS Y GRALIVACAS LITICAS

Fd. +
Roca ígnea ácida Frag. roca + biótita

Figura 6.-Areniscas de la cuenca del Viar.
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lor rojizo generalizado, son los materiales que ser debida a un engrosamiento hacia el este;
dominan en la cuenca. En el área norte se también es posible que, ceñidos al surco de
sitúan sobre M2, pero hacia el sur pasan a mayor profundidad, existan materiales sin
constituir la totalidad de los afloramientos al equivalentes laterales en afloramiento.
desaparecer los basaltos (Mi y M3) y el miem- Como ya se indicó antes, los conglomera-
bro gris (M2). dos tienen carácter local. En el lado occiden-

El mejor corte de esta sucesión es el que tal dominan los cantos de cuarcitas, pizarras,
ofrece la carretera de Castilbianco a El Pe- pizarras moteadas, granito porfídico y diabasa,
droso, representado en la figura 7. La poten- mientras que en el lado oriental faltan las dia-
cia determinable en superficie resulta algo basas y son más escasas las pizarras mo-
inferior a la profundidad máxima que en esa teadas y el granito. El grado de redondea-
transversal alcanza el sustrato (unos 400 me- miento no es alto, y suele existir, revistiendo
tros, según la fig. 3). Tal diferencia puede a los cantos, una pátina de óxidos de hierro

lJI- %o- n~ 93 29- 245- 261 221 -

FORMACION VIAR
-Algunas variaciones laterales-

conglomerados gruesos
¿ loom

511----6l,A
�-0.1 conglomerados
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conglomerados lutíticos
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conglomerados finos y
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5- derrubios

L, A (dominan lútitas y areniscas)

%

masivo

granoselección:
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---Z- c) inversa
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CO>
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0 3= grietas por desecación
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Figura 7
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y manganeso. La estructura interna de los con- niveles conglomeráitcos constituyen el rasgo
glomerados es variada. Unos, generalmente distintivo de estas unidades, se presentan en
de grano grueso, son masivos; otros muchos nódulos de forma irregular embebidos en una
poseen laminación cruzada festoneada. Hay matriz lutítica. En general, son calizas mi-
también casos de conglomerados con lamina- críticas con abundantes áreas vacuo1ares re-
ción paralela definida por una grosera orien- llenas por esparita (textura bird's eyes); exis-
tación de los cantos (sin imbricación) o bien te un notable desarrollo de fenómenos de de-
por alternancia de láminas con diferente ta- secación, lo que confiere a algunas muestras
maño de grano. un carácter intraciástico o brechoide, y a ve-

Las areniscas no tienen una procedencia ces se ven nódulos constituidos por un agre-
tan claramente local como los conglomera- gado palmeado de cristales centimétricos de
dos. Poseen granos de cuarzo, pizarra, filita, calcita fibrosa. Contienen abundantes conchas
filita moteada, cuarcita, granófido, granito, de gasterópodos y ostrácodos, con síntomas
pórfido ácido, milonita, aibita, aibita en da- frecuentes de un cierto transporte, así como
mero, pertita, antipertita, biotita, moscovita, algas calcáreas.
mena, pistacita, circón y turmalina. Se clasi-
fican, según PETTIJOHN et al. (1972), como
arenitas líticas o grauvacas líticas (fig. 6).

Los granos de las areniscas rojas suelen 3. ASPECTOS CRONOESTRATIGRAFICOS
aparecer frescos salvo, en ocasiones, las pla- La fauna fósil hallada carece de cualquiercas de biotita, los granos blandos (pizarra, valor eronoestratigráfico. La flora fósil no esfilita) son redondeados, pero los duros (cuar- escasa, si bien suele estar mal conservada.zo, cuarcita) suelen ser angulosos, y la ma. Cabe señalar la existencia, en ciertos secto-triz lutítica es escasa (4-20 por 100). Hay res, de abundantísimos restos silicificados deóxido de hierro tiñendo a los clastos (salvo troncos, evidencia de¡ desarrollo de pequeñosal cuarzo) y cementándolos. bosques.La secuencia detrítica roja es más conglo- GAVALA (1927) reseña las especies siguien-merática en la parte inferior, como puede tes: Odontopteris brardfl Brongniart, Sphe-apreciarse en el corte tipo (fig. 7). Más exac- nophyllum alatifolium Renault, Callipteridiumtamente, cabe decir que en la secuencia de- gigas (Gutbier) Weiss, Asterophyllites equi-trítica roja existen cuatro temas, dos de los setitormís (Schioteim) Brongniart, Annulariacuales tienen abundante material detrítico stellata (Schioteim) Wood, Walchía piniformísgrosero (uno de ellos es el tramo basa¡, el (Schloteim), Walchia ímbrícata Schimper, Wal-más potente), y los otros dos están domina- chia hynoides Brongniart. La abundancia dedos por arenas y lutitas, poseyendo además Walchia le llevó a proponer una edad pérmi-niveles de calizas en nódulos. Estos dos últi- ea para estos materiales.mos tramos han recibido categoría formal de SIMON (1951) recogió también restos demiembros y serán descritos a continuación. flora, a partir de la cual propuso una edad

autuniense para la parte alta de la secuen-

2.5. MIEMBROS DETRITICOS-ROJOS Y CAR-
cia del Viar, atribuyendo al Estefaniense Su-

BONATICOS (M4 INFERIOR Y M.9 SUPE-
perior la parte baja.

RIOR) Los datos más completos corresponden a
BROUTIN (1981). Este autor ha estudiado es-

Ambos miembros tienen idénticas caracte- pecialmente la microflora, señalando: Cala-
rísticas litológicas, pero su posición en la se- mospora sp., Calamospora pedata Kosanke,
cuencia es diferente. El inferior (M4) no se Granulatisporites sp., Verrucosisporites sp.,
observa adecuadamente en el corte tipo. Crassispora plicata Peppers, Florínítes sp.,

Las calizas, que junto con la escasez de Florinites florini Irrigrund, Florinítes cf. díver-
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siformis Kosanke, Wilsonites sp., Cordaítina gica, de grano comparativamente fino y con
sp., Crusisaccites sp., Densípolienites sp., lentejones calizos y vetillas carbonosas, su-
Potonieisporites bhardwa¡¡ Rerny, Potonieis- gieren un ambiente lacustre. Las estructuras
porites sp., cf. Schenríngipolienítes barakaren- sedimentarlas primarias de los metros supe-
sís Tiwari cf. Limitisporítes sp., Protohaploxy- riores de esta unidad señalan una actividad
pinus sp., cf. Vestigísporites sp., Stríatopodo- hidrodinámica acusada que podría correspon-
carpítes sp., P1atysaccus sp., Hamíapolienites der a un medio de borde de lago o incluso
sp. type H. bullaeformís, Cycadopites sp., Gne- de playa (GABALDON, com. pers.), si bien esto
taceapolienites punctatus Venkatachala & último es menos probable, ya que faltan ras-
Kar. Esta asociación es, según BROUTIN, de¡ gos de sedimentación marina.
Autuniense.

Otros afloramientos de materiales M Au-
tuniense aparecen en la región de Guadal-

5. ENTORNO GEOLOGICO DE LA CUENCAcanal-San Nicolás M Puerto (SIMON, 1950;
JONGMANS y MELENDEZ, 1965; BROUTIN, DEL VIAR

1974), aunque MINGARRO (1962) atribuyó va- Los materiales de la cuenca de¡ Viar no
rios de estos afloramientos al Estefaniense. están afectados por ninguna fase de plega-

miento, aunque la acción tardía de¡ cabalga-
miento de¡ borde oriental ha causado un fuer-

4. AMBIENTE DE LA SEDIMENTACION te arrastre de los estratos. Más aún, puede
decirse que estos materiales sellan la etapa

los materiales dominantes presentan una principal M cizallamiento frágil que aparece
facies típica de «capas rojas», con abundantes bien desarrollado en el límite entre Ossa Mo-
niveles de conglomerados. Sus característi- rena y la Zona Sudportuguesa (SIMANCAS,
cas corresponden a las de una sedimentación 1983); en la figura 1 se puede observar cómo
fluvial, con tramos de mayor energía (tra- la falla sinistrorsa de¡ embalse del Cala, cuyo
mos conglomeráticos) y otros que parecen salto en dirección es de unos 5 kilómetros,
representar un ambiente principal de llanura está fosilizada por los materiales del Viar,
de inundación con desarrollo de charcas muy los cuales sólo registran un tardío salto en
someras, pero extensas (M4 y M5). El carác- buzamiento de pequeña magnitud. En el mis-
ter local de los conglomerados sugiere que mo sentido se puede añadir que las diabasas
habría numerosas corrientes laterales de cor- intruidas en la región de Castilbianco (in-
to recorrido que aportarían detritus de los re- mediatamente al oeste de la cuenca), apro-
lleves adyacentes. El color rojizo denota un vechando las fracturas del cizallamiento
ambiente sedimentarlo bien oxigenado en el señalado, aparecen como cantos en conglo-
que la hematites, que habría llegado median- merados del Viar.
te el lavado de suelos rojos, seguiría siendo La cuenca se sitúa exactamente en el lí-
estable. El clima más probable sería cálido, mite entre la Zona Sudportuguesa (al oeste)
con estaciones alternantes lluviosas y secas y la de Ossa Morena (al este), habiéndose
(MILLOT et al., 1961); desde luego, cabe ex- nutrido de ambas fuentes; la naturaleza de
cluir un clima húmedo, ya que la frescura este límite debe ser compleja, pero en cual-
de los cristales detríticos es incompatible con quier caso parece clara la importancia del
una lateritización, y tampoco parece adecua- cizallamiento frágil ya referido. Así, la cuen-
do un clima desértico, en vista de la falta ea se habría instalado a favor de este tipo
de evaporitas y las evidencias de cierta abun- de fracturas; a través de ellas habrían sur-
dancia de vida vegetal. gido los basaltos que se localizan principal-

La unidad M2 se distingue netamente del mente en la base de la secuencia, y el re-
resto. Su color gris y su composición litoló- juego de una o varias de estas fallas habría
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EL BATOLITO DE LOS PEDROCHES EN LA TRANSVERSAL
DE ESPARRAGOSA DE LA SERENA (BADAJOZ)

A. Arriola (**), E. Eguiguren (*) y A. Garrote

RESUMEN

En esta transversal el batolito de Los Pedroches in- Entre las rocas plutónicas de¡ batolito se han dife-
truye en materiales de¡ Paleozoico MedIo y Superior. renciado dioritas, gabros, granodioritas con ortopiroxe-
Entre Zalamea y Esparragosa de la Serena aflora una no, granodiorita biotítica, granodioritas porfídicas y
sucesión volcanociástica compuesta por tobas y epi- granitos, intruidos de forma sucesiva.
clastitas andesíticas, y cineritas, tobas y aglomerados Al sur de] batolito afloran cuerpos de rocas graní-
ácidos, en contacto con diversas facies petrográficas ticas y dioríticas con una marcada deformación cata-
de] batolito y con evidencia de haber sufrido efectos clástica.
de metamorfismo de contacto. Esta sucesión puede
atribuirse al Carbonífero Inferior.

1. INTRODUCCION CELA y GABALDON, 1974) y el trabajo de
PROST-DAME (1980).

Geológicamente el Valle de la Serena se sí-
túa dentro de¡ Macizo Ibérico y más concreta-
mente en el Batolito de Los Pedroches (fi-
gura l). Este batolito, que se extiende desde 2. ROCAS IGNEAS
la depresión de] Guadiana a la de] Guadal-

El Batolito de Los Pedroches en la trans-quivir, está constituido, en la transversal de
versal estudiada está compuesto por gabrosEsparragosa, por rocas ígneas diversas, desde
y dioritas, granodioritas con ortopiroxeno,gabros a granitos.
granodioritas y granitos; este conjunto deLos materiales encajantes, sobre los que se
rocas plutánicas está cortado por rocas fi-desarrolla una aureola de metamorfismo, son, lonianas de composición variada.

en la transversal estudiada, sedimentarios,
vol cano-sed i mentafl os e ígneos.
Como únicos antecedentes sobre el área Gabros y dioritas

hay que citar la Hoja geológica 1:50.000, nú- Son manifestaciones de extensión reducida
mero 831, de Zalamea de la Serena (SANCHEZ aflorantes al SO de Zalamea; intruyen en

las rocas encajantes del batolito y se distri-
Departamento de Geología, Universidad del buyen irregularmente a modo de enclaves den-

País Vasco. tro de la granodiorita de Zalamea (fig. 2).
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Situación M área estudiada.
Transversal de Esparragosa de la Serena M Batolito de Los Pedroches.
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Las díoritas y cuarzo son xenomorfos; no son raras las tex-

Están compuestas por anfíbol marrón ¡dio-
turas mirmequíticas y pertíticas.

La presencia de piroxeno rómbico en rocashipidiomorfo (uralítico), plagioclasa (andes¡-
na) y restos de piroxeno en anfíbol como com-

granodioríticas al N de esta región ha sido

ponentes mayoritarios; apatito, cuarzo, esfe-
citada por BARRERA (1974).

na y hornblenda verde son accesorios. La
En el afloramiento M SO de Zalamea, las

textura es holocristalina, heterométrica, de
rocas con ortopiroxeno afloran junto a rocas
básicas y en contacto con materiales pelíti-grano medio a fino. cos ricos en alúmina.

Los gabros

Son rocas en avanzado estado de alteración. 3. GRANODIORITA DE ZALAMEA
Mineralógicamente están compuestos por pi-

Constituye el tipo más abundante en estaroxeno augítico (con texturas de desmezcla)
transversal M Batolito.y plaglociasas cálcicas muy alteradas como

Es una roca grisácea y compacta. Su mi-mayoritarios; como accesorios son abundan-
neralogía viene dada por cuarzo intersticial;tes esfena, apatito y opacos; actinolita y horn-
feidespato potásico; plagiociasa (oligociasa);bienda (procedentes M piroxeno), cuarzo y
biotita (parcialmente cloritizada) y anfíbol ura-feldespato potásico (intersticiales) son es-
lítico (hornblenda), que ocasionalmente al-casos.
berga restos de piroxeno monoclínico (figu-La alteración es importante, con neoforma-
ra 3 C).ción de sericita, ciorita y óxidos. En la fi-

La textura es holocristalina, ligeramente he-gura 3 A se ha representado la proyección de
dos muestras de este tipo de roca en un terométrica de grano medio. Las plagioclasas,

ligeramente mayores que el resto de los mi-diagrama Q.A.P. Las dioritas están ligera-
nerales, son ¡dio-hipidiomorfas; el cuarzo y elmente deformadas; en los gabros no se ob-
feldespato potásico son xenomorfos. Se ob-serva ningún efecto de deformación.
servan algunas texturas pertíticas.

Estas rocas presentan un diaciasado de es-
Granodioritas con ortopiroxeno paciado métrico según varias direcciones que

han sido aprovechados en fases tardimagmá-
Se han cartografiado dos afloramientos, uno ticas para el emplazamiento de diques apli-

al SO de Zalarnea y otro al SE M área estu- ticos. Son muy abundantes los enclaves de
diada (fig. 2). rocas microgranudas (con formas redondea-
Son rocas de grano fino-medio muy com- das) y rocas metamórficas (corneanas, de

pactas y de color oscuro. contornos angulosos). Aunque en escaso nú-
Su mineralogía la forman: piagioclasas, ma- mero, existen gabarros y ligeras diferencias

ciadas y zonadas; feidespato potásico; cuar- del tamaño de grano.
zo; biotita y piroxeno rómbico (hiperstena), Es de destacar la existencia de una impor-
parcialmente transformado en anfíbol uralíti- tante zona de alteración de la granodiorita
co. Como accesorios contienen apatito, cir- de Zalamea (fig. 2). Esta zona se halla afec-
cón, allanita, turmalina, esfena y opacos. Se tada por fracturas rellenas posteriormente de
ha representado varios contajes modales de cuarzo hidrotermal de escasa potencia y ex-
estas rocas en el diagrama Q.A.P. de la figu- tensión longitudinal, a través de las cuales
ra 3 B. suponemos que ha progresado la alteración.

La textura es holocristalina, ligeramente El aspecto que presenta aquí la granodiori-
heterométrica, de grano medio a fino; las pla- ta es diferente al resto de los afloramientos.
gioclasas son ¡dio-hipidiomorfas; feidespato Es una roca homogénea de grano medio, con
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feldespatos de tonos rojizos y blancos, atra- estas rocas de composición granítica con la
vesada por numerosos flioncillos de cuarzo granodiorita de Zalamea son de dos tipos: un
que presenta agregados verdosos de cloritas, tipo claramente intrusivo, representado por
procedentes de la alteración de melanocratos, dos afloramientos en forma de diques. El otro
y epidota como producto de alteración hi- tipo (localizado al sur de la carretera de Es-
drotermal. parragosa a Monterrubio de la Serena) apa-

Mineralógicamente son similares a la gra- rece como una facies de borde de la grano-
nodiorita de Zalamea s.s., excepción hecha diorita.
de la mayor cantidad en productos de alte- Estos materiales tienen en común tanto
ración (clorita, sericita, moscovita y epidota). sus texturas como su mineralogía.
Los productos de transformación de biotita Todo parece indicar que estas rocas son
son comunes; destacan esfena, epidota, óxi- producto de la cristalización de un magma
dos y menas. También hay feidespato potási- residual formado en una etapa tardía de la in-
co resultante de la feidespatización de pia- trusión M magma granodiorítico.
gloclasas. Asimismo se han detectado zonas
microgranudas donde los restos de piroxeno Granodiorita porfidica
monoclínico se hacen más abundantes. Bajo la denominación de granodiorita por-

fídica se han agrupado rocas en las que se
Granito de grano fino observan todos los tipos intermedios entre

granodioritas con tendencia porfídica y pór-
Es una fase tardía de la etapa magmática fidos granodioríticos (cuadro l).

que forma la granodiorita de Zalamea; sus El aspecto de la muestra de mano de los
asomos están restringidos a los bordes o con- dos tipos extremos de este conjunto mues-
tactos de la granodiorita con el encajante tra ciertas diferencias. La granodiorita de ten-
(figura 2). dencia porfídica es de color grisáceo y más

El aspecto de esta roca es particular; se fino que la granodiorita de Zalamea, y aspec-
diferencia de la granodiorita por sus tonos to ligeramente heterométrico. El otro tipo ex-
más claros, así como por su tamaño de grano tremo presenta un aspecto muy diferente;
más fino. es de color oscuro y se observa netamente

La mineralogía más común (fig. 3 D) es la el carácter porfídico. Entre estos dos tipos
siguiente: plagiociasa maciada y zonada, fe¡- se establecen, a pequeña y gran escala, pa-
despato potásico, cuarzo intersticial y bioti- sos graduales marcados por todos los posi-
ta. Como accesorios aparecen apatito, circón, bles tipos intermedios. Es de destacar el he-
rutilo (asociado a biotita en crecimientos epi- cho de que el carácter porfídico de estas
táxicos) y opacos. Sericita de piagiociasa; rocas se hace más acusado en la proximidad
ciorita de biotita y moscovita de feldespatos de los materiales encajantes. Este hecho nos
y biotita son secundarios. Además hay que permite recurrir a diferencias de velocidad
destacar los productos de reacción de bioti- de enfriamiento para explicar los diferentes
ta, como óxidos, opacos, epidota, esfena y grados en el carácter porfídico de estas rocas.
feidespato potásico. La composición mineralógica comprende

La textura de estas rocas es granuda, ho- como fenocristales, plaglociasas zonadas y
locristalina, homométrica o ligeramente hete- maciadas; biotita, cuarzo, anfíbol (hornblen-
rométrica (debido al tamaño de piagiociasas, da-Lactinolita), piroxeno monoclínico y fe¡-
medio-fino), con hábitos idiomorfos en plagio- despato potásico. La matriz es microgranuda
clasas, xenomorfos en cuarzo y feídespato y está compuesta sobre todo por feidespato
potásico e hipidiomorfos en biotita. Son fre- potásico, cuarzo, piagiociasa, biotita y anfíbol.
cuentes las texturas pertíticas en feidespatos. Entre los minerales accesorios se encuen-

Las relaciones temporales y espaciales de tran: apatito, circón, rutilo y menas.
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Como minerales de alteración aparecen: De la comparación de los aspectos petro-
sericita de plagioclasa, óxidos, ciorita y gráficos de las rocas, agrupadas bajo la de-
biotita. nominación de «granodioritas porfídicas», se

La textura de estas rocas es porfídica con deduce que las variaciones en el porcentaje
fenocristales idiomorfos-hipidiomorfos de ta- moda¡ M feidespato potásico, y en conse-
maño de grano medio, incluidos en una ma- cuencia variaciones en la composición mo-
triz microgranular. En los tipos de granodori- M de la roca, están directamente relacio-
ta con tendencia porfídica, la textura de la nadas y dependen M carácter porfídico de
roca no es claramente porfídica, se trata más la roca. Cuanto más acusado es el carácter
bien de una roca heterométrica con carácter porfídico, el porcentaje modal M feidespato
bimodal. potásico es más bajo (cuadros 1 y 2).

CUADRO 1
Mineralogía de los distintos tipos de «granodiorita poríídica». Frí, Fenocristales, Acc, Accesorios, y Mx, matriz

PORFIDOS PORFIDOS GRANODIORITA
GRANODIORITICOS INTERMEDIOS PORFIDICA

MINERALES Fn Acc Mx Fn Acc Mx l`n Acc Mx

Pig ... .. ... ... ... ... ... . ...... ...... ... ......
Bt ... ... ... . .. . .. ... ... ... ... ...... ......
OZ ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... . .. ...... ...... .... ...... ......
Anfíbol ... ... ... ... ... ... . . . ...... .... ..... .
Pirox ... ... ... ... ... . . . .. ...... ......
FdK ...... ...... ... ...... ...... ......
Apatito ... ... ... ... ... ... ... ...... ...... ......
Rutilo ... ... ... .. — .. ... ... ... ...... ......
Allanita ... ... ... ... ... ... ... ......
Circón ... ... ... ... ... . ......
Turmalina ... ... ... ... ... ... ...
Menas .. . ... ... ... ... ... ... ...... ...... ......

CUADRO 2
Análisis modales de los tipos de «granodiorita porfidica»

Muestra OZ FdK Pig Anf Mx l3t PX Ace Fdk/Pig

FACIES 321 3,27 0,95 29,85 3,27 54 8,65 0,03
MAS 322 4,79 0,34 31,5 9,68 40,66 12,9 0,087 0,001
PORFIDICA 338 2,4 0,25 40,92 0,77 39,89 9,20 6,10 0,42 0,006

848 7,04 2,7 35,08 4,09 40 10,9 0,16 0,07
INTER- 717 8,95 2,84 30,26 2,76 41,56 13,42 0,081 0.09
MEDIOS 772 5,51 3,12 26,9 5,92 49,95 8,48 0,082 0,11

775 3,54 3,28 28,26 3,63 53,84 7,26 0,17 0,11

FACIES 744 23,89 20,43 42,33 0151 12,38 0,43 0,48
MENOS 838 23,16 15,44 44,18 2,9 14,04 0,18 0,34
PORFIDICA 463 20,08 14,64 45 3,97 17,19 0,32
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Zonas de mezcla - Argillitas y limolitas con intercalacio-
nes relativamente importantes de rocasLa intrusión de numerosas apófisis de gra- vu Icanosed i mentafl as.nodorita porfídica en la granodorita de Za- - Pizarras oscuras con finos lechos are-lamea nos ha obligado a diferenciar una zona nosos e intercalaciones carbonatadas.de mezcla (fig. 2) con estructura «agmatí- - Microconglomerados y areniscas arcó-tica».
sicas, con intercalaciones conglomerá-
ticas lentejonares.

Rocas filonianas Además de la secuencia estratigráfica des-
Una de las características generales de¡ crita en la transversal estudiada, existen cuer-

Batolito de Los Pedroches es el relleno final pos ígneos cuyo emplazamiento tuvo lugar an-
de fracturas, con presencia de diques de ro- tes de la fase de plegamiento que genera la
cas filonianas de composición variada. esquistosidad más manifiesta y que forman

En la transversal de Esparragosa de la Se- parte del encajante de las rocas ígneas (el Ba-
rena la mayoría de estos diques son de com- tolito), habiendo sido deformados conjunta-
posición ácida (aplitas, diques de cuarzo), mente con los materiales sedimentarios.
aunque se han tomado muestras de diques Se han diferencíado tres grupos impor-
microgranudos de composición intermedia, y tantes:
otros, más escasos, lamprofídicos. - Cuarzodioritas y dioritas deformadas.

- Granitos deformados (ortogneises).
- Complejo volcánico andes ítico-ríol íti co.

4. ROCAS ENCAJANTES

Las rocas encajantes del Batolito de Los Pe- 4.1. CUARZODIORITAS Y DIORITAS
droches en la transversal de Esparragosa son DEFORMADAS
de origen sedimentario, vulcanosedimentarlo A escala macroscópica se encuentran dos
e ígneo. Estas rocas se encontraban estructu- tipos texturales diferentes.
radas previamente a la intrusión y muestran El primero corresponde a una roca plutó-
claras evidencias de haber sufrido metamor- nica deformada de grano medio, con plagio-
fismo de contacto. clasa y melanocratos (esencialmente anfíbol)
Se ha establecido una secuencia estrati-

gráfica de aquellos materiales sedimentarios,
deformados. Muestra una esquistosidad N
150 E subvertical o buzante al SO. Es frecuen-

aflorantes en la zona estudiada. te encontrar zonas de brechificación con fuer-
De más antiguo a más moderno, las carac- te reducción del tamaño del grano.

terísticas de la serie son: El segundo tipo textura¡ corresponde a ro-
- Cuarcitas blanquecinas en bancos de cas muy esquistosas de grano fino. Son ro-

10 a 1 m., con intercalaciones de piza- cas miloníticas en relación con bandas de
rras oscuras (se han observado ripples deformación N 150 E. Proceden de rocas como
y crucianas). las del primer tipo, pero con una deformación

- Cuarcitas grises y pizarras arenosas, en cataciástica más intensa.
las que se diferencian tres tramos: el El conjunto de las dioritas y cuarzodioritas
inferior, formado por cuarcitas grises en deformadas se encuentran atravesadas por
bancos centimétricos, con pizarras in- apófisis ácidas y básicas de reducida poten-
tercaladas; el intermedio, con cuarcitas cia, igualmente deformadas.
grises en bancos decimétricos, y el su- Las cuarzodioritas están compuestas esen-
perior, de características similares al cialmente por plagioclasa (oligociasa-andesi-
más bajo. na), anfíbol (horriblenda-actinolita), que proce-
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de en gran parte de piroxeno monoclínico (au- El cuarzo presenta estiramiento y extinción
gita) uralitizado y cuarzo intersticial. Como ac- ondulante y con frecuencia ha recristalizado
cesorios se han reconocido biotita, apatito, en agregados granoblásticos. Las piagiociasas
menas opacas y rutilo. Los minerales de alte- están alteradas y deformadas (fracturadas y
ración (sericita, ciorita, epidota, calcita) son dobladas).
relativamente abundantes. La biotita está reorientada, doblada y en

Originalmente, la roca presentaría una tex- parte cioritizada.
tura subofítica, holocristalina, de grano me- Aunque en conjunto se trate de una roca
dio, ligeramente heterométrica. Actualmente homogénea en tamaño de grano, deformación
los minerales presentan síntomas de defor- y mineralogía, hacia los bordes se localiza
mación (macias dobladas, extinción ondulan- una estrecha banda de grano más fino. En
te fracturación, etc.). Algunos de ellos están algunos puntos se han detectado zonas de
removilizados posteriormente en fracturas. trituración tardía.

Las diorítas apenas poseen cuarzo y su La esquistosidad definida por el alargamien-
mineralogía está compuesta por plagiociasas to de los porfiroclastos feidespáticos y la
(muy alteradas), hornblenda marrón (kaersu- orientación de la mesostasis, tiene una di-
tita), hornblenda verde uralítica y piroxeno rección N 150 E, vertical o buzante al SO.
(augita) no siempre presente, pero a veces
abundante. Entre los accesorios destaca el

4.3. EL COMPLEJO VOLCANICOatito, que en ocasiones puede llegar a su-ap
ANDESITICO-RIOLITICOperar el 5 por 100, en cristales muy alargados.

La textura original sería ofítica, holocris- Está compuesto esencialmente por rocas an-
talina, de grano medio, con cierta heterome- desíticas, lávicas y volcanociásticas. Las ro-
tría y dominio de los cristales hipidiomorfos. cas ácidas corresponden a intercalaciones de-

Las rocas que han sufrido mayor deforma- cimétricas de tobas y cineritas ácidas en an-
ción son milonitas (según la terminología de desitas y aglomerados ácidos restringidos
HIGGINS, 1971) con porfirociastos redondea- al techo de¡ complejo.
dos de hasta 2 mm., monocristalinos o de Las andesitas. Son la litología dominante.
fragmentos de roca. Los porfirociastos supo- Su mineralogía comprende: plagioclasa y an-
nen un 35 por 100 de la roca. La mesostasis, fíbol (como fenocristales y en la matriz) co-
de grano muy fino, presenta texturas de flu- mo principales componentes, y circón, ilme-
xión y se componen de anfíbol, cuarzo, feldes- nita y apatito como accesorios. En algunas
patos y minerales de alteración. muestras se han observado algunos feno-

cristales de biotita. Los componentes secun-
4.2. GRANITOS DEFORMADOS darios habituales son epidota, sericita, clori-

Se trata de granitos de grano grueso, de- ta, carbonatos y óxidos.
formados. La textura es porfídica fluida¡, con un por-

Mineralógicamente, están compuestos por centaje de fenocristales variable, en una
feldespato potásico, cuarzo, plagioclasa y bio- matriz mierocristalina.
tita. Los accesorios son: apatito y circón, y La plagioclasa (oligociasa-andesina) está
como productos de alteración se han recono- maciada y zonada, en proporción deli 10 al 30
cído sericita, epidota, clorita, óxidos y opacos. por 100 del total de la roca. Su tamaño oscila

La textura de la roca es gneísica, con por- entre 1 y 3 mm. Presentan un estado de alte-
firociastos de feidespato pertítico de hasta ración avanzado y efectos de potasificación.
5 cm., alargados, deformados y rodeados por El anfíbol se encuentra en proporción del
una mesostasis de color verdoso compuesta 13 al 18 por 100. Están presentes hornblenda
por cuarzo, biotita-ctorita y feldespatos gra- verde y/o hornblenda marrón pseudomorfiza-
nulados. das a actinolita y biotita en grado variable.
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Vulcanoclásticas. Las rocas vulcanociásticas (BAEZA-ROJANO et al., 1978, y BAEZA-ROJA-
se han reconocido en diversos puntos de la NO et al., 1981).
zona; aunque las relaciones con las andes¡-
tas no han podido establecerse con claridad

5. METAMORFISMOparece tratarse de una sucesión donde se al-
ternan niveles lávicos y niveles volcanociás- El conjunto de rocas ígneas M Batolito de
ticos; en estos últimos los fragmentos son Los Pedroches desarrolla una aureola de me-
en su práctica totalidad de composición an- tamorfismo sobre los materiales encajantes.
desítica. Es la sucesión sedimentaria la que muestra,

Las estructuras observadas son laminacio- más visiblemente, efectos metamórficos y,
nes paralelas y oblicuas y granoselección. en especial, las rocas pelíticas y volcanociás-
Los materiales más finos tienen clastos de ticas de grano fino. Las rocas ígneas apenas
milimétricos a centimétricos, pero hay tra- si han sufrido una ligera recristalización.
mos brechoides con clastos angulosos deci- Las paragénesis observadas indican condi-
métricos. ciones de metamorfismo de grado medio en
Se puede considerar a estos materiales co- el contacto y que disminuye al alejarse éste.

mo rocas epiciásticas derivadas de la erosión, Conviene destacar que, con claridad, el me-
posiblemente simultánea o ligeramente tar- tamorfismo de contacto afecta a materiales
día respecto de la efusión de las coladas an- M complejo volcanosedimentario andesítico-
desíticas. Esta erosión, por las estructuras riolítico.
observadas, tendría lugar en un medio acuo-
so somero.
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EL BATOLITO DE LOS PEDROCHES
EN LA TRANSVERSAL DE VILLANUEVA DE CORDOBA

A. Garrote R. Sánchez-Carretero y F. Tijero

RESUMEN

En esta transversal se ha establecido la intrusión métrica a hectométrica, de dirección N 130 E, de
sucesiva de cuatro tipos de granitoides: Granodiorita composición granítica y en general con megacristales
con biotita, granito biotítico porfídico de grano grueso, de feidespato potásico de varios centímetros. Asimis-
granito biotítico porfídico de grano fino y granito mos- mo, son frecuentes los diques de naturaleza intermedia
covítico. En los alrededores de Villanueva de Córdoba en la mitad sur del batolito y escasos los de aplitas,
existen, además, gran número de diques con potencia pegmatitas y rioliticos.

1. INTRODUCCION No existen trabajos previos que aporten da-

El área estudiada se sitúa al norte de la
tos concretos sobre este área. Referencias

provincia de Córdoba, próxima al límite de la
muy generales sobre el Batolito de Los Pe-

provincia de Ciudad Real (fig. l). Comprende
droches se pueden encontrar en ARRIBAS

una transversal del Batolito de Los Pedroches
(1978), MARQUEZ TRIGUERO (1966), OVT-

a la altura de Villanueva de Córdoba, donde
RACHT et TAMAIN (1973), PEREZ-LORENTE

los afloramientos alcanzan una anchura supe-
(1977), etc. Sobre sectores situados al E de

rior a 25 kilómetros.
Villanueva se han realizado algunos trabajos

Las diversas intrusiones que constituyen el de cierto detalle: MARTIN RAMOS (1973),

Batolito encajan globalmente en materiales pe-
MARTIN RAMOS y RODRIGUEZ GALLEGO

lítico-arenosos del Viseense Superior «culm
(1975), HERTRICH (1980), ERASO (1980) y

de Los Pedroches» (ver PEREZ-LORENTE,
ERASO y GARROTE (en prensa).

1977).
En el presente trabajo se ha realizado la

cartografía geológica de las diferentes facies 2. SECUENCIA DE INTRUSIONES
ígneas aflorantes, el estudio de sus carac-
terísticas petrográficas y se ha establecido la En base a criterios cartográficos (fig. 2), se

sucesión de intrusiones. ha establecido que las diferentes rocas ígneas
del Batolito se han emplazado de más antigua

Departamento de Geología (Petrología), Facul- a más moderna, como sigue: granodiorita, gra-

tad de Ciencias. Bilbao. nito porfídico de grano grueso, granito por-
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Almadén títico porfídico de grano grueso, según, una
PROV. DE ;
BADAJgl�;-.', alineación NE-SO. Como puede verse en la

cartografía, sus asomos se asocian a los de
granito moscovítico, que los intruyen de for-

PROV DE ma nítida.
CIUDAD REAL

El granito moscovítico se encuentra en apó-
fisis de tendencia equidimensional: las de ma-

Guijo yores dimensiones asociadas al granito bio-
Dos-Torm Tormam

títico porfídico de grano fino y el resto dis-
ed,ocb

Con ist persas en el granito biotítico porfídico de
Pozobianco grano grueso.

ueva de Cordoba En los alrededores de Villanueva la grano-
Ca,de diorita está atravesada por una compleja red

de diques de naturaleza granítica, en general
con megacristales de feidespato potásico.

Esp, Las potencias de los diques oscilan entre
Obejo métricas a hectométricas, presentan direc-

ciones N 1300 E y reflejan el relleno de una
Adarnuz onto,o zona de fracturación compleja en la grano-

diorita.
Por último, existen diques menos numerosos

PROV DE
CORDOBA y de escasa potencia de aplitas, pórfidos río-

C A líticos, pórfidos intermedios y diabasas. La
0 lo -20 cronología relativa de estas manifestaciones

Figura 1.-Situación geográfica M área estudiada. tardías no ha sido posible establecerla.

fídico de grano fino, granito moscovítico y
diques. 3. PETROGRAFIA

La granodiorita aflora esencialmente en la Los datos que figuran a continuación se
mitad sur de la transversal, intruye a los ma- han obtenido M estudio microscópico de
teriales carboníferos desarrollando una amplia 200 láminas delgadas teñidas. En los conta-
aureola de metamorfismo de contacto. En la jes modales se han contabilizado un prome
granodiorita son frecuentes los restos de cor- dio de 1.000 puntos por lámina.
neanas y muy abundantes los enclaves micro-
granudos ricos en melanocratos.

El granito biotítíco porfídico de grano grue- 3.1. GRANODIORITA
so aflora en la mitad norte de la transversal.

Es una roca granuda, compacta, de colorIntruye a la granodiorita y también, en el borde
gris, homogénea y de grano medio, que en-

norte M Batolito, al Carbonífero, englobando
globa abundantes enclaves mierogranudos.

bloques de corneanas de diversos tamaños.
La granodiorita rodea, en cartografía, en gran Los resultados de los análisis modales

parte al granito, y la orientación de mega- muestran poca dispersión (fig. 3A). Su mine-

cristales feldespáticos en este es, en general, ralogía la componen:

paralela al contacto entre ambas facies. Plagíoclasa.-Se observan dos generacio-
Los afloramientos M granito biotítico por- nes; la primera, de pequeños cristales ídio-

fídico de grano fino se localizan, en esta trans- morfos, y la segunda, en cristales mayores
versal, al menos, en el interior M granito bio- hipidiomorfos, Los cristales están zonados y
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maciados según varias leyes. Los contenidos Biotita.-Eng loba circón, apatito y rutilo.
en An oscilan entre An2s y An42. Sus cristales son idiomorfos-hipidiomorfos y
Cuarzo.-M ayoritari amente es xenomorfo e con frecuencia están deformados.

intersticial, con marcada extinción ondulante. Hornblenda.-No está presente en todas las
También hay cuarzo mirmequítico. muestras, observándose pequeñas concentra-

Feidespato potásico.-Xenomorfo e intersti- ciones de cristales hipidiomorfos, maciados
cial, ligeramente pertítico y a veces maciado. y de pequeño tamaño.

A p A p3a, 3 b.,

GRANODIORITA. ENCLAVES MICROGRANUDOS.

3 c. 3d.
GRANITO BIOTITICO PORFIDICO
DE GRANO GRUESO. GRANITO' BIOTITICO PORFIDICO DE GRANO FINO.

x MEDIA.
a ENCLAVE.

Figura 3
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Accesorios.-Apatito, circón, r u t i 1 o y nodiorita es gradual, mientras que con el
opacos. dique el contacto es muy neto. En ciertos
Como minerales secundarios están presen- puntos puede apreciarse la potasificación sin

tes en casi todas las muestras clorita, mica que lleguen a aflorar los diques.
incolora, epidota y óxidos de Fe y Ti.

Las observaciones petrográficas permiten
proponer el siguiente esquema, de evolución 3.1.2. Restos de corneanas
petrogenética (fig. 4). Presentan contornos netos e irregulares y

en ocasiones conservan restos de la esquis-
tosidad regional. Su número disminuye rápi-
damente al alejarse del contacto con el Car-

Como consecuencia de la inyección de los bonífero encajante. Su tamaño es muy va-
diques graníticos de los alrededores de Villa- riable, oscilando de unos centímetros a varios
nueva existen zonas de la granodiorita potasi- metros. De forma limitada se observan pro-
ficadas. La potasificación progresa a través cesos de asimilación y granitización. Su mi-
de pequeñas fracturas y fisuras. La roca pier- neralogía y textura son semejantes a las de
de su color gris y se torna de tonalidad rosada. las corneanas más evolucionadas.
El feldespato potásico, además de rellenar las
fracturas, se difunde en la roca, que muestra
globalmente una mayor alteración. 3.1.3. Enclaves microgranudos

Estas zonas potasificadas tienen una exten- Se encuentran repartidos por la granodio-
sión de centimétrica a decamétrica a partir rita. Son relativamente frecuentes, con bor-
de los diques graníticos. El tránsito a la gra- des redondeados, de color oscuro, grano más

ETAPA MAGMATICA E.HIDROTERMAL E.SUPERGENICA

Circón -

Apatito -

Esfena - - * -

Rutilo -

Opacos - -

Hornblenda -

Biotita

Plagioclasa -

Feldespato K

Cuarzo

Clorita

Serícita

Epidota -

Carbonatos

Figura 4.-Diagrama de cristalización de la granodiorita.
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fino que la granodiorita y a veces intruidos Cuarzo.-En cristales xenomorfos de dife-
por la misma . Los contactos enclave-grano- rentes tamaños y en mosaicos intersticiales.
diorita son netos . Su mineralogía corresponde Feldespato potásico.-Se distinguen dos
a tonalitas (fig. 3b) con abundancia de me- generaciones : cristales xenomorfos no per-
lanocratos . Su textura es microgranuda lige- títicos y pecilíticos que engloban plagioclasa,
ramente porfídica . biotita y cuarzo.

Biotita.-De pleocroísmo rojo intenso y há-
bito subidiomorfo . Se altera a clorita y epidota.

3.2. GRANITO BIOTITICO PORFIDICO Moscovita.Sólo una escasa cantidad co-
DE GRANO GRUESO rresponde a moscovita primaria. El resto de

Es una roca de grano grueso , color blan- la mica incolora presente se forma a partir

quecino y carácter porfídico , resaltando los de biotita y plagioclasa o es de origen hidro-

megacristales de feldespato que alcanzan los termal.

8 cm., aunque lo normal es que oscilen entre Accesorios .-Opacos , circón , apatito, esfe-

2 y 4 cm. na, topacio y también se han encontrado cris-

En la figura 3c se refleja la posición en tales aislados de cordierita prismática al-

un diagrama QAP de los análisis modales terada.

realizados . Su mineralogía es la siguiente : Como minerales secundarios se encuentran
los ya aludidos : clorita, mica incolora (seri-

Plagioclasa .Se reconocen tres generacio - cita, pinnita, moscovita ), epidota y óxidos
nes: la primera, de pequeños cristales de oli- de Fe y Ti.
goclasa cálcica ; la segunda, de oligoclasa en A partir del estudio petrográfico es posi-
cristales idiomorfos de un tamaño máximo ble proponer la siguiente evolución petroge-
de 0,8 cm ., y la tercera , de albita pertítica. nética recogida en la figura S.

ETAPA MAGMATICA E.TARDIMAGMATICA E.SUPERGENICA
Circón -

Apatíto -

Opacos - -

Esfena - - * _ *
Rutilo

Biotita

Plagioclasa _

Feldespato K - -

Moscovita - -- -

Cuarzo

Clorita

Sericita

Epidota _

Topacio -

Leucoxeno.
Figura 5.-Diagrama de cristalización del granito porfídico de grano grueso.
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En esta facies los enclaves de rocas micro- Cuarzo.-Se observan de forma paralela a
granudas son escasos, presentando hacia el la plagioclasa, también tres generaciones.
borde norte M batolito restos de corneanas Feldespato potásico.-Se diferencian dos
parcialmente asimilados con texturas grano- generaciones: fenocristales subidiomorfos,
blásticas y presencia de abundante cordierita pertíticos y pecilíticos, de hasta 1 cm., y fel-
y andalucita. despato potásico intersticial y xenomorfo.

Bíotita.-Idiomorfa a subidiomorfa con ín-
clusiones de circón, apatito y opacos.

3.3. GRANITO BIOTITICO PORFIDICO Accesorios,Moscovita, circón, apatito y
DE GRANO FINO opacos. También se han detectado cristales

Es una roca granuda de grano fino a me- de cordierita englobados en megacristales de
dio, con megacristales de feldespato y color plagioclasas.
gris en fractura fresca, Como minerales secundarios son frecuen-

la figura 3d muestra la proyección de los tes sericita, ciorita, epidota, óxidos, etc.
análisis modales en el diagrama OAP. Su mi- La evolución petrogenética deducida se re-
neralogía comprende: coge en la figura 6.

Plagioclasa.-Se reconocen tres generacio-
nes: la primera, de fenocristales idiomorfos, 3.4. GRANITO MOSCOVITICO
de 0,51 cm., maciados de An30-35; la segunda
generación la constituyen cristales de peque- Sobre el terreno aparece como una roca
ño tamaño de An3o, y la tercera, megacrista- granuda no orientada, de grano medio a fino,
les pecilíticos de hasta 5 cm. con interereci- color rosado y con relativa abundancia de
mientos de plagioclasa y cuarzo. moscovita. Es posible diferenciar dos sub-

ETAPA MAGMATICA E.TARDIMAGMATICA E.SUPERGENICA

Círc6n

Apatito
Opacos

Biotíta
Moscovita

Cordieríta ¿ ?

Plagioclasa

Feldespato K
Cuarzo ?

Clorita
Sericíta

Pinníta
Epidota

Figura 6.-Diagrama de cristalización del granito biotítico porfídico de grano fino.
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facies en función M tamaño de grano: una primaria en placas con efectos de deforma-
de grano fino y otra de grano medio. En al- ción. También se forma a partir de biotita.
gunos afloramientos puede verse el tránsito Accesoríos.-Biotita, apatito, opacos, cir-
gradual, permaneciendo la mineralogía cons- cón, rutilo y topacio.
tante.

La figura 7a recoge la posición en un dia- 3.4.2. Subfacies de grano finograma OAP de varios análisis modales de las
dos subfacies (tabla l). Mineralógicamente es similar a la subfa-

cies de grano medio. Su textura es de tipo
aplítico.

3.4.1. Subfacies de grano medio La evolución petrogenética deducida se re-

Presenta la siguiente mineralogía:
coge en la figura 8.

Plagioclasa.-El término más frecuente es
ofigociasa sódica. Sus cristales son idiomor- 3.5. PORFIDOS GRANITICOS
fos y maclados. También hay aibita de des- Son rocas porfídicas, compactas, de color
mezcla pertítica. rosado intenso y en casi todos los puntos
Cuarzo.-Se distinguen tres generaciones: con megacristales de feldespato potásico

fenocristales poco frecuentes de cuarzo sub- orientados en planos N 1300 E.
idiomorfo; cuarzo intersticial xenomorfo con Se han diferenciado en cartografía dos sub-
frecuentes intercrecimientos gráficos y, por facies: una con megacristales superiores a
último, cuarzo mirmequítico. 2 cm. y otra donde no están presentes o
Feldespato potásico.-Xenomorfo, presenta son inferiores a los 2 cm. Entre ambas sub-

texturas gráficas con el cuarzo y desmezcla facies es posible observar pasos graduales.
pertítica. Mineralógicamente (fig. 7b) están forma-

Moscovita.-Esencial mente es moscovita dos por:

TABLA 1
Análisis modales de¡ granito moscovitico

Subfacies de grano medio Sub.de grano fino

F.T.208 F.T.209 F.T.216 F.T.205 F.T.213 MEDIA

Cuarzo 37.00% 34.93% 33.71% 34.41% 36.16% 35.24%

Plagíoclasa 31.19% 32.22% 34.84% 33.02% 35.25% 33.30%

Feldespato K 26.37% 24.23% 22.94% 22.53% 22.91% 23.79%

Moscovíta 5.42% 8.33% 8.49% 9.25% 4.91% 7.28

Biotita * ~--- 0.27% ---- 0.30% 0.74% 0.26%

Accesorios 0.01% 0.01% 0.01% 0.32% 0.02% 0.074%

Total 99.99% 99.99% 99.99% 99.83% 99.99% 99.94%

Biotita cloritizada.
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A 7a. p 7 b. p
GRAN110 MOSCOVITICO (51.18FACIES DE PORFIDOS GRANITICOS (CON MEGACRISTALES)
GRANO MEDIO). (SIN
GRANITO MOSCOVITICOX SUBFACIES DE Q
GRANO FINO)

A 7 c. p A 1 d. p

GRANODIORITA PORFIDICA. PORFIDOS INTERMEDIOS.

A 7 p

PORFIDOS RIOLITICOS.

Figura 7
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ETAPA MAGMATICA E.TARDIMAGMATICA E.SUERGENICA

Circ6n

Apatíto

Opacos

Cuarzo

Plagíoclasa

Feldespato K

Moscovita

Biotíta

Serícíta

Epídota

Cloríta

Figura 8.-Evolución petrogenética M granito moscovítico (válida para arnbas subfacies).

Cuarzo.-Puede formar fenocristales re- Su mineralogía la forman piagioclasa, cuar-
dondeados, aunque en general se encuentra zo, feldespato potásico y biotita. la figura 7c
en la matriz. Son comunes los intercreci- recoge la proyección en el diagrama OAP de
mientos gráficos con feldespato. los análisis modales realizados.

Feldespato potásico.-Se reconocen dos
generaciones: la primera, restringida a la
matriz con hábito xenomorfo o intercrecido
con cuarzo, y la segunda, con megacristales 3.7. PORFIDOS INTERMEDIOS
pecilíticos que engloban plagioclasa, bioti-

Constituyen un haz de diques que atra-
ta, etc.

viesa a la granodiorita y a las corneanas del
Plagioclasa.-Se aprecian fenocristales ¡dio-

SO del batolito.
morfos y agregados xenomorfos en la ma-

Son rocas de grano fino y tendencia por-triz. Con gran frecuencia está sericitada.
fídica. Presentan orientación de flujo, aun-Biotita.-Hábito idiomorfo. Incluye circón
que no está generalizada.y apatito, y muestra avanzada cioritización.

Accesorios.-Apatito, circón y opacos. La mineralogía (fig. 7d) observada corres-

la moscovita es tardía y se dispone en ponde a:

haces radiales. Entre los minerales de al-
Plagioclasa.-En fenocristales idíomorfos y

teracíón son comunes epidota, clorita, mica
en la matriz.

incolora y opacos.
Biotita.-En fenocristales y sobre todo en

la matriz.
Cuarzo.-En fenocristales con golfos de

3.6. GRANODIORITA PORFIDICA corrosión y en la matriz.

Aflora en diques porfídicos escasamente Feldespato potásico.-Exclusivamente en la

representados en la transversal de Villa- matriz.
nueva. Accesoríos.-Opacos, apatito, circón, etc.
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3.7.1. Pórfidos riolíticos 5. DATOS SOBRE LA EDAD

Son rocas leucocráticas, porfídicas, que DE LAS INTRUSIONES

pueden presentar textura de flujo. Al E de la transversal de Villanueva existe
Su mineralogía la forman fenocristales de una datación de la granodiorita biotítica (gra-

cuarzo, plagioclasa, feldespato potásico y bio- nodiorita de Venta de Azuel), HERTRICH
tita en una matriz cuarzo-feldespática de gra- (1980), que arroja una edad de 342±17 m.a.
no muy fino. De acuerdo con las relaciones blastesis-

deformación y la edad admitida para las fa-
ses de deformación hercínicas, los valores

4. ROCAS ENCAJANTES admisibles serían más bajos (ERASO y GA-

El Batolito de los Pedroches intruye en RROTE, en prensa) y en consecuencia la gra-

las provincias de Córdoba y Jaén en una su- nodiorita biotítica habría intruido en el Vi-

cesión esencialmente lutítico-arenosa cono- seense Medio-Superior.

cida tradicionalmente como «culm de Los Pe- Las dataciones de PENHA y ARRIBAS

droches». Como consecuencia de la intru- (1974) sobre dos muestras del Batolíto de

sión del batolito se ha formado una aureola Los Pedroches pueden hacerse correspon-

de metamorfismo de contacto en la que se der con la facies de granito porfídico de

ha diferenciado una zona interna y otra ex- grano grueso (305 m.a.) y con el granito mos-

terna. covítico (291 a.m.).

Las pizarras y metagrawacas presentan una Según estas dataciones, y al igual que en

esquistosidad muy neta que en el área estu- la transversal de Cardeña (ERASO y GARRO-

diada es, con frecuencia, subparalela a la es- TE, en prensa), se puede proponer la siguien-

tratificación, aunque en ocasiones puede ha- te cronología para las facies graníticas es-

ber desaparecido en la zona interna de la tudiadas:
aureola. Una segunda fase de deformación - Granodiorita biotítica: Viseense Supe-
está materializada por una esquistosidad de rior=325-330 m.a.
crenulación oblicua a la primera. - Granito biotítico porfídico: Westfalien-

El metamorfismo regional puede conside- se Medio=305 m.a.
rarse de grado muy bajo. - Granito moscovítico: Westfaliense Su-

El metamorfismo de contacto alcanza con- perior-Estefaniense Inferior,=291 m.a.
diciones de grado medio con blastesis de
andalucita, cordierita, biotita, moscovíta, et- Del amplio número de manifestaciones fi-

cétera. Las texturas son granoblásticas, por- lonianas sólo existe una datación absoluta

firoblásticas o maculosas. En el borde sur de diques porfídicos riolíticos-dacíticos de
del batolito, la blastesis térmica es poste- la zona de Venta de Azuel, HERTRICH (1980),
rior a la esquistosidad principal y anterior con una edad de 297--t:15 m.a.
a la fase de mícroplegado que afecta a los Considerando que tanto en la transversal
porfiroblastos, y relacionable con la intru- de Cardeña como en la de Villanueva de Cór-
sión de las granodioritas. doba los diques riolíticos atraviesan a todas

En el borde norte la blastesis térmica tie- las facies graníficas, y también a las cor-
ne una duración mayor, llegando a verse blas- neanas, la citada datación se debería aceptar
tos posteriores a la esquistosidad de crenu- sólo en sus valores más bajos, 282 m.a.
¡ación. Este hecho podría interpretarse por El resto de las manifestaciones filonianas
la superposición en el tiempo de los efectos puede admitirse que tienen edades seme-
térmicos de la granodioríta y el granito bio- jantes a los diques riolíticos o entre la de
títico porfídico de grano grueso que llega a éstos y la del granito moscovítico.
contactar con las corneanas. Los datos geocronológicos expuestos son
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conformes con los datos cartográficos, de
tal forma que se comprueba cómo la secuen-
cia de intrusiones propuesta aparece esca-x

x x Y .0
x x lonada en el tiempo.x xxx xx
x

Por último, destacar que a nivel M Bato-
x lito, al menos entre las transversales de

Villanueva de Córdoba y Cardeña, es claro.2 que las facies más modernas tienden a em-
plazarse sucesivamente en las zonas centra-
les M Batolito, aunque de este a oeste se
aprecie una oblicuidad entre los actuales lí-
mites M Batolito y la orientación de las
sucesivas intrusiones. Así, en la transversal
de Cardeña, en ambos bordes M Batolitox x aflora la facies de granodiorita biotítica, y
en Villanueva en el borde norte llega a con-
tactar el granito biotítico porfídico con las

0 corneanas, aflorando la granodiorita sobre
todo en la mitad meridional M Batolito (fi-
gura 9).
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EL MAGMATISMO DE LA ALINEACION
LA CORONADA-ViLLAVICIOSA DE CORDOBA

EN SU MITAD ORIENTAL, ZONA DE OSSA MORENA
M. Delgado-Quesada (*), A. Garrote (**) y R. Sánchez-Carretero

RESUMEN

La estructuración de la Alineación Magmática La sas graníticas (Los Arenales, Castro y Picón, Cañada
Coronada-Villaviciosa de Córdoba (I_C-VC) es el resul- de] Gamo, La Cardenchosa, etc.) acompañados por
tado de la superposición en el tiempo de cuatro etapas una intensa red de diques de la misma naturaleza, y
o ciclos de actividad magmática perfectamente dife- cuyo representante mayor es el microgranito granofí-
renciables, tanto desde el punto de vista petrográ- dico de Peñas Pardas. Este ciclo lleva asociadas im-
fico como de emplazamiento. portantes mineralizaciones de barita y fluorita. Por úl-

El ciclo 1 es eminentemente volcánico y de natura- timo, el ciclo IV, de naturaleza básica y caracteres
leza intermedia y ácida (Complejo volcánico de La subvolcánicos, ~ está integrado por un conjunto de di-

Campana y Complejo volcánico de Erillas), con mine- ques y pequenas masas de distribución espacial va-

ralizaciones volcanogenéticas de carácter sinsedimen- riable (Alcornocal).

tario de sulfuros polimetálicos (BAEZA-ROJANO et al.,
Toda esta actividad tiene lugar entre el Tournaisien.

se Medio-Superior y el final de¡ Westfaliense, en cual-
1981). El ciclo 11 es intrusivo y de naturaleza básica quier caso pre-Estefaniense.
(Complejo Ojuelos). El ciclo 111 se caracteriza por ma- La génesis de este magmatismo se interpreta como
nifestaciones subvolcánicas ácidas de tendencia alca- asociado a una zona tensional (rift) en corteza con-
lina, que dan lugar al emplazamiento de diversas ma- tinental.

l. INTRODUCCION ral, así como la evolución espacio-temporal
M mismo.

En el presente trabajo se abordan los pro- Esta alineación se extiende por el norte de
blemas M magmatismo de la alineación la la provincia de Córdoba, entre las localidades
Coronada-Villaviciosa de Córdoba (LC-VC) des- de La Coronada y Santa María de Trassierra,
de el punto de vista petrográfico y estructu- ocupando una extensión aproximada de 70 por

6 km. en dirección NO-SE.

Investigaciones Geológicas y Mineras, S. A. El presente estudio se ha centrado en la

(INGEMISA). mitad orienta¡ de la alineación, situada en el
(**) Departamento de Geología. Universidad de¡ SE de la zona de Ossa-Morena (LOTZE, 1945;

País Vasco. JULIVERT et al., 1974).
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Desde el punto de vista estructura], la ali- tamórficos cuyas edades van del Proterozol-
neación magmática I-C-VC ha sido considera- co Inferior-Medio al Carbonífero Superior.
da como la terminación SE de la falla de Azua- Los afloramientos de estos materiales per-
ga, accidente de gran importancia en la es- tenecen a diversas unidades y dominios que
tructuración de la zona de Ossa-Morena y siguiendo un criterio eronológico de más an-
que ha sido propuesto como límite entre di- tiguo a más moderno son:

ferentes dominios tectonometamórficos (CHA- Rocas metamórficas del Proterozoico ln-
CON et al., 1974; DELGADO-011ESADA et al., ferior-Medio del dominio de Azuaga-
1977), e incluso como límite entre las zonas Cerro Muriano (DELGADO et al., 1977).
Centro Ibérica y Ossa-Morena (ROBARDET, Rocas metamórficas del Proterozoico
1976; CHACON y PASCUAL, 1979). Medio y Superior del dominio de Sierra

Petrográficamente la alineación I-C-VC pre- Albarrana.
senta una amplia variedad de rocas, tanto plu- - Rocas metamórficas vulcanociásticas del
tónicas (gabros con olivino, gabros con or- Proterozoico Superior, dominio de Cór-
topiroxeno, gabros, dioritas, granodioritas, doba-Alanís.
tonalitas, granitos, etc.) como volcánicas (an- - Rocas arcósicas y detrítico-carbonatadas
desitas, dacitas, riolitas, etc.), así como sub- del Cámbrico Inferior del dominio de
volcánicas (granitos, diabasas, pórfidos, cuar- Córdoba-Alanís.
zomonzoníticos, etc.) y volcanociásticas. Hasta - Carbonífero de las cuencas de Benajara-
hace poco, la actividad ígnea era considerada fe, Guadiato, etc.
como post-Wesfaliense C (post segunda fase
hercínica); sin embargo, nuevos datos sobre
la revisión paleontológica de ciertas cuencas 3. RASGOS ESTRUCTURALES
carboníferas (GARROTE et BROLÍTIN, 1979),
así como la existencia de formaciones vulca- Todo el conjunto ígneo presenta una forma
no-sedímentarias intracarboníf eras (BAEZA- alargada en la dirección NO-SE, si bien en
ROJANO et al., 1978) y la existencia de se- detalle puede adoptar una cierta independen-
dimentos volcanociásticos (epiciásticos) pro- cia de esta dirección. Esta disposición coin-
cedentes de un volcanismo previo (GARROTE cide con la orientación de los accidentes más
y SANCHEZ CARRETERO, 1983) sitúan el característicos de Ossa-Morena.
inicio del magmatismo en el Carbonífero in- En la transversal estudiada (fig. 1) se apre-
ferior (Tournaisíense). cia una estructuración zonada de los distintos

La mayor parte de las etapas de actividad tipos petrográficos aflorantes. La parte cen-
ígnea se han desarrollado entre el Tournai- tral está ocupada por rocas efusivas y/o sub-
siense y el Namuriense. Aunque hay diques volcánicas de naturaleza intermedia, con al-
básicos tardíos que intruyen y metamorfizan gunos cuerpos intrusivos (granodiorita de
las capas de carbón del Westfaliense B-C Buenagua); hacia los bordes hay pequeños
(Cuenca del Guadiato) (C. QUESADA, com. stocks básicos (gabros y dioritas) y todo el
pers.). En cualquier caso, la actividad ígnea conjunto está rodeado por un gran dique áci-
parece ser anterior a la terminación del West- do (mierogranito granofídico de Peñas Par-
faliense y claramente ante-Estefaniense. das) de forma elipsoidal, con su eje mayor

paralelo a la dirección de la alineación, es
decir, NO-SE, que delimita prácticamente las

2. ROCAS ENCAJANTES rocas ígneas de su entorno encajante.
Por último, una intensa red de diques, ge-

Las rocas ígneas de la alineación I-C-VC neralmente ácidos, atraviesa a todo el con-
contactan con materiales sedimentarios y me- junto de rocas según una dirección media
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ENE-OSO. Aunque los diques intruyen tanto a das en varios ciclos que abarcan diversos ti-
las rocas de caja como a las ígneas, en estas pos petrográficos.
últimas su desarrollo es más espectacular. Las denominaciones previas se han mante-
Toda el área está afectada por una red de nido siempre que hagan referencia a los mis-

fallas tardías NE-SO. Otras fallas mayores, mos tipos de rocas, aunque su orden de em-
como la de Malcocinado, con una historia geo- plazamiento es distinto de¡ propuesto por
lógica antigua, ya que ha condicionado la pa- otros autores.
leogeografía de¡ Cámbrico, presenta, aunque La actividad ígnea puede ser agrupada en
en poca medida, reactivación en época post- torno a las siguientes etapas o ciclos prin-
hercínica con procesos cataciásticos en las cípales por orden cronológico:
rocas ígneas de la alineación. La falla de Cas-

1. Ciclo con predominio de rocas volcáni-tro y Picón produce trituración sobre el gra-
cas, integrado por:nito afforante al norte de¡ vértice de¡ mismo

nombre. A. Complejo volcánico de La Campa-
na, con andesitas (La Campana), dacitas
(Ceperuela), pórfidos cuarzomonzodiorí-

4. ROCAS IGNEAS DIFERENCIADAS ticos (Nava Serrano) y rocas epiclásti-
Y SECUENCIA MAGIVIATICA cas (Orejón).

En la síntesis cartográfica 1:200.000, Hoja - B. Complejo volcánico de Erillas, cons-
número 69, Pozoblanco, IGME (1971), aparece truido en diversas etapas con riolitas,
una primera diferenciación de las distintas tobas, aglomerados y diques porfídicos.
rocas que constituyen la alineación LC-VC: - C. Granodiorita biotítico-hornbléndíca
Complejo plutónico Los Ojuelos-La Coronada de Buenagua.
(rocas básicas, intermedias y ácidas); Grani- 11. Ciclo de plutonismo básico compuesto
to de¡ sur de Villaviciosa intruido por una por gabros con olivino, gabros con ortopiro-
red de diques riolíticos y pórfidos sieníticos, xeno, gabros, gabros porfídicos, dioritas y gra-
y Complejo volcánico de¡ Arcornocal (micro- nodioritas que constituyen el Complejo plutó-
gabros, basaltos, doleritas y riolitas). DELGA- nico de los Ojuelos.
DO-011ESADA (1971) hace algunas precisio- 111. Ciclo de granitos de tendencia alcalina
nes petrográficas sobre el Complejo de Los y emplazamiento superficial en stocks, como
Ojuelos-La Coronada. Los Arenales, La Cardenchosa y Cañada M
PASCUAL y PEREZ-LORENTE (1975) mantie- Gamo, o diques como el microgranito grano-

nen el nombre de Los Ojuelos-La Coronada, fídico de Peñas Pardas.
aunque matizando su definición, para designar

W. Ciclo de subvulcanismo básico com-un conjunto de rocas básicas (gabros, gabros
con olivino, hiperítas y díoritas); en cuanto a puesto por microgabros y diabasas (Alcorno-

las rocas graníticas de Villaviciosa distinguen cal). Según las observaciones de campo pa-

varios tipos: granito de Peñas Pardas, gra- rece haber un solaparniento temporal entre

nito de¡ Cortijo de los González, pórfidos gra- este ciclo y el emplazamiento de ciertos

nodioríticos de Buenagua, granodiorita M Mo- stocks y apófisis de granitos M ciclo an-

lino M Martinete, y en el Complejo M terior.
Alcornocal separan diques ácidos M Trabuco
y basaltos y diabasas de La Campana.

El estudio sistemático de más de un mi- 5. DESCRIPCION Y PETROGRAFIA
llar de láminas delgadas, así como el levan- 5.1. CICLO 1
tamiento a escala 1:25.000 de una cartogra-
fía de detalle, ha permitido establecer una Los materiales epiciásticos de Orejón (GA-
nueva secuencia de manifestaciones agrupa- RROTE y SANCHEZ CARRETERO, 1983) pro-
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vienen de la erosión de andesitas, dacitas Pb; el tramo superior lo forman rocas híbri-
y pórfidos cuarzomonzodioríticos. Se sitúan das con fragmentos volcánicos, detríticos y de
sobre una serie lutítica con macroflora y cri- mineralización, seguidos por sedimentación
noideos equivalente a la de la cuenca de detrítica y episodios espilíticos.
Benajarafe, datada en su base como Tournai- En cuanto a la granodiorita de Buenagua se
siense Superior-Viseense Inferior. En conse- considera asociada a este ciclo por los si-
cuencia, las rocas epiciásticas se pueden atri- guientes argumentos:
buir al Viseense Inferior-Medio, y el magma- 1) Sus asomos se restringen a las áreas
tismo M cual proceden los fragmentos epi- con afloramientos del Complejo de La Cam-elásticos hay que considerarlo al menos como pana y/o Complejo de Eríllas.Viseense Inferior-Tournaisiense. De hecho, en 2) Es intruida por las mismas manifesta-las proximidades del Cjo. de La Campana las ciones ígneas que las rocas de dichos com-coladas andesíticas y dacíticas se apoyan so- plejos.bre las lutitas carboníferas. 3) Existe una notable similitud petrográfi-
Sobre el Complejo volcánico de La Cam- ea entre tipos más porfídicos de la granodio-

pana o sobre formaciones más antiguas se ríta y los pórfidos cuarzomonzoffloríticos delencuentran los materiales del Complejo de Complejo de La Campana.Erillas. Compuesto por diversos episodios lá-
vicos, piroclásticos y filonianos de riolitas s.l.
Los afloramientos más representativos se si- 5.1.1. Complejo volcánico de La Campana
túan entre La Posadilla (Hoja núm. 879) y el

PASCUAL y PEREZ-LORENTE (1975) se re-vértice Erillas (Hoja núm. 900). Dataciones
fieren a estas rocas como «basaltos y dia-micropaleontológicas realizadas sobre nive-
basas de La Campana», constituyendo segúnles de lutitas y grauwacas intercalados entre
estos autores la última etapa de actividadlas coladas ácidas de este complejo dan una
ígnea del sector de Villavíciosa, siendo inclu-edad Viseense Superior (COQUEL, com. pers.).

En consecuencia, el Complejo de Erillas se- so de edad Terciaria para PEREZ-LORENTE
ría de edad Viseense Medio-Superior e inclu- (1977).
so sus últimas manifestaciones del Namu- El estudio realizado ha permitido diferen-
riense. ciar las siguientes litologías: andesitas de La

En los afloramientos situados al 0 de Villa- Campana, dacitas de Ceperuela, pórfidos cuar-
viciosa no se han reconocido intercalaciones zomonzodioríticos de Nava Serrano y rocas
de lutitas y grauwacas entre coladas riolíti- epiciásticas de Orejón.
cas, situándose éstas sobre las primeras, o
sobre el Complejo de La Campana o sobre 5.1.1.1. Andesitas de la Campana
formaciones precámbricas.

En el sector de Erillas, según BAEZA RO- Constituyen diversos afloramientos, siendo
JANO et al. (1981) y BAEZA ROJANO (com. los más representativos los existentes entre
pers.), los datos cartográficos y de sondeos el cortijo de La Campana y el río Guadiato
muestran que la secuencia de muro a techo (figura l), donde una o varias coladas yacen
del Complejo de Erillas está formado por un sobre materiales lutíticos y grauwáquicos del
tramo inferior de volcanismo ácido que re- Carbonífero Inferior o pízarrosos del Cámbri-
posa, localmente, sobre el Complejo de La co Inferior. Este vulcanismo fue acompañado
Campana, sobre las lutitas carboníferas y so- por algunas manifestaciones filonianas.
bre la Formación Azuaga; este episodio áci- En las proximidades del Cjo. de La Cam-
do intercala niveles de lutitas y grauwacas, pana la serie lutítíca del Carbonífero mues-
y a techo del mismo, minera¡ izaciones de he- tra intercalaciones decimétrícas de material
matites y sulfuros polimetálicos de Cu, Zn y volcanociástico con fragmentos andesíticos,
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lo cual indica que con anterioridad a las co- la distinción entre andesitas y basaltos, el
ladas que constituyen los principales aflora- contenido en Si02 es 56,14 (l); la composi-
mientos hubo episodios también andesíticos, ción en anortita de la plagiociasa es, por lo
más tarde erosionados. De hecho, el Comple- general, inferior a An50, y el índice de colo-
jo de La Campana en conjunto muestra que ración está por debajo de¡ 35 por 100, lo cual
la actividad ígnea fue sincrónica con la sedi- situaría a estas rocas en el campo de las
mentación, con episodios donde dominó la andesitas.
sedimentación terrígena, el volcanismo o la Las texturas son porfídicas (fluidales o
sedimentación epiciástica. no), brechoides (asociadas a fracturas) y va-

La potencia mínima de las andesitas es M cuoiares.
orden de 350-400 m. Sondeos mecánicos rea- De las andesitas con textura porfídica (fi-
lizados en La Campana han cortado andesitas gura 2) la mayoría tienen orientación flui-
hasta una profundidad de 300 m., pasando me- daL La matriz está compuesta por microlitos
diante un contacto neto, aunque ligeramente
mecanizado, a las lutitas y grauwacas carbo- '31
níferas.

Tanto el microgranito de Peñas Pardas, co
mo los diques ácidos genéticamente relacio-
nados con él, cortan a estas rocas.

Petrografia
Las andesitas son de color verde-gris a

verde-oscuro con fenocristales de plagiociasa V. S7-
y máficos, por lo general inferiores a 2 mm.,
en una pasta de microcriptocristalina a vítrea.

Los componentes minerales primarios son:
plagioclasa (oligoclasa-andesina) en fenocris-
tales idiomorfos, a veces zonados; hornblen- 0.5MMda en diversas etapas de transformación; pi-

Figura 2.-Aspecto microscopico de las andesitas deroxeno monoclínico (augita) rara vez inalte-
La campana. Textura porfídica (clinopiroxeno, anfibol

rado; feldespato potásico, muy escaso y res- y plagioclasa) en matriz criptocristalina-vítrea (Com-
tringido a la matriz, y cuarzo también muy plejo volcánico de La Campana).
escaso en la matriz. Como accesorios se en-
cuentran apatito, esfena y opacos. Sin em- de plagioclasa y clorita, algo de cuarzo, fe¡-
bargo, la mayor parte de estas rocas están despato potásico, óxidos, calcita y epidota.
afectadas por procesos secundarios de altera- Las texturas brechoides están restringidas a
ción hídrotermal que enmascaran su compo- las zonas de fractura y representan una tri-
sición y textura original. Los minerales de turación mecánica de las rocas preexisten-
alteración más frecuentes son: epidota, an- tes. En algunas muestras las vacuolas están
fíbol fibroso de la serie tremolita-acti no lita, rellenas de agregados de cuarzo, clorita y
ciorita, sericita, calcita, cuarzo, óxidos, sul- otros minerales secundarios.
furos, esfena, biotita, feldespato potásico y
aibita.
Algunos intentos de análisis modal, a pe- 5.1.1.2. Dacitas de Ceperuela

sar de su dificultad por el tamaño de grano Constituyen una colada de dimensiones
y alteración, se proyectan en el triángulo AOP reducidas, aproximadamente 4 km2 aflorantes
(STRECKEISEN, 1978) dentro de los campos al S-SO M Cortijo de Ceperuela (fig. l).
lo y lo*, es decir, andes itas/basaltos. Si-
guiendo los criterios dados por la IUGS para (1) Para una media de 6 análisis.
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Su relación cronológíca con el resto de las nocristales de algunos milímetros, y en la
rocas M Complejo de La Campana no está matriz microcrístalina con cuarzo, feldespato
M todo dilucidada; provisionalmente se si- potásico, óxidos y máficos. Como minerales
túan a techo de las andesitas, ya que hay accesorios están presentes apatito, circón y
afloramientos aislados sobre éstas. esfena.

Están atravesadas por el microgranito gra- El análisis moda¡ de dos láminas es el si-
nofidico de Peñas Pardas y por diques ácidos guiente: matriz, 57 por 100; fenocristales de
relacionados con él. plagioclasa, 28 por 100; máficos, 12 por 100,

Petrografia
y fenocristales de cuarzo, 3 por 100.
Como ya hemos indicado, los procesos de

De vísu presentan una textura porfídica con alteración son frecuentes, formándose epido-
fenocristales de cuarzo, plagioclasa y máficos ta sobre plagioclasa en la matriz y en ven¡-
en una matriz afanítica de coloración gris- ¡las; ciorita sobre máficos y removilizada en
verdosa (fig. 3). En algunos afloramientos fracturas; cuarzo en fracturas; feldespato po-
pueden confundirse con las andesitas, si bien tásico removilizado en venillas, etc.

Dos de las muestras estudiadas en el sec-
tor de Ceperuela presentan fenoclastos de
cuarzo y fragmentos microcristalinos. De mo-

ible establecer si se trata demento no es pos
niveles piroclásticos o materiales epiclásticos.

5.1.1.3. Pdrfidos cuarzornonzodiorificos
de Nava Serrano

Sus afloramientos ocupan la parte central
de la alineación magmática LC-VC, extendién-... ...... .
dose desde las proximidades M río Guadiato
(N de Castro y Picón) hasta el sector de Eri
llas (1).

Figura 3.-Aspecto textura¡ de las dacitas de Cepe- La relación espacio-temporal, con las ande-
ruela. Fenocristales de cuarzo, piagiociasa y hornblen-

sitas y dacitas deducida de los datos carto-
da cloritizada, en matriz criptocristalina-vitrea (Com-

plejo volcánico de La Campana). gráficos, indica que su emplazamiento, pro-
bablemente en condiciones subvolcánicas, fue
posterior a las andesitas y dacitas.

éstas presentan en general una coloración
A su vez, los pórfidos de Nava Serrano son

más oscura. Microscópicamente se diferen-
intruidos por el microgranito granofídico de

cian de las andesitas por la presencia de cuar-
Peñas Pardas, diques ácidos y diques de
diabasa.

zo idiomorfo con bordes corroídos, que lo-
calmente desarrollan golfos de corrosión, por Petrografía
la ausencia de piroxeno y por la abundancia Se trata de rocas porfídicas con fenocris-
de biotita. Los máficos son hornblenda y bio- tales de plagioclasa y máficos de 3-5 mm. de
tita, frecuentemente cloritizadas, con epidota tamaño en una matriz microgranuda de colo-
y algo de esfena. Muchas de estas formas elo- ración gris-rosácea a gris-verdosa clara.
ritizadas son difíciles de relacionar con el
máfico original, que se presenta totalmente (1) Deben corresponder al «Granito U Cortijo de
pseudomorfizado. La plagioclasa (oligoclasa), los González» de PASCUAL y PEREZ LORENTE (1975),
por lo general idiomorfá, aparece como fe- por aflorar en los alrededores de este Cortijo.
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El estudio microscópico muestra la siguien- cristales de plagioclasa y máficos. En las
te mineralogía: oligoclasa-andesina en crista- muestras RS991 y RS221 se han contado el
les maciados según la ley de albita y Carisbad, total de minerales, incluidos los componentes
como fenocristales idiomorfos y en la ma- de la matriz, lo cual nos indica que práctica-
triz; piroxeno monoclínico (augita), raramente mente el 55 por 100 de la roca es plagioclasa
en cristales sanos; hornblenda verde-marrón y más de un 30 por 100 son máficos, princi-
en fenocristales, la mayor parte transformada palmente anfíbol, siendo el resto minerales de
a clorita; biotita muy escasa y algunas for- alteración y/o accesorios.
mas cioritizadas que parecen proceder de la Estos análisis modales, no reflejan la mi-
alteración de este minera¡; cuarzo, feldespa- neralogía primaria exacta, por lo que su uti-
to potásico, apatito, menas y circón entre los lización para asignarle una clasificación en el
accesorios; y como minerales secundarios: triángulo AOP es problemática. No obstante,
clorita, epidota, calcita, cuarzo, esfena-leuco- el estudio de unas 50 láminas de estas rocas,
xeno, óxidos, anfíbol fibroso, productos arci- con variaciones mineralógicas en cuanto al
llosos y mica blanca. contenido de cuarzo y otros minerales, per-

El análisis moda¡ (tabla 1) realizado a seis mite clasificarlas como pórfidos cuarzomon-
muestras es más orientativo que preciso de- zodioríticos s.l., aunque algunas muestras co-
bido al pequeño tamaño de los granos y a rrespondan a pórfidos cuarzodioríticos, diorí-
los fenómenos de alteración. ticos o monzoníticos.
En las cuatro primeras muestras se ha rea-

lizado un contaje de fenocristales frente a la
5.1.1.4. Rocas efficlásficas de Orejónmatriz, que debido a la alteración y tamaño

de grano es de difícil identificación. Aproxi- La naturaleza epiclástica de estas rocas,
madamente el 60 por 100 de la roca corres- consideradas como brechas magmáticas aso-
ponde a una matriz microcristalina con plagio- ciadas a chimeneas volcánicas (PASCUAL y
clasa, feldespato potásico, máfico y algo de PEREZ LORENTE, 1975), ha sido puesta de ma-
cuarzo, total o parcialmente alterados; mien- nifiesto recientemente (GARROTE y SANCHEZ
tras que el 40 por 100 restante lo ocupan feno- CARRETERO, 1983). En efecto, se trata de

TABLA 1
Composición moda] de pórtidos de Nava Serrano

RS197 RS824 RS834 RS851 RS991 RS221

Cuarzo ... ... ... ... ... . .. ... 1,36* - - 1,54 4,61 0,97
Plaglociasa ... .. . ... ... ... ... 27,68- 32,78- 23,53- 20,14* 59,15 50,48
Feldespato K ... ... ... ... ... 0,61 0,81 0,97
Biotita ... ... ... ... ... ... ... ... - 4,70- - - -

Anfibol ... ... ... ... ... ... ... 6,72* 1,10* 32,88
Clinopíroxeno ... ... ... ... ... - - - 2,59 -

Ciorita ... ... ... ... ... ... ... ... 8,38* 1,52** 11,41 10,89** - 23,46-
Opacos ... .. . ... ... ... ... ... 0,48- - - 1,02 - 0,80
Epidota ... ... ... ... ... ... ... - 2,35 3,59 - 22,16
Calcita ... ... ... ... ... ... ... ... - - - - - 1,13
Matriz ... ... ... ... ... ... ... 55,36 57,53 65,04 62,15 - -

TOTAL . .. ... ... ... ... ... 99,88 99,98 99,98 99,94 100,04 99,97

Fenocristales.
Máficos no reconocibles pseudomorfizados por ciorita.
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rocas sedimentarias acumuladas en un me- de hierro y sulfuro (pírita). Procesos posterio-
dio acuoso somero y nutridas por fragmentos res de oxidación le confieren a estas rocas
procedentes de la erosión de un edificio vol- colores rojizos.
cánico. Parte M mismo podría estar local- El vulcanismo riolítico va acompañado de
mente emergido. la inyección de diques de la misma naturaleza.

Los fragmentos encontrados son de compo-
Petrografia.sición andesítica, dacítica y cuarzomonzodio-

rítica. Son rocas de colores rosados y/o verdo-
La secuencia total de este depósito, en el sos, localmente porfídicas, orbiculares y con

arroyo Orejón, es al menos superior a 150 m., bandeado de flujo en una pasta afanítica.
y se han reconocido 9 ciclos, todos ellos gra- Su mineralogía, por lo general bastante uni-
nocrecientes que comienzan con niveles de forme, está compuesta por cuarzo, feidespa-
arenas epiciásticas con estructuras de grano- to potásico (sanidina y ortosa), plagioclasa
clasificación y laminación para terminar con (aibita) y escasa biotita, como minerales esen-
bancos brechoides, a veces caóticos, donde ciales; entre los accesorios, epidota, esfena,
los fragmentos pueden alcanzar hasta 50 cm. opacos, óxidos, oligisto y cuarzo.

Estas rocas afloran según una banda dis- Desde el punto de vista texturaL se distin-
continua, a lo largo M borde SO de la alinea- guen tipos porfídicos, microcristalinos, orbí-
ción LC-VC, desde Orejón hasta el sector de culares, fluidades y pirociásticos.
Erillas, donde la potencia es muy reducida.

En algunos puntos parece existir una inter- Riolitas porfidícas,Son las más abun-
digitación entre los materiales epiciásticos dantes y están compuestas por fenocristales
y las coladas, sobre todo en la zona de La idiomorfos-subidiomorfos de cuarzo, algunos
Campana. de los cuales con golfos de corrosión y otros

rodeados por una corona criptocristalina fi-
brosa de feidespato sericitizado. Fenocrista-

5.1.2. Complejo volcánico de Elillas les de feldespato potásico (sanidina) y aibita,
En el área estudiada, PEREZ LORENTE y ¡dio-subidiomorfos en algunos casos sericiti-

PASCUAL (1975) consideran estas rocas como zados y en otros reemplazados por agregados
granito de Peñas Pardas; sin embargo, sus de cuarzo por lo general de mayor tamaño y
características tanto de afloramiento como más limpio que el de la matriz. Otras veces
litológicas y texturales son idénticas al vul- estos fenocristales están rodeados de agre-
canismo intracarbonífero M sector de Eri- gados criptocristalinos de feldespato potásico
¡las-La Posadilla (GARROTE et al., 1978; GA- y productos cioríticos con algo de cuarzo.
RROTE et BROUTIN, 1979; BAEZA-ROJANO La matriz microcristalina-vítrea está com-
et al., 1981). puesta por cuarzo y productos micáceos (se-

En efecto, los dos afloramientos mayores, ricita=i-ciorita) junto con algunos feidespatos.
con 15 y 3 KM2� se sitúan al N y NO M o Riolítas mícrocristalinas.-Son rocas
cerro Castillo de Névalo, y presentan carac- cuarzofeidespáticas sericitizadas con escasos
teristicas similares con los del sector de Eri- fenocristales a escala de la muestra.
llas: rocas efusivas, texturas microcristalínas,
porfídicas, orbiculares, fluidales, etc., abun- Riolítas orbiculares-Tienen una distri-
dantes indicios de hematites en capas para- bución irregular dentro del conjunto de aflora-
lelas a la superficie de flujo y/o venillas, for- mientos riolíticos, encontrándose en niveles
mando un «stockwork»; asimismo, son fre- métricos a decamétricos alternantes con otros
cuentes los procesos de alteración hidroter- no orbiculares. La disposición de las orbículas
mal (silicificación y sericitización) acompaña- es casi siempre en lechos paralelos a las su-
dos por removilización y depósitos de óxidos perficies de flujo. La figura 4 muestra cuatro
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tipos distintos de estas rocas a tamaño natu- tamaños inferiores a 5 mm., la mayoría de las
ral, según secciones perpendiculares a la su- cuales tienen como núcleo fenocristales !dio-
perficie de flujo. La figura 4a muestra una subidiomorfos de albita.
disposición grosera de lechos orbiculares al- Su mineralogía está compuesta por feldes-
ternantes con una pasta afanítica microcris- pato potásico (sanidina) de tamaño de grano
talina. Las orbículas están elongadas según el muy fino; plagioclasa (albita); fenocristales
flujo, algunas llegan a unirse dando lugar a de biotita 3-4 mm. en los núcleos de algunas
estructuras soldadas cuyas últimas capas de orbículas; cuarzo y calcedonia junto con can-
crecimiento son comunes; a su alrededor, y tidades pequeñas de biotita, clorita y proba-
dentro de la pasta, se disponen microtexturas blemente anfíbol.
fluidales. La figura 4b muestra orbículas con Las texturas orbiculares responden a dos ti-
textura concéntrica más manifiesta, aunque pos fundamentales: concéntricas y radiales.
su orientación respecto a la S de flujo es más Predomina netamente la primera con un nú-
grosera. En 4c se aprecia una neta y mani- cleo que puede estar formado por uno o más
fiesta orientación fluidal formada por una fina cristales de albita, por agregados miero-
alternancia de lechos de orbículas milimétri- criptocristalinos de cuarzo (±:biotita) y algo
cas, en parte soldadas, junto con otros lechos de feldespato y por algunos mierocristales de
vitrof ídicos-criptocristal ¡nos con microtextura máficos u opacos. A partir de este núcleo
interna también orientada. La figura 4d mues- inicial se desarrolla un crecimiento concén-
tra una riolita con orbículas desorientadas de trico, más o menos bien manifiesto, formado
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Figura 4.-Aspecto, a tamaño natural, de diferentes riolitas orbiculares (Complejo volcánico de Erillas).
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por feldespato, algo de sericita-ciorita, biotita, rítica, localmente tonalítica, con heterometría
cuarzo y sílice, para acabar con una corona en el tamaño de grano, especialmente de la
externa fibrosa silíceo-feldespática. Cuando plagiociasa y máficos. Igualmente, engloba-
dos o más orbículas contactan, los últimos mos aquí la facies diferenciada por los auto-
crecimientos son comunes. La matriz es micro- res antes citados como «Granodiorita de gra-
criptocristalina, formada por agregados de no grueso de¡ Molino de¡ Martinete», cuya
cuarzo, feldespato y micas; a veces se pre- composición mineralógica (tabla 11) es simi-
sentan zonas interorbiculares con un tamaño lar, si bien su textura es granular homométri-
de grano mayor y crecimientos fibrosos radia- ca y se puede considerar como una facies
les de cuarzo (calcedonia?). mejor cristalizada que la primera.

La estructura radial o esferulítica está po- Sus afloramientos, elongados según la di-
co desarrollada, consistiendo en agregados fi- rección NO-SE, se prolongan, aunque de for-
broso-radiales de calcedonia y feidespato, los ma discontinua, desde el SE de Villaviciosa
cuales en algunos casos están alterados a pro- hasta el N-NE de Erillas (fig. l).
ductos sericíticos. Mineralógicamente los tipos más porfídicos

o Ríolítas con textura vitrofidica fluidal.- guardan relación con los pórfidos de Nava

Sólo algunas muestras de las estudiadas pue- Serrano. De hecho, al 0 M Cortijo Ceperuela

den ser agrupadas dentro de este apartado. el contacto entre ambos tipos parece transi-

Se trata de rocas vítreas en origen con textu- cional.

ra fluida¡, presentando fenómenos de desvi- - Petrografia.
trificación y formación de sericita muy fina

La tabla 11 refleja el análisis moda¡ realizadoprocedente de la alteración U material vítreo.
para las dos variedades texturales, y la figu-

o Tobas riolíticas.-M ¡entras que en el sec- ra lo su proyección en el triángulo OAP.
tor de Erillas-La Posadilla los productos piro-
clásticos son muy abundantes, en el área de
Villaviciosa son minoritarios. Solamente se TABLA 11
han clasificado tres muestras como tobas de Composición moda] de la granodiorita de Buenagua

las 50 estudiadas.
Variedad hete- Variedad equi-

Los clastos identificados son fragmentos rogranular granular
de rocas vítreas con restos de textura fluida¡

Cuarzo . .. ... ... ... ... 22,59 26,07
parcialmente desvitrificados, y fragmentos de Plagiociasa ... ... ... ... 43,05 40,43
cuarzo con golfos de corrosión en una matriz Feldespato K ... ... . .. 11,48 14,27
microcristalina compuesta de cuarzo y fe¡- Biotita ... ... ... ... ... 7,141 7,04
despato con sericita, biotita y óxidos. Hornblenda ... ... .. . ... 6,31 18,67 4,33 15,68

Ciorita 5,22 4,31
Apatito . .. ... ... ... ... 0,10 0,17
Epidota ... .. . ... ... ... 3,08 2,84

5.1.3. Granodiorita biotítico-bornbléndica Opacos ... ... ... ... ... 0,96 0,41
de Buenagua Otros ... ... ... ... ... 0,08 0,04

Con el nombre «pórfidos granodioríticos de TOTAL ... ... ... ... 100,01 99,91
Buenagua», PASCUAL y PEREZ LORENTE (1975)

Valor medio de 19 análisis modales.se refieren a rocas caracterizadas por una Valor medio de 5 análisis modales.
«fuerte heterometría de grano que afecta a
la biotita, a los dos tipos de feidespato pre-
sentes y al cuarzo». En este trabajo mante- Ambas variedades petrográfícas son rocas
nemos el nombre de Buenagua para referir- holocristalinas de color gris rosáceo compues-
nos a estas rocas, de composición granodio- tas de feldespatos, máficos y cuarzo. En la
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variedad porfídica la plagioclasa y los máfi- tras la alteración es tan generalizada que no
cos (biotita y hornblenda), por lo general ¡dio- quedan restos sanos de hornblenda.
morfos, alcanzan un tamaño de grano mayor La biotita está presente en todas las mues-
(2-5 mm.) en una matriz más fina cuarzofel- tras estudiadas y constituye un porcentaje
despática. medio M 7 por 100 M total de la roca (ta-

El cuarzo varía entre un 16-29 por 100, es bla 11). Se altera a ciorita acompañada de pe-
intersticial y tardío respecto al resto de los queñas cantidades de epidota, esfena (leuco-
minerales, pudiendo presentar intererecimien- xeno) y opacos.
tos gráficos con el feidespato potásico (fig. 5). Debido a la alteración, tanto de la hornblen-

da como de la biotita, se ha contabilizado un
promedio de 5 por 100 de clorita de altera-
ión (tabla 11) de dudosa procedencia respecto

al máfico original, lo cual aumentaría los por
centajes modales de ambos máficos hasta un
8-9 por 100. Los minerales accesorios son apa-
tito, circón y opacos.

Las únicas diferencias observadas son que
A la variedad equigranular presenta una textu-

ra más compacta y con mayor homogeneidad
en el tamaño de grano (3-5 mm.) y su compo-
sicion mineralógica es algo más rica en cuar-
zo y feldespato potásico, con disminución de
plagiociasas y máficos (fig. 6).

Figura 5.-Granodiorita de Buenagua, con hornblenda

y biotita eloritizadas e intercrecimientos gráficos cuar-

zo-feldespato potásico. 5.2. CICLO 11

El ciclo 1, esencialmente volcánico, es se-
guido por la intrusión de rocas plutónicas má-

La plagioclasa ¡dio-subidiomorfa, con ma- ficas, en macizos alargados, en toda la al¡-
clas de aibita no muy abundantes, presenta
una composición media de oligociasa cálcica.
El tamaño en los cristales mayores es de
2-4 mm. Su contenido moda] varía entre 32-60
por 100. Suele presentar alteración selectiva
a sericita, gránulos de epidota y clorita.

El feldespato potásico puede incluso faltar
en rocas de composición tonalítica, se presen-
ta limpio y xenomorfo, englobando a biotita,
plagiociasa, etc.

La hornblenda, en cristales idiomorfos de
hasta 4 mm., puede faltar en algunas mues-
tras y superar el 20 por 100 en otras, repre
sentando una medía M 6 por 100 M total de
las láminas estudiadas. Se altera a biotita-+- Figura 6.-Aspecto textura¡ de una muestra de la gra-

:Eclorita, elorita -t ep ¡dota, clorita-±:epidota-±: nodiorita de Buenagua con un gran cristal de plagio-
clasa alterado a sericita. El cuarzo y el feldespato

--iesfena, clorita-±: epidota ±: esfena ±: opacos y potásico son de cristalización tardía. la hornblenda se

a anfíbol fibroso (actinolita). En algunas mues- altera frecuentemente a clorita, óxidos y epidota.
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neación magmática desde La Coronada hasta ramientos básicos. En la tabla 111 se resumen
el río Guadiato (Complejo Los Ojuelos). las proporciones minerales de seis análisis

En el área estudiada existen tres afloramien- modales.
tos de dimensiones reducidas (menos de 5 ki- El cuarzo, mineral totalmente accesorio, ape-
lómetros cuadrados) situados en Villaviciosa, nas está presente en estas rocas. La plagio-
S M Castillo de Névalo y NE de Casas Rubias. clasa, en cristales subidiomorfos, localmente

Unos 2 km. al N de Villaviciosa aflora un zonada, presenta variaciones en el contenido
macizo mayor, descrito por BURGOS y PAS- en anortita; se han determinado cristales con
CUAL (1976). Igualmente, al NE de Santa Ma- anortita entre 45-60 por 100, con zonas mar-
ría de Trassiera afloran de nuevo gabros (DEL- ginales de hasta un 35 por 100 en anortita.
GADO QUESADA et al., 1978; PASCUAL, 1981). El contenido medio moda¡ de plagioclasa re-
Dentro de la Hoja de Fuenteovejuna, en los presenta aproximadamente el 55 por 100 en
alrededores de Los Ojuelos y La Coronada, volumen de la roca.
los gabros adquieren notable extensión (DEL- El anfíbol es hornblenda marrón que evo-
GADO OLIESADA, 1971; APALATEGUI et al., luciona en la mayor parte de los casos a
en prensa). hornblenda verde y posteriormente a anfíbol

Las rocas gábricas están ampliamente in- fibroso (actinolita) con pleocroísmo verde-
truidas por rocas graníticas, desde venas mil¡- azulado. La variación modal de anfíbol es am-
métricas a cuerpos de centenares de metros; plia (10,39 a 31,95 por 100), englobando tanto
existe una brechificación intensa de las ro- el anfíbol primario como al de transformación,
cas gábricas que llega a individualizar encla- que no ha podido relacionarse con el mineral
ves gábricos de formas angulosas dentro de primario dell que procede.
una matriz granítica. El tamaño de estos frag- El elinopiroxeno (augita) se encuentra en
mentos es variable, desde algunos milímetros una proporción modal parecida a la del anfí-
a varios metros. bol, probablemente superior si tenemos en
CHAUMEREUIL (1975) distingue entre bre- cuenta que parte del anfíbol contabilizado es

chas magmáticas «estáticas» producidas por de transformación del clinopiroxeno.
simple fragmentación de la roca básica, sin Los minerales opacos en granos xenomor-
apenas desplazamiento de unos fragmentos fos representan alrededor de 2,80 por 100 (1).
respecto a otros y brechas «cinemáticas», en En cuanto al orden de cristalización existen
las que los fragmentos han sido ampliamente criterios para afirmar que la plagioclasa y el
desplazados, no presentando relaciones mor- clinopiroxeno son coetáneos, y en muchos
fológica los unos con los otros. En ambos casos la plagioclasa es precoz respecto al el¡-
casos el contacto matriz granítica-roca bási- nopiroxeno, presentándose abundantes crista-
ca puede ser muy neto, sin apenas mezcla, o les de aquélla englobados por el clinopiroxeno
difuso-reaccionaL con bordes reabsorbidos. El anfíbol es intersti-

Petrografia. cíal y tardío.
Las rocas de composición diorítica (ta-

Como ya se ha indicado, los afloramientos bla 111) se localizan preferentemente en aque-
básicos no presentan una composición unifor- llas zonas donde ha tenido lugar la intrusión
me, sino que varían desde gabros a dioritas s.l. del magma granítico, por lo que probable-
e incluso granodioritas (fig. lo). mente, en buena parte, sean debidas a la
Tanto los gabros como las dioritas s.l. son hibridación ácido-básico, en especial cuando

rocas granudas subidiomorfas, de tamaño de la intrusión granítica se produce a través de
grano medio y con frecuente heterometría gra- una- intensa red de venillas. Otras veces el
nular.

Las rocas de composición gábrica represen- (1) Se han contabilizado también los secundarios,
tan la mayor parte de estos pequeños aflo- procedentes de las transformaciones.
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TABLA 111
Composición modal de gabros y dioritas (Complejo Ojuelos)

GABROS

RS840 RS871 RS925 RS928 RS962 RS281 Media

Cuarzo ... ... ... ... ... ... ... ... 0,46 - 0,55 - - - 0,16
Plagiociasa ... ... ... ... ... ... ... .. . 54,50 46,53 56,82 51,73 60,00 62,45 55,33
Feidespato K ... ... ... ... ... ... ... - - - - - - -
Anfíboi ... ... ... ... ... ... ... ... .. . 10,39 31,95 17,27 20,91 15,00 27,17 20,44
Clinopiroxeno ... ... ... ... ... ... 28,22 17,77 17,82 23,09 24,00 8,22 19,85
Biotita ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,46 - - - - - 0,07
Opacos ... ... ... ... ... ... ... ... 5,94 3,11 1,11 4,23 1,00 1,57 2,82
Otros ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,30 0,62 6,39 - - 0,56 1,31

TOTAL ... ... ... . .. ... ... 100,27 99,98 99,96 99,96 100,00 99,97 99,98

DIORITAS s. 1.

RS839 RS880 RS889 RS897 RS933 RS978 Media

Cuarzo ... ... ... ... ... ... ... ... ... 14,30 6,98 3,64 2,54 16,95 0,77 7,53
Piagioclasa . .. ... ... ... ... ... ... 54,95 50,00 38,54 44,34 31,81 43,43 43,84
Feidespato K ... ... ... ... ... ... 4,22 14,57 5,20 2,07 24,82 9,04 9,98
Anfíbol ... ... ... ... ... ... ... ... ... 13,33 22,68 9,82 16,85 16,60 44,21 20,58
Clinopiroxeno ... ... ... ... ... ... 0,16 0,43 30,03 28,40 - 1,98 10,16
Biotita ... ... ... ... ... ... ... ... ... 9,75 - 3,47 - - - 2,20
Opacos ... - .. ... ... ... . - . ... ... ... 2,76 3,83 7,98 5,77 7,16 - 4,58
Otros ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,48 1,48 1,21 - 2,62 0,55 1,05

TOTAL ... ... ... ... ... ... ... 99,95 99,97 99,89 99,97 99,96 99,98 99,92

contacto entre magma granítico y la roca bá- como sustitución, bien como cristalización in-
sica es muy neto, pareciendo a prior¡ no exis- tersticial, alcanza en las dioritas un contenido
tir interacción entre ambas rocas. Sin embar- medio modal de 9,98 por 100. El clinopiroxeno
go, el estudio microscópico pone de manifies- augita disminuye en las dioritas alterándose

to que los gabros sufren un ligero metasoma- generalmente a anfíbol y ciorita con epidota y

tismo que los transforma en rocas, de com- esfena subordinados. Igualmente, la hornblen-

posición diorítica e incluso cuarzomonzonítica da presenta alteraciones parciales a anfíbol

(muestra RS933, tabla 111). Los principales fibroso de la serie tremolita-actinolita con algo

cambios mineralógicos son presencia de cuar- de clorita y óxidos. Los minerales opacos son,

zo (hasta un 16,95 por 100), alteración de pla-
asimismo, más abundantes en las dioritas.

gioclasa con zonas marginales más sódicas,
En resumen, podemos decir que las diori-

tas s.l. son, en parte, el resultado de la ac-
damouritización y reemplazamiento de plagio- ción M magma granítico sobre las rocas gá-
clasa por feldespato potásico (fig. 7) con dis- bricas, generadas en las zonas de mezcla
minución de la plagioclasa en las rocas dio- con cristalización de cuarzo intersticial y en
ríticas s.l., que pasan de una media modal de venas, feldespato potásico intergranular y de
55,33 por 100 en los gabros a 43,84 por 100 sustitución local de la plagioclasa y además
en las dioritas. El feldespato potásico, bien uralitización parcial M piroxeno.
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Por su parte, el magma granítico se conta- 5.3.1. Granito de Los Arenales
mina de material básico, enriqueciéndose en Aflora al 0 de Cerro Muriano, ocupando una
hornblenda, biotita y minerales opacos. superficie de unos 24 km', elongado en direc-

ción N-S. Su mitad norte intruye en los ma-
teriales precámbricos M dominio Azuaga-
Cerro Muriano (DELGADO QUESADA et al.,
1977), mientras que su mitad meridional lo
hace sobre las series cámbricas del dominio

Ef Córdoba-Alanís, produciendo metamorfismo
de contacto en ambos encajantes (ver DEL-
GADO QUESADA et al., 1978; PASCUAL,
1981).
DELOCHE et SIMON (1979) distinguen cua-

Fk
p tro facies petrográficas para este granito:

*

F

p
cp, Í /J- - Facies principal.-Ocupa el 80 por 100

Z_- de los afloramientos y se trata de una roca
hooleristalina de grano medio (fig. 8).

Figura 7.-Corrosión de feldespato potásico sobre pla-
En la tabla IV se recoge el análisis modal

gioclasa en los gabro-dioritas del Complejo Ojuelos. de las distintas variedades petrográfícas, y en
la figura 10 su proyección en el triángulo OAP.
El feldespato potásico (48 por 100) está por
lo general maciado según la ley de Carisbad.

5.3. CICLO 111 La plagioclasa (oligoclasa) (12 por 100) se

Constituye una de las manifestaciones íg-
presenta en cristales subidiomorfos parcial-
mente damouritizados. El cuarzo (36 por 100)

neas más ampliamente desarrolladas a lo lar- es xenomorfo e intersticial. La biotita (2,5 por
go de la alineación LC-VC. Se trata de un ciento), poco abundante, está parcialmente
magmatismo ácido de tendencia alcalina que eloritizada. Localmente aparece anfíbol en can-
da lugar a la intrusión de stocks graníticos de tidad accesoria. Una característica de este
dimensiones reducidas y a una amplia red de
diques asociados.

Las características comunes de los diferen-
tes cuerpos ígneos son: a) emplazamiento
superficial; b) tendencia alcalina; c) escasos
melanocratos, por lo general, biotita y pre-
sencia local de anfíbol; d) metamorfismo de
contacto; e) variedades petrográficas de gra-
no fino y tipos porfídicos; g) texturas grano-
fídicas, y h) minera¡ izaciones de fluor y bario
asociadas.

Sus afloramientos más representativos son:
stock de Los Arenales, granito de Castro y
Picón, stock granítico de La Cardenchosa, gra-
nito de La Cañada del Gamo, microgranito
granofídico de Peñas Pardas y conjunto de di- 1 MM.
ques de dimensiones variables y amplia dis- Figura 8.-Aspecto textura¡ del granito de Los Arena-
tribución geográfica. les (según DELOCHE et SIMON, 1979).
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granito es la presencia de fluorita y barita Dataciones absolutas por el método K/Ar
como minerales accesorios, que según MAR- realizadas por BELLON et al. (1979) han dado
MO (1971) es propia de granitos alcalinos una edad de 316-tl6 m.a. para la facies prin-
postcinemáticos. cipal y 332±17 m.a. para la miarolítica, lo

o Facies con cavidades miarolíticas.-Está cual situaría a este granito en el Viseense
mejor desarrollada en la parte meridional M Super¡ or-Nam uri ense. Edad coherente con el
afloramiento. Su composición mineralógica, si- esquema de sucesión magmática propuesto
milar a la descrita, presenta variaciones en en este trabajo.
el contenido de feidespatos (tabla IV).

Las cavidades miarolíticas son de dos for-
mas (DELOCHE y SIMON, 1979): groseramen- 5.3.2. Granito de Castro y Picón

te esféricas y alargadas, asociadas a frac- Aflora en la ladera norte M Cerro de Cas-
turas. Algunas de estas cavidades presentan tro y Picón a favor de la falla M mismo
zonación de la periferia al centro. Los mine- nombre (fig. l). La presencia de texturas bre-
rales más frecuentes son: cuarzo, feldespato, choldes, venillas cioritizadas, etc., prueban
alcalino, biotita, ciorita, hematites, turmalina la reactivación de dicha falla en época tardi-
y moscovita. hercínica.

o Microgranito porfidico.-Intruye a la fa- - Petrografía.
cies principal y aflora en la parte N del

Se trata de una roca de color claro, holo-macizo.
Su textura es porfídica con fenocristales cristalina, de grano medio (2 mm.).

de feidespato potásico, oligoclasa, biotita y En la tabla V se presentan los resultados

cuarzo idiomorfo con bordes de reacción en de cuatro análisis modales y en la figura lo

una matriz mierogranuda de igual composi- su proyección en el triángulo OAP. El cuarzo

ción (tabla IV). (23-33 por 100) es xenomorfo intersticial, pro-

* Facies fina.-Se caracteriza por la abun-
dancia de texturas mierográficas y menor ta-
maño de grano. Su composición mineralógica TABLA V

(tabla IV) indica una mayor evolución hacia
Composición moda¡ del granito de Castro y Picón

el polo ácido.
RS283 RS286 RS294 RS295

Cuarzo ... ... .. . 26,28 22,69 33,07 26,08

TABLA IV Feldespato K ... 33,28 40,02 42,54 36,84

Composición moda¡ del granito de Los Arenales Plagioclasa ... ... 32,82 30,74 24,07 32,85

(DELOCHE et SIMON, 1979) Biotita ... ... ... 7,60 6,38 0,07 4,06
Menas ... .. 0,13 - 0,14

1 2 3 4 TOTAL ... ... 99,98 99,96 99,75 99,97

Cuarzo ... ... ... 31,11 34,92 40,23 39,74
Feldespato K ... 48,46 29,33 40,24 49,39
Plagioclasa ... ... 12,08 32,56 11,93 6,74

duciendo a veces corrosión sobre el feidespa-Biotita ... ... ... 2,57 3,11 7,41 1,84
Otros ... ... 0,85 - 0,17 1,21 to K. Igualmente aparecen texturas gráficas

cuarzo-feidespato K poco desarrolladas.
TOTAL ... ... 100,07 99,92 99,98 98,92 El feidespato K (33-42 por 100) subidíomor-

1. Facies principal. 2. Facies miarolítica. 3. Micro- fo a xenomorfo es tardío respecto a la pla-
granito porfidico. 4. Facies fina. gliocasa, a la que puede rodear formando una
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corona. Son muy frecuentes las micropertitas pato K; la biotita, de pleocroísmo marrón,
tipo «film». localmente se altera a elorita, y en pequeña

La plagloclasa (24-33 por 100) es subidio- proporción, no siempre presente, anfíbol
morfa, aunque algunos cristales son total- verde-marrón. Los minerales accesorios son:
mente idiomorfos. Localmente se presenta al- circón, apatito, opacos, esfena-leucoxeno y
terada a pequeñas pajillas micáceas. allanita.

La biotita (0-8 por 100) está rota y desfle- La textura es granular con heterometría lo-
cada con alteración a clorita y óxidos. cal M feldespato potásico. Los intercreci-
Como minerales accesorios se encuentran mientos gráficos cuarzo-feldespato (textura

apatito, circón, rutilo, moscovita y opacos. micropegmatítica) están presentes localmen-
Las cuatro muestras estudiadas presentan te. Las cavidades miarolíticas son escasas.

fenómenos de deformación con cataclasis ge-
neralizada en algunas bandas, abundantes
fracturas rellenas de clorita, extinción ondu- 5.3.4. Granito de La Cardenchosa
lante M cuarzo, alabeamiento de macias, et-
cétera, lo cual nos indica que la falla de Cas- Situado al S de La Cardenchosa, presenta

tro y Picón ha actuado con posterioridad a la un afloramiento alargado N-S de unos 90 km'.

intrusión M granito. Intruye, en la mayor parte de su contorno,
El granito de Castro y Picón intruye en los en rocas metapelíticas precámbricas con me-

materiales detrítico-carbonatados del Cámbri- tamorfismo regional variable, produciendo

co Inferior produciendo corneanas de bajo me- efectos térmicos sobre las mismas (cornea-
tamorfismo en las pizarras y skarn en los ni- nas albita-epidota y hornbléndicas).
veles carbonatados con mineralización de pi- Petrografia
rita, calcopirita y tetrahedrita con cuarzo y
calcita (DELGADO-QUESADA et al., 1978). GARROTE y SANCHEZ CARRETERO (1979)

han diferenciado tres variedades petrográfi-
cas: granito rosa, granito feldespático-alcalino

5.3.3. Granito de la Cañada de Gamo y diques porfídicos.

Constituye una masa principal de unos 26 o Graníto rosa.-Constituye la casi totali-
kilómetros cuadrados, así como pequeñas dad de la masa granítica. Su mineralogía (ta-
apófisis intruidas en la serie de gneises mig- bla VI) es feldespato potásico (41,5 por 100),
matíticos con anfibolitas y diferenciados peg- que corresponde a ortosa pertítica y micro-
matíticos del sur de Fuenteovejuna. clina en cristales idiomorfos de hasta 4 cm.;

Está cortado por diversos diques de pórfi- plagioclasa (15 por 100) (máximo An24) ¡dio-
dos ácidos y diabasas. Sus contactos intru- morfa con bordes corroídos por cuarzo y fe¡-
sivos producen metamorfismo de contacto con despato potásico; cuarzo (31 por 100), del que
las rocas de caja. se han diferenciado cuatro generaciones (cuar-

Textural y mineralógicamente es similar zo idiomorfo, cuarzo en agregados corroyen-
al granito de Los Arenales. do a feidespatos y biotita, cuarzo procedente
- Petrografia de granulación-recristalización en zonas de
Según datos de GARCIA PORTERO (1980) cataclasis y cuarzo mirmequítico en los con-

se trata de una roca holocristalina de grano tactos plagioclasa-feldespato potásico); bioti-
medio y color rosado. ta (9 por 100), generalmente transformada a

El feldespato potásico (34 mm.) es ortosa clorita, y cantidades menores de otros com-
pertítica, con heterometría de grano; la pla- ponentes como circón, apatíto y menas. Como
gioclasa (oligoclasa) es de menor tamaño (1- minerales secundarios, clorita, moscovita, cal-
2 mm.) y en menor proporción que el feldes- cita y óxidos.
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TABLA Vi gura 10) es cuarzo (45,3 por 100) que corroe
Composición moda¡ de¡ granito de La Cardenchosa a los feldespatos y presenta heterometría de(GARROTE y SANCHEZ-CARRETERO, 1979)

grano y granulación; la plagioclasa (4,5 por
Granito ciento) no presenta bordes mirmequíticos y

Granito feldespático- es menos cálcica W18-16); el feldespato po-
rosa alcalino tásico (41 por 100) es escasamente pertíti-

co; la biotita (1,6 por 100) es muy escasa;Cuarzo ... ... ... ... ... 30,82 45,31
la moscovita (6,6 por 100) en parte procedePlagiociasa .. . ... ... ... 14,71 4,41

Feidespato K ... .. . ... ... 41,52 41,04 de la transformación de biotita y en parte
Biotita ... ... ... ... ... ... 8,97 1,67 de neoformación asociada a los procesos ca-
Moscovita ... ... ... ... ... 2,29 6,65 taclásticos; como minera¡ accidental aparece
Clorita ... ... . . . ... ... ... 1,30 0,51 turmalina (0-5 por 100).Otros ... ... ... ... ... ... 0,28 0,37

Esta variedad petrográfica es más rica en
TOTAL ... ... ... ... ... 99,89 99,96 SIO-2 de 71-75 por 100, disminuye el contenido

Media de 6 análisis.
en Fe2O3 (0,5-2,1 por 100), el Na20 es parecido

Media de 8 análisis. al M granito rosa y el K20 ligeramente su-
perior.

o Diques porfidicos.-Intruyen la masa gra-
Texturalmente destaca el tamaño de los nítica y rocas encajantes. La potencia es por

cristales de feldespato potásico (hasta 4 cm.) lo general inferior a 15 m., siendo su desa-
que engloban plagiociasa, biotita, etc. El cuar- rrollo longitudinal de hasta varios centenares
zo, posterior al feldespato potásico, es inters- de metros. Texturalmente se observan nota-
ticial y presenta frecuente granulación que bles diferencias, aunque su composición es
afecta también a los feidespatos. muy uniforme. Por lo general son porfídicos

Este hecho, junto con reorientación de bio- en matriz microcristalina con desarrollo local
tita, da una apariencia gneísica a los aflora- de texturas esferulíticas sobre núcleos de
mientos más nor-occidentales. En las proximi- cuarzo y feldespato. De su quimismo destaca
dades a zonas de falla el granito presenta el alto contenido de K20 con valores entre el
texturas cataciásticas con neoformación de 4 y 7 por 100.
moscovita (SANCHEZ CARRETERO, 1975).

Los datos químicos muestran un contenido
bastante uniforme de SiO2 entre 69-70 por 100; 5.3.5. Microgranito granofidico de
A1203, de 14 por 100; Fe total como Fe2O3, de Peñas Pardas y diques asociados
3,54 por 100; Na2O, de 2-2,5 por 100, y K20 Las últimas manifestaciones M magmatís-
relativamente alto, 4-5 por 100. mo ácido de tendencia alcalína (ciclo 111) es-

o Granito teldespático-alcalino.-Af lora a lo tán representadas por la intrusión, en condi-
largo de gran parte de la periferia de la masa ciones subvolcánicas, de una gran cantidad
granítica y en el interior, relacionado con re- de diques de potencia y desarrollo variable
tazos de corneanas. con disposiciones que van desde la vertical
Su tamaño de grano es medio-fino, y aun- a la horizontal y cuyo mayor representante

que el feldespato potásico sigue siendo de es el microgranito granofídico de Peñas Par-
mayor tamaño que el resto de los minerales, das. En efecto, la geometría de sus aflora-
la heterometría de la roca es menos acusada mientos (fig. 1) responde a un cuerpo tabular
que en la variedad anterior. Todas las mues- cuya potencia máxima apenas supera los 2 ki-
tras estudiadas presentan cataciasis impor- lómetros, dibujando una estructura anular
tante. elongada en dirección NO-SE.

Su composición mineralógica (tabla VI, fi- Mientras que los otros stocks graníticos
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están intruidos por una gran red de diques importante en su génesis los volátiles rete-
mineralógicamente similares y con manifies- nidos (HUGHES, 1960). La variedad micropeg-
ta variación textura¡, el granófido de Peñas matítica o micrográfica (fig. 9C) está formada
Pardas no es intruido por ninguno de estos di- por cuarzo y feldespato alcalino, donde el
ques y sí por diabasas M ciclo IV. Por otra cuarzo presenta formas irregulares a veces
parte, dada la similitud mineralógica y tex- sin aparente conexión y en otras ocasiones
tura¡ con el resto de los diques menores, así mostrando extinción uniforme en relación con
como su propia estructura y carácter subvol- cristales de feldespato alcalino.
cánico (PASCUAL y PEREZ-LORENTE, 1975; Mineralógicamente el granáfido es muy uni-
PEREZ-LORENTE, 1977; PASCUAL, 1981), es forme. Sin embargo, sólo el 42 por 100 de las
por lo que consideramos al granáfido de Pe- muestras estudiadas presentan anfibol como
ñas Pardas como un dique mayor M con- minera¡ accesorio. Los afloramientos de las
junto de los que caracterizan la etapa final muestras con anfíbol se sitúan preferente-
del ciclo M. mente como una orla marginal en el asomo

La geometría anular no llega a cerrar por de Laguna Alta y en los alrededores del Ce-
el NO, haciéndolo por la parte SE mediante rro Señora, aparte de algunos otros puntos
afloramientos discontinuos (fig. l). aislados.
Sus afloramientos destacan topográfica- La tabla Vi¡ recoge el análisis moda] de 24

mente sobre el conjunto de las demás rocas, muestras, de las cuales 10 tienen anfíbol, ydando lugar a las mayores elevaciones de la la figura 10 su proyección en el triángulo OAP.zona (Cerro Cruces, con 888 m.). Como puede verse, se trata de un granito
- Petrografia muy leucocrático, ya que los máficos (bio-

De visu resalta su intenso color rojo y el tita y anfíbol) son accesorios. La plagloclasa
tamaño de grano, por lo general, menor de es muy aibítica (en general, <An5), lo cual
2-3 mm. Existe una clara relación entre la le confiere un carácter alcalino, hecho apo-
extensión de los afloramientos y el tamaño yado por algunos análisis químicos disponi-
de grano; los más reducidos son de menor bles. El volumen de plagloclasa varía de 13,18
tamaño, llegando incluso, en algunos puntos, a 28,09 por 100 (media 22,23 por 100) para la
a una roca mierocristalina de aspecto vol- variedad sin anfíbol, y 14,35 a 39,71 por 100
cánico. (media 24,07 por 100) para la anfibólica. El

Igualmente, el estudio microscópico pone feldespato potásico varía de 28,31 a 57,17 por
de manifiesto variaciones texturales (granu- ciento (media 47,02 por 100) en las rocas sin
lar heterométrica, granofídica, micropegmatí- anfíbol, y de 25,27 a 54,75 por 100 (media
tica, microgranular, mierolítica, etc.). Las más 43,29 por 100) en las anfibólicas. El cuarzo,
representativas son las tres primeras. entre 19,10 a 39,83 por 100 (media 26,23 por

Granular heterométrica (tendencia porfiroi- 100) y de 22,11 a 33,23 por 100 (media
de) (fig. 9A) con ¡dio-subidiomorfismo de pla- 27,46 por 100) en la anfibólica. El resto de
gloclasa y biotita, siendo el feldespato potá- los minerales en su conjunto representa sólo
sico y el cuarzo intergranulares y/o gráficos. alrededor del 5 por 100 del total de la roca.
Este tipo textura¡ corresponde a los mayores Su proyección en el triángulo OAP (fig. 10)
afloramientos. La textura granofídica (fig. 9B) cae dentro del campo de los granitos feldes-
está formada por finos intererecimientos de páticos alcalinos, y el relativo bajo contenido
cuarzo y feldespato alcalino, por lo general en cuarzo, de algunas muestras, las acerca
rodeando a fenocristales de feidespatos como al campo de las sienitas feldespáticas alca-
un agregado de formas intercrecidas. Este linas.
tipo de texturas están relacionadas con las El conjunto de diques, genéticamente aso-
partes más apicales de la intrusión. Siendo ciados al granófido de Peñas Pardas, es muy
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amplio en toda la zona, afectando a las rocas
ígneas previas y al entorno encajante.

Mineralógicamente muestran una gran un¡-
formidad, estando compuestos por cuarzo en
fenocristales, a veces corroídos, y en la ma-
triz; feldespato potásico, en fenocristales y
matriz; plagioclasa sódica, en menor propor-
ción que el feldespato potásico, y biotita muy
escasa.

Texturalmente se pueden distinguir dos am-
plios grupos: a) porfídicos con matriz micro-
cristalina, y b) microgranudos con algunos fe-
nocristales. Son, asimismo, frecuentes las

A
0.5MM texturas gráficas, esferulíticas y en menor

grado las fluidales.
Vil 1 Sus dimensiones varían desde venas mil¡-

métricas a varias -decenas de metros. la di-
rección suele fluctuar entre N70E y N-S. El
buzamiento*, tambi

'en variable, va desde ho-
rizontal a vertical, predominando estos úl-
timos.

5.4. CICLO IV

Los ciclos que se han diferenciado tienen
unas características propias, tanto a nivel

B
composicional como de yacimiento, pero hay

0.5MM que entenderlos como procesos de actividad
ígnea no necesariamente espaciados en el
tiempo, sino que a veces pueden ser sincró
nicos o al menos con etapas solapadas.

El ciclo IV se caracteriza por ser de com-
posición básica y de naturaleza subvolcánica.
Las relaciones con el resto de las rocas es la
siguiente: cortan a todas las rocas anterio-
res y, a su vez, son intruidos por diques y.:J
apófisis microgranudas correspondientes al
ciclo anterior. Por lo que tenemos que admi
tir un período de solapamiento temporal en-
tre ambos episodios. Este hecho es muy claro
al S y So M pueblo de El Alcornocal (APA-

C LATEGUI et al., en prensa). Fuera de esta
0.5mm área, en las observaciones realizadas hacia el

SE de la alineación, las diabasas intruyen a
Figura 9.-Varlación textura¡ M microgranito grano- las rocas ácidas, lo cual se interpreta corno

fidico de Peñas Pardas (explicación en el texto). una variación temporal de la actividad ígnea
a lo largo de la alineación.
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TABLA Vil
Composición moda¡ de¡ microgranito granofidico de Peñas Pardas

Cuarzo Feid. K Plag. Biot. Anf. Ciota. Epta. Apto. Menas Otros Total

RS 65 ... .. . ... ... ... ... 19,10 54,51 19,68 3,49 - 2,13 - - 1,06 - 99,77
RS 65 ... ... .. . . .. ... ... 20,63 51,94 19,70 - - 6,15 0,23 - 1,32 - 99,77
RS 269-1 ... ... ... ... ... 39,83 28,31 24,08 - - 3,40 4,37 - - - 99,99
RS 280 ... ... ... ... ... ... 32,19 47,14 18,48 0,72 - 0,83 0,31 - 0,31 - 99,98
RS 601 ... ... ... ... ... ... 29,67 57,17 13,18 - - - - - - - 100,02
RS 602 ... ... ... ... ... ... 21,39 46,82 26,97 1,70 - 1,70 0,15 0,30 0,77 - 99,80
RS 755 ... ... ... ... ... ... 19,59 42,00 27,63 6,98 - 2,00 0,08 0,48 1,20 - 99,96
RS 937 .. . ... ... . .. ... ... 25,16 53,29 20,31 0,84 - - - - 0,38 - 99,98
RS 947 ... ... ... ... ... ... 29,70 49,18 20,13 0,52 - - - - 0,45 - 99,98
RS 955 ... ... ... ... . . . ... 23,25 48,19 24,03 3,10 - 0,64 - - 0,77 - 99,98
RS 956 .. . ... ... ... ... ... 29,18 48,17 19,93 1,43 - 0,51 - - 0,20 - 99,96
RS1019 ... ... ... ... ... ... 27,68 42,09 28,09 1,55 - 0,32 - - 0,24 - 99,97
RS1038 ... ... ... ... ... ... 29,80 47,06 21,17 0,32 - 0,16 - - 1,46 - 99,97
RS 583 ... ... ... ... ... .. . 20,14 41,96 27,93 - - 0,51 - 0,35 0,59 0,23 91,71

Media ... ... .. ... ... ... 26,23 47,02 22,23 1,47 1,31 0,36 0,08 0,62 0,01 -

RS 265 ... ... ... ... ... ... 25,99 25,27 39,71 3,00 0,48 3,24 0,72 - 1,20 0,36 99,97
RS 293 ... ... ... ... ... 24,43 32,58 31,72 1,45 4,43 3,57 0,52 0,06 0,99 0,19 99,94
RS 753 .. . ... ... ... ... 22,11 36,52 30,69 6,38 0,44 2,31 0,22 0,11 1,21 - 99,99
RS 804 ... ... ... ... ... ... 31,78 44,52 21,63 0,71 0,71 0,26 - - - - 99,61
RS 848 ... ... ... ... ... ... 28,21 54,75 14,35 0,69 0,79 - 0,09 - - 0,09 98,97
RS 935 ... ... ... ... ... ... 28,46 50,17 19,48 0,88 0,53 - - - 0,26 - 99,78
RS 950. .. ... ... ... ... ... 28,05 48,52 20,31 1,66 0,60 - - - 0,68 - 99,82
RS 951 .. . ... ... ... ... 29,77 50,12 16,18 1,56 0,31 1,53 - - 0,51 - 99,98
RS 954 ... ... ... ... ... 33,23 48,39 16,56 0,70 0,90 0,20 - - - - 99,98
RSIS42 ... ... ... ... ... ... 22,65 42,12 30,10 3,93 0,42 - - 0,10 0,53 0,10 99,95

Media ... . .. ... ... ... ... 27,46 43,29 24,07 2,09 0,96 1,11 0,15 0,02 0,53 0,07

Ouizá uno de los rasgos más característi- accesorios son cuarzo, allanita, esfena, apa-
cos de estas rocas sea su tipo de yacimien- tito, circón y feldespato potásico. Este úiti-
to. En efecto, al S y SO de El Aleornocal, mo, intersticial aportado por los diques ácidos
donde afloran extensamente, forman apreta- (potasificación) cuando éstos llegan a cortar
dos haces de diques, hasta tal extremo que a las rocas microgábricas.
están en contacto mutuo sin roca encajante,
dando la impresión de ser un cuerpo masivo.

Petrográficamente son rocas microgranudas 6. CONCLUSIONES
con texturas ofíticas y/o subofíticas. Local-
mente con vacuolas rellenas de calcita, clori- Durante el Carbonífero Inferior, un amplio
ta y prehnita en crecimientos fibroso-radiales. sector de la parte central de la actual zona
La plagioclasa (andes ¡ na-labradorita) se en- de Ossa-Morena se encontraba emergida, se-
cuentra en fenocristales idiomorfos, a veces parando dos cuencas marinas de dirección NO-
en agregados, y en la matriz, por lo general, SE. A la cuenca norte pertenecían los aflora-
poco alterada. El clinopiroxeno (augita) forma mientos de las cuencas de Benajarafe, NE
algunos fenocristales y se uralitiza a actino- de Villafranca de los Barros, Guadiato, valle
lita, clorita, esfena y calcita. Los minerales de Los Pedroches, etc., y a la cuenca sur los
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Hacia el Viseense Medio-Superior el volca-
á2 nismo de naturaleza ácida (Complejo volcáni-
*3
w4 co de Erillas) alcanza un gran desarrollo en-
es tre las localidades de La Posadilla y Villavi-

f +7 ciosa de Córdoba. Igualmente, en el Culm deos
0 Los Pedroches, sobre las coladas básicas de¡

+++ río Guadalbarbo, existe una intercalación áci-
da formada por rocas piroclásticas de edad

20 Viseense Superior (PEREZ LORENTE, 1980).
Hasta aquí hubo paralelismo entre la activi-

A lo -5
p dad de las dos alineaciones, exceptuando la

cantidad de material emitido, mucho más ¡m-
portante en LC-VC.

Este primer ciclo, eminentemente volcáni-
co, daría lugar a potentes acúmulos de ma-

7 terial en la alineación I-C-VC, generando así
una barrera que separaría una zona marginal
somera de¡ mar abierto (GARROTE y SAN-
CHEZ CARRETERO, 1983; GABALDON et al.,
1983). Esta barrera natural podría ser, en par-
te, el límite norte de la cuenca de Benajarafe.

La erosión mecánica de parte de este edi-
Figura 10.-Proyección OAP de diferentes tipos de dificio volcánico dio lugar a los depósitos derocas de la alineación LCNC: 1) granófido de Peñas
Pardas, 2) granito de Castro y Picón, 3) granodiorita rocas epiciásticas de Orejón (GARROTE y
de Buenagua (variedad heterogranular), 4) granodio- SANCHEZ-CARRETERO, 1983), que se extien-
rita de Buenagua (variedad equigranular), 5) dioritoi- den desde el 0 de¡ arroyo Manzano hasta el
des, 6) gabros, 7) granito de los Arenales, 8) granito río Guadalquivir, al NE de Córdoba.
de la Cardenchosa (granito rosa) y 9) granito de La Durante este primer ciclo de actividad íg-Cardenchosa (granito feidespático-alcalino).

nea tendría lugar, además, el emplazamiento
de cuerpos granodioríticos-tonalíticos como
el de Buenagua.

afloramientos de la Faja Pirítica, Santa Olalla Las rocas de¡ ciclo 11 (gabros ... granodio-
de Cala, etc. (GABALDON et al., 1983). ritas) cristalizan en condiciones plutónicas

La alineación magmática LC-VC, junto con y/o subvolcánicas. En cuanto a la edad de su
la de Varas-Guada ] barbo ( CROUSILLES et emplazamiento sabemos que intruyen a los
DIXSAUT, C., 1977; PEREZ-LORENTE, 1977, productos volcánicos del ciclo 1 y que son an-
1980), situada más al N, serían, ya en el Tour- teriores a los granitos del ciclo ffl. Su edad
nalsiense, elementos activos de la cuenca nor- probable sería Namuriense Inferior.
te. En efecto, la estructuración de la alinea- El ciclo 111 lo integran rocas ácidas de na-
ción LC-VC se inicia en el Tournalsiense turaleza alcalina y emplazamiento superficial,
Medio-Superior con un volcanismo submarino cortan a todas las rocas anteriores produ-
de naturaleza intermedia-básica (Complejo ciendo fenómenos de «magmatíc stoppíng»
volcánico de La Campana, GARROTE y SAN- sobre los gabros y metamorfismo de contac-
CHEZ-CARRETERO, 1983). En la alineación to en sus encajantes. La edad probable de
más septentrional (V-G) este primer episo- emplazamiento es Namuriense Inferior-ante-
dio correspondería a las coladas volcánicas Westfaliense, ya que no parecen afectar a
con estructura «pillow» del río Guadalbarbo. los términos más altos del Westfaliense en
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la cuenca de] Guadiato (QUESADA, com. gradas, en su mayor parte, por una asocia-
pers.). ción ácido-básica, sin zonación visible. Algu-

Por último, los diques de diabasa y/o mi- nas de ellas, como Beja-Casti 1 blanco de los
crogabros de¡ Alcornocal (ciclo IV) atravie- Arroyos (SIMANCAS, en prensa), presentan
san a todo el conjunto de rocas anteriores, una marcada similitud, tanto litológica como
incluso a las capas de carbón de] Westfalien- en la distribución espacial de los diferentes
se del Guadiato. Su edad sería Westfaliense. tipos de rocas, con la alineación de I-C-VC.
Como ya se ha indicado, estos ciclos hay Los datos disponibles del macizo de Castil-

que considerarlos no separados en el tiem- blanco de los Arroyos (SIMANCAS, en pren-
po, sino como elementos escalonados, a ve- sa) no parecen apuntar a un modelo de tec-
ces coincidentes o solapados, de un complejo tónica de placas, como tampoco en el caso
mecanismo de actividad ígnea. que nos ocupa.
Según este esquema y las edades asigna- La génesis de estas rocas puede explicarse

das, la mayor parte del Complejo ígneo I-C- por procesos de descompresión asociados a

VC sería anterior a las fases de deformación zonas tensionales (GARROTE y SANCHEZ-

hercínica, en contra de la opinión generali- CARRETERO, 1979) afectando a la parte supe-

zada, sobre su carácter postectónico (CHAU- rior del manto, idea también compartida por

MEREUIL, 1975; PASCUAL y PEREZ-LORENTE, PASCUAL (1981). Estas zonas tensionales las

1975; PEREZ-LORENTE, 1977; PASCUAL, 1981; interpretamos como riffing abortados en cor-

etcétera). Esto implica, naturalmente, el que teza continental. Idea expuesta por PEREZ-

estén afectados por la deformación hercíni- LORENTE (1980) para la banda de Varas-

ca. Sin embargo, hay que resaltar el hecho Guadalbarbo (V-G), y que hace extensiva al

de que la mayor parte de este edificio ígneo
vulcanismo de la Faja Pirítica.

apenas presenta deformación, sólo pequeños
La identidad entre el volcanismo intra-

carbonífero inferior de la alineación I-C-VC,
basculamientos o pliegues suaves en las ma- especialmente en el sector La Nava-Paredón
nífestaciones sinsedimentarlas (Complejo de MAEZA-ROJANO et al., 1981), donde lleva in-
La Campana, Complejo de Erillas) no afectan- cluso asociados importantes minera¡ izaciones
do a los cuerpos intrusivos. Este tipo de de sulfuros polimetálicos, con el volcanismo
deformación es el mismo que presentan los de la Faja Pirítica y sus minera¡ izaciones, pa-
materiales lutíticos, pizarroso-areníticos de la rece definitivamente establecida.
cuenca de Benajarafe, donde no existe desa-
rrollo de esquistosidad (GABALDON et al.,
1983). Sin embargo, el Carbonífero Inferior AGRADECIMIENTOS
del Guadiato y de Los Pedroches presenta una

Los autores agradecen al Instituto Geológicodeformación más intensa con desarrollo de,
y Minero de España las facilidades dadas paraal menos en Los Pedroches, dos esquistosi-
la realización del presente trabajo.dades. Esto es explicable porque la deforma-

ción hercínica está controlada según la dis-
tinta adaptación de la cobertera al zócalo.
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EL COMPLEJO ANULAR DEL S DE VILLAVICIOSA
DE CORDOBA (CORDOBA, ESPAÑA):

DATOS PETROLOGICOS Y GEOQUIMICOS Y
RELACIONES CON OTRAS ROCAS IGNEAS DEL AREA

E. Pascua¡ Martínez

RESUMEN

Se describe el complejo anular próximo a Villa- perficial y pasivo de las intrusiones y su alta tempe-
viciosa de Córdoba (Sector SE de¡ Macizo Ibérico), ratura, tanto de intrusión como de génesis de¡ magma.
con datos anteriormente recopilados y otros obtenidos Por primera vez se muestra una clara falta de compo-
recientemente, que incluyen algunos análisis quí- siciones intermedias entre las rocas ácidas y las rocas
micos. básicas, que les son limítrofes.

El conjunto de los datos corrobora la idea anterior Por criterios petrológicos se sugiere un modelo
respecto a un carácter alcalino de los magmas ácidos, de «rifting» y se explican de esta manera las rela-
que localmente presentan minerales ricos en Na, como ciones de las rocas ácidas con otras rocas ígneas dell
la hastingsita. Se corrobora también el carácter su- área.

ABSTRACT

The anular complex near Villaviciosa de Córdoba high temperature, both for intrusion and magma
(SE part of the Iberian Massif) is described by com- genesis, are also confirmed. A clear gap of interme-
pilation of previous data with other newly obtained, diate compositions between acid rocks and surrounding
inciuding some chemical analyses. basic igneous rocks for the first time is shown.
The whole of data is taken to confirm the previous By petrological criteria, a rift model ís suggested

idea about alkaline character for acid rocks, which that also explain the relationships of these acid rocks
exhibit locally Na - rich minerais, such as hasting - and other surrounding igneous rocks in the area.site. Passive, superficial character of intrusion and a

1. INTRODUCCION y PEREZ-LORENTE (1975), ocupa una exten-

El complejo anular de¡ S de Villaviciosa de sión de unos 50 krn2 y presenta una morfolo-

Córdoba, descrito previamente por PASCUAL gía y estructura esencialmente descritos ya
en el trabajo citado, cuyos rasgos son los

Departamento de Petrología. Facultad de Cien-
siguientes:

cias. Universidad de Granada. Departamento de Inves- a) Morfología anular: Destaca sobre todo
tigaciones Geológicas de Granada (CSIC). la disposición subeircular de algunas
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rocas granofídicas alrededor de otras tablemente al S de¡ complejo anular, que po-
variedades presentes. seen un significado peculiar:

b) Diques verticales en zonas centrales La primera de ellas puede corresponder a
(tal vez más denudadas por erosión) una trondjhemita con allanita, que forma en-
y con disposiciones subhorizontales ha- claves de tamaño reducido en la variedad
cia el borde NO, donde probablemente normal. Está caracterizada por una abundan-
afloran facies de cúpula. cia de allanita que puede alcanzar el 18 por

Existe además evidencia de que la intru- ciento de la superficie de las láminas delga-
sión se hace a muy escasa profundidad, ba- das, junto con plagioclasa, biotita y cuarzo.
sada en la presencia de bordes enfriados, La segunda, también descrita y localizada
las facies granofídicas y la abundancia de ca- por vez primera en el trabajo arriba mencio-
vidades miarolíticas. nado, corresponde a sienitas peralcalinas de

Por el contrario, el significado petrológico color oscuro, con bordes transicionales hacia
M conjunto permanece aún sin una explica- las trondjhemitas de grano grueso. De toda
ción totalmente satisfactoria, tanto desde el su descripción se destacan aquí dos hechos:
punto de vista M complejo anular aislado la presencia de un anfíbol alcalino de la serie
como desde su consideración dentro de un de la hastingsita y la baja triclinicidad M fe¡-
conjunto de rocas más amplio. Por el momen- despato alcalíno dominante que contienen, cu-
to, PASCUAL y PEREZ-LORENTE (op. cit.) se yas reflexiones 131 y 131 son prácticamente
refieren a él como a un conjunto alcalino, ex- coincidentes. Ambos datos serán utilizados en
tremo este que se sigue considerando válido, la argumentación que sigue, y el primero es
y dan una secuencia relativa respecto a otros altamente relevante para la caracterización M
acontecimiento ígneos que actualmente ha conjunto.
sido ya modificada. Pero siguen en pie dos Las fotos 1 y 2 corresponden a las dos va-
cuestiones: la caracterización geoquímica pre- riaciones descritas.
cisa y las relaciones petrológicas entre los Se ha confirmado también (ver foto 3) el
tipos de roca circundantes. La primera está carácter magmático de la barita en determi-
relacionada íntimamente con la asignación de nados puntos: la sustitución por cuarzo no
las rocas ácidas a un ambiente geotectónico impide apreciar el hábito tabular original de
determinado. los cristales.

El presente trabajo aporta datos nuevos En cuanto a caracteres texturales, es un
respecto a la composición química de tres hecho a resaltar que las facies orbiculares,
variedades de rocas ácidas y también añade que abundan sobre todo al NO, pero también
datos referentes a la mineralogía M conjun- más al S, se ha visto que pueden existir en
to, con los que, aun sin poder proponer un todos los grados de desarrollo, hasta pasar
modelo completo, pretende colocar unos lí- transicional mente a variedades porfídicas nor-
mites razonables que han de cumplirse en males. Tales texturas deben interpretarse
cualquier modelo que se quiera establecer en como un resultado más de una precipita-
el futuro. Se estructura así en un primer apar- ción muy rápida en un medio magmático a
tado en el que se exponen los nuevos datos temperatura elevada, hecho que se tendrá
relevantes, seguido de una serie de deduccio- también en cuenta en la argumentación que
nes que se creen de carácter general. sigue.

Por otra parte, conviene resaltar que los

2. DATOS MINERALOGICOS
diques presentan, en fenocristales o como

Y PETROLOGICOS
núcleos de orbículas, cuarzo, feldespato al-
calino y plagloclasa albítica, además de la

Recientemente (v. PASCUAL, 1981) se han presencia más o menos ocasional de biotita
descrito en el área variedades de rocas, no- y el hallazgo ya descrito de la barita. Aun-
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y

Foto 1.-Trondihemita de grano fino con allanita (cristales oscuros de alto relieve). Nícoles cruzados,

Foto 2.-Diferenciado sienítico con hastingsita (cristales oscuros en el centro) en una trondjhernita,
Polarizador solo.
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Foto 3.-Pórfido granítico con fenocristales de barita (Ba) sustituidos por cuarzo. Obsérvese el carácter
idiomorfo (como corresponde a una cristalización en medio ígneo) de los cristales originales de barita,

con su característico hábito tabular.

que todos los fenocristales no coexisten jun- te entre alcalinas (sódicas) y subalca-
tos en el mismo dique, es habitual encontrar linas.
tres fases asociadas (comúnmente, cuarzo y c) Existe una marcada diferencia entre ro-
dos feldespatos). Este es un punto común con cas trondjhemíticas (porfídicas o no)
otros granitos de la región, de caracteres pe-
trográficos similares. TABLA 1

Análisis químicos

3. DATOS QUIMICOS 1 2 3 4 5

La tabla 1 presenta cinco análisis químicos sio.2 ... ... ... ... 70,71 68,9 69,5 66,7 67.1

correspondientes a los granófidos de Peñas Ti02 ... ... ... ... 0,46 0,65 0.61 0.51 0,53

Pardas y a trondjhemitas, porfídicas o no. En AI-,0� .. ... ... ... 13,05 12,07 12,01 16,9 16.81
Fe.->0� ... ... ... ... 1,4 2,45 2,25 1,95 1,79

ellas destacan los siguientes hechos: Fe0 — ... ... ... 1,95 2,35 2,7 2,05 2,31

a) La confirmación directa M carácter al- MnO ... ... ... ... 0,02 0.05 0.03 0.05 0,04
M90 ... .. ... ... 0.5 0,61 0,45 1,42 1,23

calino del magma, si bien en los aná- Ca0 ... — . ... ... 1,02 1,55 1,32 2,9 2,7
lisis no hay rasgos típicamente peral- Na2O ... ... ... ... 3,70 4,62 4.12 4.65 4.41
calinos. K,0 ... ... ... ... 5,81 4.95 5.95 2.5 2

b) Se trata de un quimismo ácido rico en H20 ... . ... ... 1,35 1.05 1,16 0.65 0,81

K, a veces más que en sodio. De he- TOTAL ... ... ... 99,97 99,25 100,10 100,08 99,73
cho, si se establece una corrección para 1. 2 y 3: Granófidos.
el K, tal como sugieren algunos auto- 4: Trondjhemita.
res, las rocas estarían cerca del lími- 5: Pórfido trondjhemítico.

68



de las zonas centrales de¡ complejo y 4. INTERPRETACION DE LOS DATOS
los granófidos: las primeras son más Una recopilación de los datos expuestospobres en sílice, netamente más ricas permite extraer las siguientes conclusiones:en A1203 y más pobres en K20, si bien
de cualquier forma resultan tener un a) A pesar de las evidencias existentes de
contenido alto en este elemento. transformación en los feldespatos (sólo

Los resultados se han representado en el se han observado aibitizaciones, en

diagrama propuesto por KUNO (1966), junto ningún caso potasificaciones, junto con

con datos correspondientes a rocas básicas propilitizaciones y alteración fílica) está

con el objeto de mostrar dos hechos: cómo claro que existen dos feidespatos en

las rocas M S de Villaviciosa se agrupan a equilibrio con el magma. Este se sitúa

caballo entre dos campos, según se trate de entre los granitos subsolvus, aunque

rocas trondjhemíticas o granofídicas, y la dentro M grupo 11 A de TUTTLE y BO-

existencia de un hueco bien definido en el WEN (11958): granitos tardí o postectá-

que ningún análisis de roca básica ni ácida nicos.

se sitúa. b) La cristalización comienza en el can-

Sobre el diagrama se han representado ade- po de los feidespatos, lo que también

más rocas graníticas de área vecinas: M es un indicador de la composición glo-

granito de Los Arenales y de¡ stock M Va- bal: el cuarzo es tardío e intersticial

car, concretamente. Se evidencia que desde en las variedades plutónicas.

el punto de vista de la relación Si02/álcalis c) En los diques hay evidencia de varias

no hay diferencias esenciales, lo que sugiere fases en equilibrio con el magma, an-

una génesis similar. Las condiciones petroló- tes de la cristalización de la matriz, que

gicas (v. PASCUAL, 1981) son también se- puede hacerse luego en condiciones

mejantes. muy diversas (matriz vítrea recristali-
zada, orbicular, granofídica), pero con
un mismo significado general. Si la
temperatura que indican las fases mi-

15 nerales es alta, la temperatura de for-
mación de] magma debió ser bastante
superior, porque varios fenocristales

Serie ckalina "CL(t5*'10 en equilibrio significan evolución muy
avanzada por cristalización y descen-

0 so de la temperatura.
d) El metamorfismo de contacto (DELGA-

Serie itica DO-011ESADA et al., 1978; PASCUAL,
1981) indica temperaturas elevadas. Es

40 45 50 55 W 65 70 75
verosímil una cifra mínima de 600OC,

% Si02 que puede ser más elevada aún.

Figura 1.-Representación de análisis químicos de ro-
e) Las rocas ácidas son alcalinas de

cas M área de Villaviciosa de Córdoba - Córdoba en acuerdo con los análisis efectuados,

el diagrama de KUNO (1966). (A) Complejo anular predominantemente potásicas, y la evi-

de Villaviciosa de Córdoba. Puntos gruesos: Trondjhe- dencia de un carácter peralcalino se

mitas. Estrellas negras: Granófidos (B) Otros granitos encuentra en minerales como la has-
M área. Puntos medianos: Granito de Los Arenales. tingsita.
Estrellas blancas: Stock de El Vacar. (C) Complejo f) La cantidad de volátiles presenta evi-
Los Ojuelos - La Coronada. Puntos pequeños: Gabros

dencias contradictorias: es preciso que
y dioritas. Estrellas con círculo Inscrito: Gabros con

olivino. Círculo con estrella inscrita: Facies apical. su cantidad total sea baja, porque de
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otra forma el ascenso M magma se encuentran `relacionadas con rocas bá-
detiene a profundidades muy superio- sicas (complejo Los Ojuelos-La Coro-
res a las que las texturas evidencian nada, BURGOS y PASCUAL, 1976). La
(bordes volcánicos, orbiculares, grano- asociación con rocas básicas es un
fídicos y cavidades miarolíticas). Ver, hecho comúnmente reconocido en zo-
por ejemplo, BAILEY (1977) para esa nas de rift (CHAPMAN, 1976). Por otra
discusión. Por otro lado, los efectos parte, es un hecho de validez general la
de metamorfismo de contacto y la pre- falta de términos intermedios entre los
sencia de minerales primarios, como dos tipos de rocas asociadas, conoci-
la barita, indican que el magma no do desde antiguo como «Daly's gap»
está desprovisto de ellos. (YODER, 1973; BAKER, 1977). Además,

Con estas ideas presentes se constituye se reconoce a menudo que cada uno
un modelo de intrusión fundida a alta tempe- de los dos grupos posee una diferen-
ratura, esencialmente pasiva, que no deforma ciación propia (CHAPMAN, 1976), lo
las estructuras de las rocas encajantes; de que también se reconoce aquí.
composición alcalina, con un grado de fraccio- d) En cuanto a los caracteres de las intru-
namiento y evolución magmática previo a la siones, es habitual la presencia de in-
intrusión (como lo demuestran varias fases trusiones superficiales a alta tempera-
en equilibrio con el magma en fenocristales); tura, que producen metamorfismo de
a presiones muy bajas, como indican las cavi- contacto que llega a alcanzar la facies
dades, etc. (v. PASCUAL, 1981, para indica- de corneadas piroxénicas (NEUMANN y
ciones cuantitativas) y con un contenido en RAMBERG, 1977).
volátiles bajo que, no obstante, resulta en apa- e) Es evidente en la mayor parte de las
riencia contradictorio. áreas de rift la presencia de granitos

ricos en elementos incompatibles (K,
Rb, V, Th, F, Li, etc.). Los datos de mi-
nerales accesorios (PASCUAL, 1981)

5. CONCLUSION sugieren esta posibilidad y en algunos
casos la demuestran. Tal abundanciaLas evidencias presentadas conducen al au- se relaciona con abundancia de haló-tor a interpretar el complejo anular de Villa- genos y otros gases (PETERSEN, 1977;viciosa como relacionado a una zona de rift BAILEY, 1977).que no ha evolucionado de forma completa. f) Para que se pueda producir una íntru-los argumentos que se citan y que favorecen sión superficial en estas condicionesesta interpretación son los siguientes: es preciso que el contenido en H20 sea

a) La relación con fracturas previas es un bajo, muy inferior al contenido M mag-
hecho en la alineación de la cual este ma a saturación. Esto conduce a un
complejo forma parte. NELIMANN y modelo de bajo contenido en H20 y
RAMBERG (1977) señalan la relación alto, paradójicamente, en otros ga-
de rifts y áreas de actividad tectáni- ses, esencialmente halógenos. BAILEY
ea previa (y frecuentemente repetida). (1977) aporta las bases necesarias

b) El quimismo alcalino es un hecho co- para la comprensión del fenómeno, que
múnmente señalado en relación con no puede ser interpretado como des-
este tipo de áreas. Tal quimismo al- gasificación durante ascenso (dado el
calino no tiene que llegar a ser nece- carácter selectivo que ésta debería te-
sariamente peralealino (ver, por ejem- ner), y que probablemente, como este
plo, PETERSEN, 1977). autor señala, se relaciona con un ori-

e) En toda la región, las rocas ácidas se gen del magma en el manto. Otros au-

70



tores (BRIDGEM/ATER et al., 1974) su- BIBLIOGRAFIA
gieren un origen en la corteza inferior BAILEY, D. K. (1977).— Continental rifting and Mantle
para la fracción ácida de las rocas de degassing». In: NEUMANN, E. R., y RAMBERG, 1. B.:
rift, con lo que se reproduce la alter- Petrology and Geochernistry of Continental Rifts.
nativa planteada por PASCUAL (1981). Reidel PubL, pp. 1-15.
Lo que en cualquier caso es cierto es BAKER, B. H. (1977).—A note on the behavior of in-
un origen profundo para los granitos, compatible trace elements in alkaline magmas». In:

NEUMANN, E. R., y RAMBERG, 1. B.: Petrology anden vez M anatéctico sugerido por Geochemistry of Continental Rífts, Reidel PubL,
BELLON et al. (1979). pp. 15-27.

g) El mecanismo de ríft implica en algu- BELLON, H.; BLACHERE, H.; CROUSILLES, M.; DELO-
nos casos la aparición de anortositas CHE, CH.; DIXSAUT, C.; HERTRICH, B.; PROST-DAME,
(PETERSEN, 1977) y, por supuesto, con v.; ROSSI, PH.; SIMON, D., y TAMAIN, G. (1979)—
grado de evolución creciente pueden «Radiochronologie, évolution tectonomagmatique et

existir vulcanitas. En diversos trabajos
implications métallogeniques dans les Cadomo-Va-
riscides du Sud-Est Héspérique». Bufi. Soe. Géol. Fr.,

en el área se han descrito rocas vol- v. XXI-2, pp. 113-120.
cánicas (equivalentes a los basaltos de BRIDGEVÍATER, D.; SUTTON, J., y WATTERSON, F.
La Campana de PASCUAL y PEREZ LO- (1974).—Crustal downfolding associated with ig-
RENTE, 1975) como dacitas y rocas in- neous activity». Tectonophysics, v. 21, pp. 57 y sig.
termedias, dando así la impresión de CHAPMAN, C. A. (1976).—Structural evolution of the
que el magmatismo de la alineación re- White Mountain magma series». In: LYONS, P. C.,

presenta una serie continua. Sin em-
y BROWNLOW, A. H. (ed.): Studies in New England
Geology. Geol. Soc. Am., Mem. v. 146.

bargo, como se reconoce en PASCUAL DELGADO-OUESADA, M.; PASCUAL, E., y FENOLL, P.
(1981), rectificando su descripción an- (1978).—A geological and metallogenic study of
terior en el trabajo antes citado, tales some occurrences of magnetite and sulphides in
rocas, en efecto, son ricas en plagio- Sierra Morena (NNW of Córdoba, Spain)». Est. Geol.,
clasa, pero contienen seudomorfosis v. 34, pp. 461-474.
de olivino muy frecuentemente, y a KUND, H. (1966)�«Lateral variation of basaltic magma

veces olivino fresco, lo que hace difí-
type across continental margins and island arcs».
Bull. volcanol., v. XXIX, pp. 195-222.

cil interpretarlas como rocas interme- NEUMANN, E. R., y RAMBERG, 1. B. (eds.): Petrology
dias. Se sugiere que puedan ser el and Geochemistry of Continental Rifts, Reidel PubL,
equivalente volcánico de una formación pp. XIX y sig. (1977).
de anortosita en el techo de un reser- PASCUAL, E. (1981).— Investigaciones geológicas en
vorio básico, según un modelo seme- el sector Córdoba-Villaviciosa de Córdoba». Tesis

jante al propuesto por BRIDGEM/ATER doctoral, Universidad de Granada.
PASCUAL, E., y PEREZ-LORENTE, F. (1975)�«El pluto-

et al. (1974). nismo ácido superficial al S de Villanueva de¡ Rey-
la interpretación del complejo de Villavi- Villavicíosa de Córdoba». Cuad. Geol., v. 5, pp. 17-34.

cíosa como el término ácido de un magma-
PETERSEN, J. S. (1977).—Composite plutonic ring-

complexes: A structural characteristic of rift-zone
tismo bimodal parece, en consecuencia, la plutonism». In: NEUMANN, E. R., y RAMBERG, 1. B.:
mejor forma de interpretación de las rocas Petrology and Geochemistry of Continental rifts,
ácidas y también, probablemente, para toda Reidel pubL, pp. 217-231.
la alineación. El trabajo actualmente en cur- TUTTI-E, 0. F., y BOWEN, N. L. (1958).—Origin of

so, centrado en elementos en traza del con- granite in the light of experimenta¡ studies in the
system NaAlSi308-SIO2-H20». Geol. Soc. of Am.,

junto ácido, será la base de la asignación Mem. 74, pp. 1-153.
del conjunto al manto o a la zona inferior de YODER, H. S. (1973).—Contemporaneous basaltic and
la corteza, única alternativa válida. rhyolitic magmas». Am. Míner., v. 58, pp. 153 y sig.

71





DIVISION EN GRUPOS DE ROCAS
EN OSSA MORENA ORIENTAL

0. Apalategui, J. D. Borrero y P. Higueras (*)

1. INTRODUCCION La diferenciación en dominios aceptada últi-

En el presente artículo intentamos dar una
mamente en Ossa-Morena se basa en los tra-

visión general de la geología de un sector de
bajos de CHACON et al., 1974, y de DELGA-

Ossa-Morena, que comprende desde los ma-
DO-QUESADA et al., 1977, y ha sido retocada

teriales cámbricos y precámbricos que apa- últimamente durante la realización de los últi-

recen inmediatamente al sur de la falla de mos trabajos para el plan MAGNA.

Malcocinado hasta el Culm de Los Pedroches. Esta división es, para la zona que nos ocu-

Nuestro objetivo fundamental es dar una pa, y de SO a NE, la siguiente (ver figs. 1 y 2):

idea de la distribución geométrica de los ma- Dominio de Monesterio-Alanís-Córdoba.
teriales, analizar un poco los problemas que Dominio de Sierra Albarrana.
plantea la división en dominios en Ossa- Dominio de Valencia de las Torres-Cerro
Morena y proponer una división en grupos Muriano.
para la misma, que pensamos simplifica enor- Dominio de Obejo-Valsequillo-Puebla de la
memente su comprensión. Reina.

Los límites entre estos dominios son, res-

2. LA DIVISION EN DOMINIOS
pectivamente, la Falla de Malcocinado, la Fa-
lla de Azuaga y una zona muy tectonizada so-

Uno de los aspectos más característicos de bre la cual se instala la cuenca carbonífera

Ossa-Morena es que está surcada por fallas M Guadiato-Matachel. La falla de Azuaga ha

longitudinales de gran envergadura que po- sido propuesta, incluso, como límite entre las

nen en contacto materiales de distinta natu- zonas Centro Ibérica y Ossa-Morena (CAPDE-
raleza más o menos evolucionados. Estos ac- VILLA, 1976; ROBARDET, 1976; CHACON et

cidentes han servido para delimitar dominios al., 1979).
geológicos, y se ha sugerido que controlaban La división en dominios es un criterio que
la sedimentación y posterior evolución de los tiene gran utilidad y que permite aislar cier-
materiales comprendidos entre ellas. tos temas geológicos; sin embargo, plantea

algunos problemas tanto en la posición de
INGEMISA. sus límites como en la distribución de los

73



LEYENDA

Mil
DOMINIO OBEJO-VALSEQUILLO -PUEBLA DE LA REINA

-CERRO MURIANO MATERIALES POSTCARBO141FEROSDOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES

DOMINIO DE SIERRA ALBARRANA CARBONIFERO, INDIFERENCIADO

FF+ +4
.0t. ROCAS IGNEAS INDIFERENCIADAS (HERCINICAS)9 DOMINIO DE MONESTERIO-ALANIS-CORDOBA J1:1+

....... .. 31 HIL11

¿

................

+
++%

.... .........
.. . .....

Figura 2.



materiales. Un ejemplo de ello es la aparición A la vista de estos datos, pensamos que
de materiales idénticos a los M dominio de todos los materiales de Ossa-Morena se pue-
Monesterio-Alanís-Córdoba entre el eje mag- den integrar en dos grandes grupos o super-
mático de Villaviciosa-La Coronada y el do- grupos de rocas caracterizadas por la aso-
minio de Valencia de las Torres-Cerro Muria- ciación de formaciones litológicas que siem-
no (recordemos que el eje magmático ha sido pre aparecen relacionados en el campo y en-
considerado como la terminación orienta¡ de tre los cuales se suelen dar tránsitos gradua-
la falla de Azuaga). les; estos grupos los llamamos provisional-

mente:

Grupo de Córdoba-Fuente Obejuna.
3. LA DIVISION EN GRUPOS DE ROCAS Grupo de Sierra Albarrana.

La revisión de la idea de los dominios geo- El primer grupo (Córdoba-Fuente Obejuna)
lógicos en Ossa-Morena nos surgió al com- no aparece completo en ninguno de los do-
probar que idénticos materiales o grupos de minios definidos en Ossa Morena, pero pode-
materiales están representados en distintos mos reconstruirlo entre los materiales M
dominios, si bien la evolución dinamotérmíca dominio de Valencia de las Torres-Cerro Mu-
que presentan puede ser diferente. riano y el de Monestero-Alanís-Córdoba.

Este hecho lo observamos por primera vez Las formaciones que lo integran, de techo
en la Hoja de Usagre, donde sugerimos que el a muro, son las siguientes:
dominio de Valencia de las Torres-Cerro Mu- Formación de los Villares.riano lo constituían dos grupos de rocas, uno Formaciones carbonatadas.autóctono formado por materiales correlacio- Formación Torreárboles.nables con los definidos en el dominio de Síe- Formación Malcocinado.rra Albarrana por DELGADO-QUESADA, M. Sucesión Tentudía.(1971) y otro aláctono constituido aquí por - Sucesión Montemolín.los neises de Azuaga. - Neises de Azuaga.Los materiales autóctonos de¡ dominio de
Valencia de las Torres-Cerro Muriano son en Casi todas estas formaciones están data-
la Hoja de Usagre una sucesión de filitas co- das paleontológicamente, y comprenden des-
rrelacionables con la Formación de Azuaga; de el Cámbrico Medio-Superior hasta el Ri-
una sucesión de micaesquistos correlaciona- feense, como mínimo.
bles con los micaesquistos de la Albariza de Esta secuencia es casi unánimemente acep-
DELGADO QUESADA, M. (1971) y que CHA- tada por los técnicos que trabajan en el área,
CON, J. (1979) llamó Formación Atalaya, y y los problemas que se pueden plantear ra-
una sucesión cuarcítica correlacionable con dican en la relación entre estos materiales y
las cuarcitas de Sierra Albarrana. los eventos tectonometamórfico que hayan po-
Después de diversos trabajos realizados dido sufrir.

para el IGME, hemos podido comprobar que El segundo grupo (grupo de Sierra Albarra-
esta idea se puede generalizar para todo el na) queda perfectamente definido en el do-
dominio de Valencia de las Torres-Cerro Mu- minio de Sierra Albarrana, donde DELGADO
riano, y dentro de ese mismo dominio hemos QUESADA, M. (1971) estableció la siguiente
visto que los neises de Azuaga aparecen a secuencia, de muro a techo:
muro de una sucesión de esquistos y cuarzo-
esquistos con anfibolitas y cuarcitas negras, Cuarcitas de Sierra Albarrana.
corre¡ acionab] es con la sucesión Montemolín Micaesquistos de la Albariza.
y/o Tentudia (Hoja de Peñarroya, Hoja de Filitas con pasadas arenosas (Formación
Hornachos, Hoja de Usagre?). de Azuaga).



Posteriormente, GARROTE, A., et al. (1979), En el dominio de Obejo-Valsequillo-Puebla
diferencian entre las cuarcitas y los micaes- de la Reina afloran ya series paleozoicas de
quistos una sucesión de paragneises, micaes- afinidad Centro Ibérica (PEREZ-LORENTE, F.,
quistos, anfibolítas y cuarcitas que tienen dis- 1979) que no tienen representación en zonas
tinta representación en uno y otro lado de¡ más meridionales (ROBARDET, 1976). Des-
núcleo cuarcítico. pués de los últimos trabajos realizados en

Nosotros hemos tenido la oportunidad de es- el Plan MAGNA (APALATEGUI, 0., et al., Ho-
tudiar estos materiales en el dominio de Va- jas de Peñarroya, Espiel y Adamuz), este do-
lencia de las Torres-Cerro Muriano, donde las minio lo hemos interpretado como un domi-
relaciones entre las distintas formaciones de nio mixto formado por rocas autáctonas de
este grupo de rocas sólo se puede hacer de afinidad Centro Ibérica y por rocas alóctonas
forma fraccionada. de afinidad próxima a Ossa-Morena.

En la Hoja de Peñarroya pueden observarse Las rocas autóctonas de este dominio son
las relaciones entre una formación cuarcítica rocas por lo general poco evolucionadas, pro-
y otra formación de micaesquistos en la zona cedentes de sedimentos arenosos, pelíticos y
de El Hoyo. Todos los autores que han tra- carbonatados cuyas edades oscilan desde el
bajado en esta zona [DELGADO OUESADA, Ordovícico Inferior (Arenig) hasta el Devóni-
M. (1971); PEREZ LORENTE, F. (1971), y APA- co Medio. Una estratigrafía detallada puede
LATEGUI, 0. (1980)] coinciden en situar los encontrarse en los trabajos de PEREZ LOREN-
micaesquistos a muro de las cuarcitas, y se TE, F., 1979, y en las Hojas de¡ MAGNA an-
piensa que el tránsito entre ambas formacio- teriormente referidas.
nes es gradual. Las rocas alóctonas están más evoluciona-

Entre las cuarcitas y micaesquistos apare- das; nosotros le llamamos unidad Obejo-Es-
ce un tramo de cuarzoesquistos con peque- piel, y de muro a techo aparecen los siguien-
ñas pasadas de anfibolitas, esquistos tremo- tes materiales:
líticos y mármoles dolomíticos.

a) Una sucesión de micaesquistos, cuar-
En la Hoja de Usagre se observan las mis- zoesquistos, neises y anfibolitas.mas relaciones entre las cuarcitas y los mi- b) Una masa tabular de una roca granudacaesquistos, y éstos a su vez pasan gradual- de composición tonalítica con defor-mente a la Formación de Azuaga. mación milonítica que se conoce comoTodos los datos apuntan a pensar que en granitoide de El Escribano (PEREZ LO-el dominio de Valencia de las Torres-Cerro RENTE, F., 1979).

Muriano la secuencia estratigráfica en los
c) Rocas volcánicas y volcanociásticas quemateriales de este grupo es contraria a la correlacionamos con la sucesión Mal-definida por DELGADO OUESADA, M. (1971), cocinado.y GARROTE, A., et al. (1979) en el dominio
d) Arcosas y cuarcitas feldespáticas posi-de Sierra Albarrana.

blemente corre¡ acionab l es con la For-Los datos que nosotros aportamos obligan mación Torreárboles.a interpretar el núcleo de Sierra Albarrana
e) Una sucesión de filitas con pasadas are-como un sinclinal tal como lo hicieron PAR-

nosas muy parecida a la FormaciónGA et al. (1972) y LAURENT, P. (1974). Como de Aguaza (DELGADO, M., 1971).veremos, este es un hecho de capital impor-
tancia a la hora de intentar relacionar ambos El contacto entre ambos grupos de rocas
grupos de rocas. puede verse en el arroyo de la Parrilla, al

La división en grupos de rocas que acaba- este de Peñarroya, y entre ellos aparecen ma-
mos de proponer es válida para los dominios sas de peridotitas que engloban cuerpos de
de Monesterio-Alanís-Córdoba, Sierra Albarra- naturaleza neísica, anfibolitas y rocas miloní-
na y Valencia de las Torres-Cerro Muriano. ticas (filonitas), algunas procedentes de rocas
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granudas posiblemente de naturaleza gra- al sur de dicha falla y cerraría en forma de
nítica. sinclinal en las proximidades de Córdoba.

Los afloramientos situados entre el eje mag-
mático y el dominio de Valencia de las Torres-

4. RELACION ENTRE AMBOS GRUPOS Cerro Muriano no sería sino el flanco septen-
Para poder relacionar ambos grupos de ro- trional de la gran estructura sinclinal antes

cas lo ideal sería disponer de más datos pa- mencionada (ver fig. 1 y fig. 2).
leontológicos, sobre todo de los materiales Si profundizamos sobre este supuesto ve-
de¡ grupo de Sierra Albarrana, donde las úní- mos que se puede justificar perfectamente el
cas dataciones que se disponen son de la eje magmático de Villaviciosa-La Coronada. En
Formación de Azuaga, y al parecer hay que efecto, si estas ideas fueran correctas ha-
utilizarlas con tremendas reservas. bría que aceptar que los materiales de¡ do-
Una primera posibilidad sería que los ma- minio de Sierra Albarrana se habrían estruc-

teriales de¡ grupo de Sierra Albarrana fueran turado con direcciones paralelas a los del
de edad precámbrica y que se solaparan en el dominio de Monesterio-Alanís-Córdoba. A par-
tiempo con las de los materiales del grupo tir de un cierto momento todo lo que es el
Córdoba-Fuente Obejuna. Esta idea es la más dominio de Sierra Albarrana debió compor-
generalizada y nos obliga a suponer que en tarse como un bloque rígido que fue girado
Ossa-Morena existían en un principios dos hasta su posición actual a favor de la falla
cuencas precámbricas perfectamente indivi- de Malcocinado.
dualizadas y de características distintas que Como se sabe, el eje magmático es una
han sido después acercadas tectónicamente megaestructura ígnea con forma de cuña que
(ver fig. 3). se abre hacia el SE, que no es sino una gran

La segunda posibilidad es que los materia- cuenca integrada por sedimentos y rocas íg-
les de ambos grupos fueran de edad distinta. neas en su mayoría volcánicos y subvolcáni-
En esta línea cabe contemplar la posibilidad cos de edad carbonífera (BAEZA ROJANO et
de que los materiales del grupo de Sierra Al- al., 1978) (GARROTE et al., 1979) (GABAL-
barrana fueran del Paleozoico Inferior, y que DON, V., et al., en prensa) (DELGADO QUE-
lo que se ha llamado Formación de los Vi- SADA et al., en prensa, etc.).
llares no sea sino los tramos más bajos de la Según este esquema, esta cuenca se habría
Formación de Azuaga (ver fig. 3). formado en la zona de vacío originada por el
Según este supuesto, que no es la prime- movimiento relativo de dichos bloques.

ra vez que se expone (ver MAGNA, Hoja de La estructuración de los materiales de los
Santa María de Trassierra), todo el dominio dominios de Sierra Albarrana y de Monesterio-
de Sierra Albarrana no sería sino un gran sin- Alanís-Córdoba debió ser anterior al depósito
clinal cuyo núcleo coincidiría con la sierra del Carbonífero Inferior (hay cantos estructu-
de dicho nombre y que tomaría el relevo de rados de la Formación de Azuaga, de la For-
un amplio anticlinorío situado más al sur, mación Torreárboles y de las calizas cámbri-
a favor del cual afloraría la sucesión Monte- cas en el conglomerado de base del Carboní-
molin y Tentudía en el área de Usagre-Almo- fero). El giro de este bloque es, según esta
dávar del Río. hipótesis, simultáneo al depósito de los ma-

Esta hipótesis es perfectamente coherente teriales carboníferos del eje magmático de
con la distribución geométrica de los mate- Villaviciosa-La Coronada y anterior a la intru-
riales; explica la terminación orienta¡ del do- sión del stock granítico de los Arenales, que
minio de Sierra Albarrana, que no habría que corta a la falla de Malcocinado y que ha dado
interpretarlo como un bloque acuñado entre una edad Viseense Superior-Namuriense (DE-
el eje magmático de Villaviciosa-La Coronada LOCHE et al., 1979).
y la falla de Malcocínado, sino que continuaría Otro argumento a favor de esta segunda hi-
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Figura 3.-Intentos de correlación entrF los materiales de ambos grupos de rocas.
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LAS ROCAS POLIMETAMORFICAS
DEL AREA DE CERRO MURIANO (CORDOBA, ESPAÑA)

EDAD Y CONSIDERACIONES PETROLOGICAS
E. Pascual

RESUMEN

La unidad de Cerro Muriano - Campo Alto, cons- mas condiciones geotectónicas generales y se deduce
tituida por metapelitas de alto grado de metamorfismo, la existencia de:
gneises, anfibolitas y cuarcitas (eventualmente con (1) Un primer metamorfismo regional en facies dedistena) es la más antigua de cuantas afloran al N de granulita, caracterizado por Pno«P total.Córdoba (límite SE de¡ Anticlinorio Portoalegre-Badajoz- 1
Córdoba, Macizo Ibérico, España). (11) Un segundo metamorfismo regional de alto gra-

En este trabajo se presentan datos mineralógicos do caracterizado por PH.0=P total, que implica una
y relaciones texturales que muestran la existencia de

rehidratación incompleta de los materiales.dos episodios metamórficos principales, al menos uno
de los cuales es a su vez polifásico. Se discuten las implicaciones del polimetamorfismo
Se demuestra por argumentos petrológicos la imposi- así deducido y de su edad con la edad de los mate-

bilidad de relacionar estos dos episodios a unas mis- riales afectados.

ABSTRACT

The Cerro Muriano-Campo Alto Unit, formed by ble to relate these two events to the same general
high-grade metapelites, gneisses, amphibolites and geotectonic conditions, two of which are concluded:
quartzites (eventually kyanite-bearing) is the oldest (1) A first regional metamorphism in granulite fa-cropping out N of Cordoba (SE limit of the Anticlino- cies, characterized by Pno«P total.rium Portoalegre-Badajoz-Cordoba, Iberian Massif,
Spain). (11) A second high-grade regional metamorphism,

In this paper, mineralogical data and textural rela- characterized by PH20 = P total, whích implies an incom-
tionships are presented that show the existence of
two main metamorphIc events, at least one of which plete rock re-hydratation.
is polyphased. Implications of so deduced polymetamorphIsm, its

It is shown on petrological accounts that is impossi- age and the age of afected rocks are discussed.

1. INTRODUCCION
Dpto. de Petrología. Facultad de Ciencias. Uni-

versidad de Granada. Dpto. de Investigaciones Geoló- En el área de Cerro Muriano afloran exten-
gicas de Granada (C.S.I.C.). samente materiales metamórficos de alto gra-
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do, en contacto con rocas de menor grado nión de¡ autor, con neosomas migmáticos por
metamórfico y otras no metamorfizadas, que varios otros) y cuarcitas con distena. De todo
han sido atribuidas en parte al Precámbrico ello se describirán, además de los micasquis-
por diversos autores (DELGADO OLÍESADA, tos, tan sólo las anfibolitas retrometamórfi-
1971; ALMARZA, 1974; OROZCO y PASCUAL, cas y las cuarcitas con distena; las primeras,
1975; PASCUAL, 1981) y que se encuentran porque constituyen la base de la argumen-
comprendidas en lo que DELGADO OLÍESADA tación presentada, y las segundas, porque
et al. (1976) denominan dominio de Cerro Mu- probablemente representan litologías singula-
riano, en el cual un Carbonífero en facies res y pueden servir en el futuro como ele-
Culm descansa directamente sobre las rocas mento de correlación (OROZCO y PASCUAL,
metamórficas. 1975).

Aparte de los problemas relacionados con Los micasquistos constituyen un tramo de
la edad de las rocas y de¡ metamorfismo en apariencia uniforme que se caracteriza en el
las formaciones que alcanzan grado bajo, que campo por la existencia de porfidoblastos de
no van a ser considerados en la presente mica blanca, cuyo tamaño destaca claramente
nota, la información referente al área de Ce- sobre el de la matriz. Se caracterizan por
rro Muriano, y disponible hasta ahora, con- paragénesis compuestas por sillimanita pris-
cierne sobre todo a las rocas de alto grado. mática, fibrolita, granate, biotita, moscovita,
A pesar de los trabajos realizados hasta la distena, feldespato potásico, albita, cuarzo y
fecha, subsisten en ella como problemas fun- otros minerales como turmalina y, muy ra-
damentales la edad de los materiales y las ramente, ortopiroxeno.
condiciones y edad M metamorfismo. La in- Las primeras descripciones de esta forma-
formación que aquí se presenta se refiere ción señalan los peciloblastos de mica blan-
al segundo problema y también aporta datos ca como el primer minera¡ metamórfico que
sobre el primero. De acuerdo con este obje- se conserva (ALMARZA, 1974); más adelan-
tivo, se resumirán en primer lugar las carac- te se ha puesto de manifiesto que existen mi-
terísticas de los materiales que constituyen nerales anteriores. Desde el punto de vista
la formación, a continuación se planteará el textura], son anteriores a los peciloblastos
problema de¡ polimetamorfismo y finalmente los prismas de sillimanita (no así la mayor
se harán algunos comentarios sobre la rela- parte de las inclusiones de fibrolita) y los cris-
ción de los datos expuestos con el problema tales corroídos de ortopiroxeno. Estos dos mi-
de la edad de la formación y de¡ metamor- nerales, que nunca aparecen juntos en las lá-
fismo que la afecta. minas estudiadas, pero cuya asociación no

se excluye a priofl, constituyen la primera
evidencia de un metamorfismo en condiciones

2. MATERIALES
diferentes del más generalizado.

Por el contrario, todas las etapas posterio-

2.1. MICASOLJISTOS res a los cristales de mica blanca pueden ha-
berse producido en unas condiciones seme-

La formación de Cerro Muriano-Campo Al- jante entre sí y diferentes de las primeras.
to, cuyos límites y descripción detallada pue- Se producen en esta etapa tres tipos de su-
den encontrarse en PASCUAL (1981), es un perficie S de flujo en las que cristaliza biotita
conjunto heterogéneo en el que se distinguen junto con diversos minerales metamórficos
diversos tipos de roca. Además de los micas- (fíbrolita, almandino, feldespato, etc.) según
quistos, que se describen a continuación por las etapas. La tabla 1 resume la secuencia de
ser la roca más abundante, existen para y or- cristal ización-deformación para los micasquis-
togneises, anfibolitas de diversos tipos, peg- tos y las anfibolitas, y las fotos 1, 2 y 3 se
matitas metamórficas (confundidas, en opi- refieren, respectivamente, a los peciloblas-
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TABLA 1

Secuencia cristalización- deformación en la unidad Cerro Muriano-Campo Alto

Metapelitas Dist., Sil., Opx. Fx ? Granulita

Anfibolitas Cpx. + Ga(+Ischeryn?)

Metapelitas Mica blanca Retrometamorfismo
Fx Estática Rehidratación

Anfibolitas TscherTn. + plagioclasa parcial

Metapelitas MS + Di + Sil Milonitización
F2 SIAnfibolitas Tsch. + Plaq. + Ep. u wde flujo

Metapelitas Ms + Di +Sil + Alm. -o-<D S
-H + r_ 2

Anfibolitas Tsch + Plag. + Ep. E F3 de flujo C)+ < E 0)

N
Metapelitas Di + Sil. + FdK EF 3 £o e4 de flujo 4-1Anfibolitas Tsch. + Plag. + Ep. m -CI,

Metapelitas Q + Ms + Chl. F Granulación

Anfibolítas Ep. + Chl. + Q Milonitización
tardía

Paragi�nesis FasLs Fenómenos aso-
ciados Metamorfismo

Dist = distena; Sil . sillimanita; Opx ortopiroxeno; Gpx clinopiroxeno; Ga granate; Tschern -- tschermakita ; Ms = moscovita;

Bi = biotita; Alm = almandino; Plag = plagioclasa; Ep = epidota; Q = cuarzo; Chl clorita; Ab = albita; FdK = feldespato potásica.



tos de moscovita, la sillimanita prismática y
JO el ortopiroxeno, esto es, el primer minera¡ de

la segunda fase metamórfica y los relictos en-
contrados de fases anteriores.

> A pesar de que en el área de Cerro Mu
..ano se ha sugerido recientemente la exis-
tencia de una gran zona de cizalla (ver, por
ejemplo, MATTE y BURG, 1981), en la que,
por tanto, serán de esperar buzamientos ver-
ticales o subverticales para la esquistosidad,
PASCUAL (1981) ha puesto de manifiesto que
no es esa la disposición de la esquistosidad
dominante en los micasquistos de esta un¡-
dad, si bien no ha presentado un estudio
mieroestructural que explique totalmente la
geometría de las rocas. Es suficiente, sin em-
bargo, para indicar que o bien no existe aquí
tal zona de cizalla, o bien toda la formación
de Cerro Muriano-Campo Alto se comporta
como un bloque que estaría limitado por zo
nas de cizalla, de las que no hay por el mo-
mento ninguna evidencia clara.

La descripción más detallada de estas ro-
cas puede encontrarse en PASCUAL (1981,
página 254 y sig.), con referencia también a
los datos existentes con anterioridad.

117

2.2. ANFIBOLITAS RETROMETAMORFICAS
(GRANULITAS BASICAS)

Se trata de cuerpos de extensión de hasta
500 m. de alargamiento máximo, con bandea-
do muy marcado y numeros,as zonas de grano
grueso ocupadas por anfíboles y plagiociasas
relativamente tardías, que a veces constitu-
yen la totalidad de la roca, junto con epidota
y algunos accesorios.

Sin embargo, en estas rocas es bien vis¡-
4 ble una paragénesis anterior constituida por

Foto núm. 1.-Gran peciloblasto de moscovita con
N ¡ c. X.reacción parcial a feldespato potásic,

Foto núm. 2.-Refictos de sillimanita prismática. Pola-
rizador solo.

Foto núm. 3.-Relictos de ortopiroxeno. Polarizador
solo.
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granates y piroxenos, transformados poste- el alto contenido en A1203 y el bajo contenido
riormente en plagioclasa y anfíbol. Es posible en hierro (expresado como Fe203). Sedimen-
que la primera pueda ser en parte paragené- tos semejantes corresponden a una roca se-
tica M piroxeno y el granate, pero mayor¡- dimentaria areniscosa con matriz de caolinita-
tariamente es tardía. El granate puede al- pirofilita, y esos sedimentos podrían corres-
canzar un tamaño de grano muy superior al ponder a cambios climáticos importantes, y
resto de los minerales, y por contra son es- podrían asimismo ser corre lacionables a con-
casas las muestras que lo contienen, lo que siderables distancias.
debe relacionarse con su desaparición me-
diante una reacción relativamente rápida. TABLA 11

Respecto al metamorfismo tardío no se tie- Datos de microsonda electrónica para minerales relictos
nen determinaciones mineralógicas suficien- de¡ metamorfismo antiguo (Unidad Cerro Muriano-
tes. Lo que sí es cierto es que las paragéne- Campo Alto)
sis no son diferentes de otras rocas de

Granates Piroxenos
composición semejante, como las paraanfi-
bolitas (PASCUAL, 1981), lo que no hace sos- Sin

pechar condiciones metamórficas muy dife-
zonar Núcleo Borde 1 2

rentes al resto M conjunto. Si ... ... ... ... 38,841 38,821 39,222 55,125 56,727
En cuanto a los relletos M metamorfismo Al ... .. . ... ... 7,880 6,336 14,709 1,425 0,565

antiguo, se dispone ya de los primeros da- Fe ... ... ... ... 20,284 21,062 7,719 15,184 13,261

tos (tabla 11) y se prepara actualmente un tra- Mn .. . ... ... 0,635 0,581 0,240 0,397 0,473

bajo monográfico sobre ellos. En ningún pun-
Mg ... ... ... 0,133 0,186 0,000 5,594 6,804
Ca ... ... ... 32,180 32,887 38,125 22,065 21,951

lo aflora una paragénesis previa tal como ga- Ti . .. ... ... ... - - - 0,065 0,000
bros, diabasas, etc. Cr ... . .. ... ... - - - 0,000 0,066

la secuencia cristal ización-deformación pre- Na ... ... ... ... - - - 0,159 0,071
sentada debe considerarse tentativa porque la
observación de superficies S diferentes no TABLA 111
puede hacerse en la práctica de forma clara Análisis químicos de cuarcitas con distena

con esa litología.
S¡02 ... ... ... ... . .. 69,5 ... ... ... ... 69,8
A1203 ... . . . ... ... ... 26,6 ... ... ... . . . 27,6
Fe203 ... . .. ... ... ... 0,018 ... ... ... ... ... 0,019

2.3. CUARCITAS CON DISTENA
MnO ... ... . .. ... ... ... ... ... ...
Mg0 ... ... ... .. ... 0,02 ... ... . . . ... ... 0,02

Se trata de rocas muy poco corrientes, des- Ca0 ... — . ... ... ... 1,15 ... ... ... ... ... 1,149

critas previamente por OROZCO y PASCUAL
Na20 ... ... ... ... ... 2,0 ... ... ... ... ... 1,7
K20 ... ... . . . ... ... 0,63 ... ... . - . ... ... 0,62

(1975). Son de color muy claro, con paso tran- T102 .. . ... ... ... ... 0,05 ... ... ... ... ... 0,04
sicional a los micasquistos descritos, y cons-

tituidas por cuarzo, distena, pirofilita, parago-
nita, turmalina, rutilo y opacos. Los datos de 3. CONDICIONES DE METAMORFISMO
rayos X permiten descartar la presencia de
sillimanita, el silicato de aluminio común en 3.1. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA
el resto M área, y cuya cristalización pudiera

La descripción precedente tiene varios ele-
haberse inhibido en razón de la diferente com-

mentos en común para litologías distintas:
posición global de la roca.

Sin repetir aquí toda la descripción minera- a) Tanto en micasquistos como en anfibo-

lógica que se encuentra en PASCUAL (1981), litas existen relictos muy escasos de

se muestran los dos análisis químicos efec- minerales de alto grado metamórfico.

tuados (tabla 111), en los cuales se observa En los primeros existe ortopiroxeno,
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mineral diagnóstico por sí solo de las vita anteriores, y también de feldespato po-
facies de granulitas. En las segundas, tásico relacionado con corrosión de la mos-
restos de granate rico en calcio y cli- covita (foto núm. l).
nopiroxeno salítico, que también cons- Tal como se establece en PASCUAL (1981),
tituyen una paragénesis diagnóstica de se pueden considerar aproximadamente en
la misma facies. equilibrio estable biotita, almandino, sillima-

b) Las paragénesis más generalizadas pue- nita y feldespato potásico.
den ser corre lacionables en una y otra
clase de rocas, y no son equiparables
a una facies de granulita, sino a un
metamorfismo de un gradiente de pre- + C)0 asiones intermedio. El hecho de que
en los micasquistos se reflejen para- 0génesis de alto grado en esta segunda 40

Khetapa y no exista esa evidencia en las 0 0
11

anfibolitas, no altera la cuestión cen- or+5¡+H2o

0tral, como se verá más adelante.

El objetivo de este apartado se va a cen- 0
X
Ip

k,trar en demostrar el carácter polimetamórfico 2 0o
M conjunto, y dado que en la facies de gra-
nulitas es más característica la condición de
(PH2o < Ptot.1) que un gradiente completo de pre- 790 se@

siones y temperaturas (MEHNERT, 1972; WIN- c
KLER y SEN, 1973), se ordenará la discusión Figura l�Reacciones que implican moscovita y cuarzo
para hacer evidente que: y comienzo de fusión en el sistema Aibita-Fdk-Cuarzo-

Agua. Según WINKLER (1974) con datos de otrosa) Las reacciones de¡ metamorfismo más autores.
generalizado se explican bien en unas
condiciones de PH20 = Ptotal.

b) Existen paragénesis diagnósticas de fa- La figura 1 representa las condiciones ade-
cies granulita, según la clasificación cuadas para la desaparición de moscovita en
hecha por MENHERT (1972), lo que presencia de cuarzo, cuyo límite superior ven-
implica que PH2o < P., dría marcado por el punto 1 de la figura 1,

c) En cualquier intervalo de temperaturas basada en WINKLER (1974). De acuerdo con
y presiones, la variación de esta con- estos datos, no hay pruebas de que se hayan
dición básica implica a su vez un am- alcanzado temperaturas superiores a 680 gra-
biente geotectóníco muy diferente, y dos centígrados y presiones superiores a
probablemente una separación impor- 3,5 kb. Para que fuese posible una tempera-
tante en el tiempo. tura superior sería necesario una condición

P1120 < Ptotal.

3.2. CONDICIONES DEL METAMORFISMO Las paragénesis en rocas básicas son mu-
MAS GENERALIZADO cho menos reveladoras de las condiciones

de metamorfismo, pues el contenido en anor-
El alto grado de metamorfismo (WINKLER, tita de las plagiociasas no puede ser consi-

1974) se alcanza por la reacción de moscovita- derado por ahora para establecer una zoneo-
cuarzo para dar sillimanita-feidespato potási- grafía.
co. Existen numerosas asociaciones de si¡¡¡- Aparentemente, persiste aquí una doble
manita que corroen peciloblastos de mosco- alternativa: 0 bien PH2o=Pt,t,,, en cuyo caso
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la temperatura y la presión tienen los límites 3.3. CONDICIONES DEL METAMORFISMO
indicados, o bien PH20<Ptotal con temperaturas ANTIGUO
y presiones eventualmente superiores. La evi- Como antes se indicó, la zona de la hipers-
dencia de que la presión de agua está en las tena MINKLER, 1974) está definida por para-
condiciones primeramente supuestas la da, génesis con hiperstena y por las que tienen
localmente, la presencia de diferenciados peg- clinopiroxeno, almandino y cuarzo. Ambas es-
matoides, ya descritos por ALMARZA (1974). tán representadas aquí (fig. 2). Además, tanto
Es ese autor quien demuestra que tales cuer- los caracteres mineralógicos requeridos por

pos se forman en condiciones de PH2o alta, el clinopiroxeno (términos salíticos) como

con numerosos datos de los feidespatos pre- por el granate (alto contenido en grossulari-

sentes en las venas. Se recomienda este ta) se cumplen igualmente. Por otra parte, en

trabajo y el citado de PASCUAL (1981) para
cuanto a las rocas sin paragénesis diagnósti-

la descripción detallada de esos cuerpos.
cas, es significativo que existan feidespatos
metamórficos antiguos con carácter pertíti-

Sin embargo, tales condiciones podrían ha- co (v. MEHNERT, 1972), en rocas considera-
ber tenido valor local, ligadas a zonas de das de bajo grado por algunos autores (DE-
presión total anormalmente baja, como frac- LOCHE et al., 1979). Se sospecha también un
turas precoces. Por ello, hay que buscar la cierto carácter antipertítico en las plagiocla-
solución al dilema planteado en otro tipo de sas, que no obstante no ha podido ser veri-
evidencias. ficado.

La respuesta está, seguramente, en la pre- Si bien el pequeño número de restos en-

sencia generalizada en todos aquellos puntos contrados hasta ahora no permite estudiar

con composición adecuada, de mica blanca es- con precisión las condiciones de formación,

tática, posterior a los relictos de sillímanita
los datos experimentales de las paragénesis

prismática (y ortopiroxeno) y anterior a la
clinopiroxeno-granate indican una estabiliza-

asociación sillimanita-feidespato potásico.
ción conjunta con piagiociasa a una presión
de 8-10 kb. a 700 grados centígrados (GREEN

Así, dos asociaciones en las cuales la mica y RINGWOOD, 1967).
blanca no es estable, están separadas en el
tiempo por un intervalo en el que ese mine-
ra¡ sí es estable. Como la presencia de esta 3.4. DISCUSION

mica blanca estática no es un hecho de valor Con sólo comparar las condiciones deduci-
local, sino por el contrario, el carácter más das para el metamorfismo antiguo (admitien-
conspicuo de todas estas rocas sobre el te- do su incertidumbre e incluso posibles erro-
rreno, está claro que las condiciones al prin- res en los datos experimentales) con las pro-
cipio M metamorfismo tienen que haber per- pias del metamorfismo generalizado, se de-
mitido la estabilidad de estas micas, y ha- duce que no se trata de condiciones compa-

berse aproximado en gran medida a P-20= tibles en un mismo episodio. Esencialmente,

=Ptota, de forma generalizada. porque el feidespato potásico que caracteriza

En consecuencia, está claro que las condi-
al segundo no puede existir en las condicio-

ciones del metamorfismo más generalizado
nes del primero. Es muy significativa la va-

no sobrepasan, dentro del alto grado en el
riación entre el contenido en grossularita del
granate en los relictos y en el resto de las

sentido de WINKLER (1974) los 3,5 kb. y los rocas del área (v. ALMARZA, 1974; PASCUAL,
680 grados centígrados, salvo puntos excep- 1981).
cionales donde la PH20 sea inferior, lo que es Sin embargo, es preciso buscar una ex-
posible, como más adelante se verá. plicación para dos hechos: Uno, cuáles son
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las posibilidades reales de que en una fase está claro que la disponibilidad de agua debió
tardía la presión de agua se aproxime a la ser limitada, puesto que la asociación siffi-
presión de carga después de un metamorfis- manita-feidespato potásico no se corresponde
mo granulítico previo; otro, cómo es posible con una migmatización generalizada. Por con-
que a partir de tales paragénesis deshidrata- siguiente, dicha rehidratación posterior al
das se reconstruyan rocas que en el campo primer metamorfismo es sólo parcial. Por
y también en un primer examen microscópi- otra parte, este es un proceso citado otras
co puedan parecer incluso cuarcitas de ca- veces en la literatura (COORAY, 1961, 1962;
rácter epizonal (DELOCHE et al., 1979). BUDIDINGTON, 1963), si bien se reconoce su

Respecto al primer punto, el hecho es que, dificultad y se invoca la necesidad de tiem-
sea cual sea la dificultad M proceso, éste pos muy largos para que sea posible.
se produce, como lo demuestran los cristales En cuanto al segundo punto, el de la au-
estáticos de mica blanca y los diferenciados sencia de caracteres texturales y megascó-
pegmatoides descritos. Sin embargo, también picos que indiquen ese metamorfismo anti-

guo, salvo en las anfibolitas, es preciso se-
ñalar:

Al
a) Las texturas de las cuarcitas señaladas

como productos de bajo grado de me-
tamorfismo muestran orientación «fla-

Crd ser» en grado variable, retocada en
Alm algunos puntos por metamorfismo de
<C==>

-- contacto, pero muy difícil de explicar
F Hyp m

sólo por esa causa.
b) La pobreza de las texturas y restos

minerales en las metapelítas puede
H b 1 explicarse a causa de la persistencia

de la estabilidad de la biotita (fig. 2),
que puede existir a presiones muya cpX altas (REINHARDT y SKIPPEN, 1970).
Si la biotita es estable, no está claro
que la fábrica original de estas rocas
tuviera que sufrir grandes transforma-

Al ciones.

4. CONCLUSIONES

Crd En el área Cerro Muriano-Campo Alto es
evidente un polimetamorfismo, con un pri-
mer episodio de altas temperaturas, altas pre-
siones y P-2- baja y un segundo episodio deAlm

H��,� Bio presión no superior a 3,5 kb. y temperaturay pF m no superior a 680 grados centígrados.
Parece haber un acuerdo en que tales con-

diciones (la de¡ metamorfismo en facies gra-
Figura 2.-Condiciones de equilibrio en granulitas según nulita) sólo existen en la corteza profunda,

MEHNERT (1972). y que la deshidratación de las rocas ha de
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ASPECTOS ESTRUCTURALES EN EL EXTREMO ORIENTAL
DE LA ZONA SUDPORTUGUESA

Y SU LIMITE CON OSSA MORENA
J. F. Simancas

RESUMEN

Los rasgos tectónicos de la extremidad oriental de de los de la primera generación, y se señala la exis-la Zona Sudportuguesa (ZSP) se han agrupado en dos tencia de cabalgamientos asociados. La tectónica tardi-conjuntos: pliegues más fallas inversas y cabalgamien- herciniana está constituida básicamente por dos ciza-
tos (deformación herciniana), y deformación puramente llas cuyo efecto conjunto parece haber desplazado
de fractura (deformación tardiherciniana). Se describen Ossa Morena unos cincuenta kilómetros respecto
algunas características de los pliegues, en particular de ZSP.

ABSTRACT

Tectonic features in the easternmost region of generation, are described. Latehercynian tectonics is
Southportuguese Zone are classified in two groups: essentially constítuted by two related shears whose
fo1ds and thrust fauits (hercynian deformation), and effect has been a dispiacement of about fifty kilo-
fracture deformation fiatehercynian deformation). Some metres between Ossa Morena and the Southportu-
features of the fo1ds, particulary those of the first guese Zone.

1. ENTRODUCCION

la región que constituye la extremidad versas directamente asociadas a ellas; por el
oriental de la Zona Sudportuguesa ha sido otro, se encuentra una tectónica tardía de
estudiada recientemente por el autor. los fractura, que alcanza un fuerte desarrollo. la
rasgos estructurales que en esta región apa- deformación dell primer grupo es herciniana
recen pueden ser agrupados convenlentemen- (seguramente de¡ Westfaliense Medio), mien-
-te en dos grandes conjuntos, a partir de tras que la de¡ segundo suele calificarse co-
criterios de edad y estilo: por un lado, hay mo tardiherciniana y se desarrolló fundamen-
estructuras de plegamiento, con fallas in- talmente en el Estefaniense. Los materiales

autunienses de la cuenca del Viar sellan toda

Departamento de Geotectónica y Geomorfología, esta actividad tectánica, si bien registran un

Facultad de Ciencias. Departamento de Investigaciones último episodio interpretable como una débil
Geológicas de Granada, C.S.I.C. Universidad de Gra- reactivación de la etapa tardiherciniana de de-
nada. formación.
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2. DEFORMACION HERCINIANA Los pliegues Fi� son más apretados (fig. 2)

Aunque se han diferenciado tres generacio-
y se presentan en todos los tamaños, desde

nes de pliegues, la estructura de la región
micro a macropliegues. La abundancia de plie-

está esencialmente influida por la primera
gues de orden menor implica que, en gene-

fase de plegamiento. Las fases segunda y
ral, las grandes estructuras son anticlino-

tercera (F2 y FJ tienen sólo un desarrollo
rios y sinclinorios en lugar de grandes plie-

sectorial, en bandas, y no originan casi nunca
gues bien perfilados. Las charnelas de estos

macroestructuras aunque sus micro y meso-
pliegues están curvadas de manera que los

pliegues pueden ser abundantes en los aflo-
ejes tienen una orientación variable, pero in-

ramientos; en particular, F2 tiene un fuerte
cluida en su plano axial. Este hecho se ma-

desarrollo en el sector Pajanosas-Guillena. Los
nifiesta claramente en el diagrama de la figu-

pliegues de estas dos últimas generaciones
ra 3, en el que, a pesar de la acción disper-

suelen ser poco apretados y sus orientacio-
siva (débil) de F2 y F3, se observa una amplia
variabilidad de orientaciones alrededor de la

nes se muestran en la figura 1. posición de la esquistosidad media; pero in-
cluso a la escala de los afloramientos es
posible observar, en ocasiones, cierta cur-

X- SI vatura de algunas charnelas.

n = 177 (X)
e- ejes de pliegues Otra característica de los pliegues Fl es

S S,
= 297 (9) y L S,' la existencia de lineaciones oblicuas a los

ejes de los pliegues, plegadas por éstos. Las
lineaciones son, en unos casos, (L,) micro
pliegues que suelen tener escasa continuidad

so
lateral y, en otros, (Ls, ) lineación de inter-

ión S,/S,. De momento, se dispone desecc
un numero reducido de datos pero éstos mues-

X
*X oxxx tran una pauta clara, reflejada en la figura 4;

si se define un sentido para el ángulo entre
X la lineación y el eje, el sentido cambia a

uno y otro lado de la dirección NNE.
Los pliegues F, llevan asociada una esquis-

tosidad Si. En sección transversal, Si, apare-
cen como una típica esquistosidad de plano
axial, pero se acaba de indicar que Ls�OL suele
ser más o menos oblicua a los ejes de los
pliegues. En pizarras, Si se muestra normal-

X_ S, mente en el campo como una esquistosidad
n = 77 (X) ejes de pliegues pizarrosa, aunque vista con el microscopio
n = 114 (0) y.

L
s,s,
S3 se calificaría como una crenulación fina. En

los sectores en que F2 y F3 alcanzan buen
desarrollo, S, puede aparecer afectada por

« crenulaciones S2 y S3.

J
1

X

19X x 2.1. ALGUNAS CONSIDERACIONES
X
X GENETICAS SOBRE LOS PLIEGUES F

X X Consideremos en primer lugar la curvatura
Figura 1 de las charnelas. Para explicar esta disposi-
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(A)

(A) VALORESVaDE DIVERSOS PLIEGUES DE PRIMERA FASE
(B)

11 11 DE PLIEGUES INICIALMENTE PARALELOS
QUE HAN SUFRIDO APLASTAMIENTO (RAMSAY, 1967)

Clase lA.

clase 1 B 11/V�= 0,9

0,8

. . . . . . 0,7
. . . . . . . . . .

c, . . . . . . . . . . . 0»6
t

0,5
. . . . . . . . . . . . .

0,5

0,3

C
t os

e 3 0.2

0
0.

30* 60* 90, 0* 3 0* 60* 90*

Figura 2

S,
relaciones -oblícuas entre L, L y los ejes F, (0)

S,

(5)
(véase el texto)

toda la región_ L, y/o L S se sitúan hacia la cola de las flechas mientras que los ejes

n 401 de los correspondientes pliegues están en la punta.S:

o ejes de pliegues

posición media de S,

Figura 3 Figura 4
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ción se han propuesto varios mecanismos, tes de la deformación. Partiendo de una po-
a saber: blación de ejes de pliegues cuya orientación

1) Deformación de elipsoide constrictivo inicial fluctuaba 20` alrededor de Y, SANDER-
(K>1) (e.g., BORRADAILE, 1972). SON (1973) ha calculado la dispersión de es-

tos ejes en función M cociente X/Y. En la2) Deformación en una zona de cizalla dúc- región estudiada, la dispersión puede compa-til (e.g., COBBOLD y QUINQUIS, 1980). rarse con el modelo de SANDERSON (fig. 5),3) Aplastamiento diferencia] en los plie- habiendo concordancia en la posición M eje Xgues (RAMSAY, 1967; WOOD, 1974).
4) Simple rotación dentro M plano XY (dirección NNE) y en el cociente X/Y esti-
M elipsoide de deformación (SANDER- mado (inferior a 2).
SON, 1973). La transección de la esquistosidad Si ha

sido ya descrita. El fenómeno de transección
El elipsoide de deformación se ha deter- de la esquistosidad ha merecido atención re-

minado, aproximadamente, a partir de piro- cientemente (BORRADAILE, 1978); las tran-
clastos deformados que aparecen en el sector secciones descritas hasta ahora no responden
de Aznalcóllar. Los valores obtenidos para a la pauta simétrica que refleja la figura 4, y
X/Y/Z son 1,5-1,6/0,3-0,4, que corresponden
a un elipsoide de aplastamiento (K<1), con
el eje X dirigido hacia NNE (aproximadamen-
te, en la línea de máxima pendiente de Si); 0 orientación de ejes F, (toda la región)
sería necesario suponer una disminución de
volumen superior a lo razonable, para trasla- X
dar esta deformación al campo de los elip-
soldes constrictivos (RAMSAY y WOOD,

11973).
Por otro lado, tampoco resulta conveniente

suponer que la curvatura de las charnelas se
relacione con una deformación en un campo _W
de cizallamiento dúctil, ya que faltan eviden- (b) orientación de ejes F, (Aznalcóliar)

Xcias de que tal tipo de deformación esté
generalizado en la región estudiada. Excep-
cionalmente se ha detectado alguna zona de (D
cizalla de limitada extensión, pero la defor- 2
mación es, en conjunto, de aplastamiento.

i TUn mecanismo de aplastamiento diferen- -Tir- te* la, el 20* t§* lor te
cia¡ en distintas partes de los pliegues es :_e
posible y ha sido demostrado por WOOD C) modelo de Sanderson (1973)

(1974), pero en este caso es muy difícil com-
probar su importancia ya que los objetos uti-
lizables como marcadores de la deformación Zw
son muy escasos.

En cualquier caso, la simple rotación den- LL
tro M plano XY parece un mecanismo con- A.M
veniente. En efecto, tg0=tgT X/Y '(RAMSAY, y X
1967, p. 69), siendo 0' el ángulo que forma
una línea con el eje X, después de la defor- Gráficas semiestadisticas de la variedad de orientaciones de los ejes F,

mación, y 0 el ángulo que formaba la misma y comparación con el modelo teórico de Sanderson (1973).

línea con la que después sería el eje X, an- Figura 5

94



por ello las explicaciones hasta ahora ofre- 2.2. CABALGAMIENTOS Y FALLAS
cidas no parecen adecuadas al presente caso. INVERSAS
Aún hacen falta más datos para estudiar lo Con frecuencia, se desarrollan fallas inver.
que parece una disposición peculiar. sas o cabalgamientos a favor de los flancos

El estudio morfológico de los pliegues Fl invertidos de los pliegues F,. En las amplias
sugiere que han podido originarse mediante extensiones de pizarras es muy difícil poner
un proceso de bucklíng más aplastamiento y de manifiesto estas estructuras y seguir su
el gráfico t'a-a (fíg. 3) muestra que los va- trazado cartográfico. Sin embargo, en el sec-
lores dominantes de aplastamiento están com- tor de Aznalcóllar ha quedado bien definido
prendidos en el margen 0,2< 1/ k2/k1< 0,4, un cabalgamiento que delimita por el norte
siendo compatibles con el cociente Z/X M el afloramiento del Complejo vulcanosedimen-
elipsoide de deformación deducido a partir tarlo (fig. 6); su traza es ligeramente oblicua
de los piroclastos. a las estructuras de plegamiento y no aparece

(C1)
zZ,

V .....

v v basaltos J
dacitas
rocas intermedias

tobas cristalinas ácidas
'iolitas y tobas ácidas gruesas
pizarras

conjunto Prevolcánico

N

777

amientocab

sinclinal con tianco n,ew

anticlinal

ejes de mesopliegues F,

Esquemas geológico (a) y estructura¡ (b) del sector de Aznalcóliar
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plegada, por lo que este cabalgamiento es gamiento. El origen de esta inflexión no re-
algo tardío respecto de los pliegues Fi. En sulta claro por el momento: podría ligarse
Portugal se han reconocido cabalgamientos (al menos de forma parcial) a la acción de
precoces respecto de] plegamiento (SCHER- la falla Porto-Tomar, que tuvo en el Westfa-
MERHORN y STANTON, 1969), que no han sido liense Superior (aproximadamente la edad
detectados en esta región. M plegamiento en ZSP) un movimiento dúctil

dextrorso de unos 100 km. (RIBEIRO et al.,
1980); sin embargo, RIBEIRO (1981) ha citado

2.3. ESTRUCTURAS DE ESCALA REGIONAL una transección sistemática de Si que apunta
más bien hacia una componente sinistrorsa

En la extremidad orienta¡ de la Zona Sud- durante la formación de los pliegues F,.
portuguesa (ZSP) se ha definido una serie de
anticlinorios y sinclinorios que pueden conti-
nuarse hacia el oeste, constituyendo estruc-
turas de envergadura regional (fig. 7). En Por- 3. DEFORMACION TARDIHERCINIANA
tugal, ZSP muestra una fuerte curvatura de
manera que allí las directrices estructurales En la extremidad oriental de ZSP tiene
pasan de ser E-0 a ser casi N-S, y el estilo excelente desarrollo una tectónica frágil que
tectónico también parece distinto, con mayor afecta incluso a granitoides tardíos, si bien
importancia aún de las estructuras de cabal- los materiales autunienses de la cuenca M

-LAS GRANDES ESTRUCTURAS DE PLEGAMIENTO EN LA MITAD
ORIENTAL DELA ZONA SUDPORTLJGUESA-:

N

0

o- 0

0

4—
0 r

C

0
0

r

anticlinoriosvsinclinorios00
.01 . .

j—, —
n o - distinguidos en la región0

Ó
0

más oriental (véase con más0 detalle en las figuras 7-18-19-20)
AP ALMADEN DE LA PLATA----------- ANTICLINORIO (PRINCIPALMENTE) AZ AZNALCOLLARSINCLINORIO CA EL CERRO DE ANDEVALO
CL CALAÑAS
CP CAMPOFRIOgranitoides y sedimentos postectónicos GE GERENA

dioritas y gabros, fundamentalmente HS HIGUERA DE LA SIERRA
Grupo Culm RO El RONQUILLO

RT RIOTINTOC V S. a) volcánico SC SOTIEL CORONADA
. b) detritico TS THARSISGrupo P,Q,

Figura 7
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Viar la sellan (SIMANCAS, en este mismo un llamativo arco y se une por el oeste con
volumen). Su edad estefaniense queda bien el conjunto de escamas y la falla inversa de
establecida. la cuenca del Viar. Se interpreta que esta pe-

La figura 8 es un esquema cartográfico culiar morfología es debida al incrustamiento
de esta red de fracturas. El movimiento de del bloque plutónico de Castilbianco en las
las fallas fue, básicamente, de salto de direc- unidades meridionales de Ossa Morena (fi-
ción, registrándose después movimientos dis- guras 9 y 12b).
tensivos (estrías de fuerte buzamiento) a fa- Fallas sinistrorsas del mismo tipo que la
vor de los cuales intruyeron las diabasas que del embalse del Cala y la de Santa Olalla
son tan abundantes en la región. Al norte y continúan hacia el oeste, dispuestas escalo-
oeste de la cuenca del Viar las fallas son nadamente en una franja límite entre Ossa
inversas. Morena y ZSP (fig. 10). En conjunto, parece

El sistema mejor desarrollado y en el que tratarse de una banda de cizalla frágil sinis-

se encuentran fallas de salto kilométrico es trorsa de cierta importancia. Las escamas y

el de movimiento sinistrorso; destacan en él la falla inversa del sector del Viar son con-

la falla de Santa Olalla y la del embalse del gruentes con el mismo sistema de esfuerzos

Cala, ambas con un salto de dirección de que originaría esta cizalla, pero es evidente
unos 5 km. La falla de Santa Olalla describe que su configuración actual obedece a una

La fracturación tardihercini-ana en el extremo oriental de ¡a
zona SudPOrtuquesa v áreas' adyacentes (esquema)

;,:1 0

H 5 Z

Y

-C A

au
A Arenillas

0 5 2 0 K m AP Almadén de la Plata
BU Burguillos
CA castilblanco de los Arroyos
CG castillo de las Guardas

Estaciones de medida de fracturas GE Gerena
HS Higuera de la Sierra
P El Pedroso
So Santa Olalla del Cala
Z Zufre

Figura 8
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S
0
0

A-Aracena; AP-Almadón de la Pi.la:
AR-Areni

1
las; HS-Higuera de la Sierra� E3 1 0 Q u E

0
P-El Pedroso; SO-Santa Olalla de¡ Cala;

DE

0 20 km C A 5 T 1 L 8 1 A N C 0

D E L 0 5 A R U C, y 0 S �x

0 cuenca de¡ Viar-Estefano-Autuniense
granitos a A
Formación Arroyo Quejigo-Carb. inferior

Cuarcita de Calvario-Devónico superior

1
izarras y cuarzovacas-Carti. inferior de S. Olalla

.nfibolitas
vulcanitas de la Rivera de Huelva Cambro-Silúricopizarras y tufitas 1
Cámbrico e infracámbrico de Aracena
Cámbrico de Santa Olalla-El Pedroso

+ - -,� algunos grandes pliegues Figura 9

-Efecto del bloque plutónico de Castilblanco sobre su entorno a causa de los esfuerzos
tardihercin ianos-

Banda de cizalla frágil
Castilbianco de los Arroyos-Beia

YFPrincipalmente, datos de Andrade (1977)
..Z 0 S S Bard (1969) y datos propiosí

0

D

(J e

Figura 10

reactivación tardía, probablemente débil, que de una cizalla anterior a la antes señalada,
ha llegado a afectar a los materiales pérmi- que se localiza de forma estricta entre uni-
cos que constituyen dicha cuenca. dades representativas de ZSP y unidades cla-

En diversos puntos de la cuerda del arco ramente de Ossa Morena. Por su causa, se
de Santa Olalla se ha observado la existencia producen laminaciones de algunas de estas
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(b)

OSSA MORENA

'ZONA SUDPORTUGUESA

granitos
di6ritas y gabros
anfibolitas

Figura 11Ensamblaje hipotético y esquemático, al eliminar el cizallamiento

(1981) ha defendido la correlación entre las
unidades plutánicas de Castilbianco-Campo-
frío, en España, y las de la región de Beja, en
Portugal, sugiriendo que su disposición actual
está influida por los cizallamientos tardiher-
cinianos (fig. 11). El esquema que se pro-

.... . . pone se resume en la figura 12.
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GEOLOGIA DEL CARBONIFERO INFERIOR
DEL NORTE DE LA ZONA DE OSSA MORENA.

INTRODUCCION A LA EXCURSION
5.a REUNION DEL GRUPO DE OSSA MERENA

V. Gabaldón (*), A. Garrote (* *) y C. Quesada (*)

1. INTRODUCCION de Ossa Morena actual (GABALIDON et al.,
1983).

En la Zona de Ossa Morena aparecen ma- Unicamente los afloramientos M sector
teriales carboníferos correspondientes a tres de Santa Olalla de Cala pertenecen con se-
períodos diferentes: guridad a la cuenca meridional, representando

- Carbonífero Inferior (Tournaisiense Su- el resto de ellos distintas partes de la cuenca

perior-Namuriense Inferior). marina septentrional.

- Westfaliense A, B y D. La edad de ambas cuencas puede estimarse

- Estefaniense Superior-Autuniense. Viseense s.l., si bien localmente se ha pro-
bado la presencia de términos de edad Tour-

Sin embargo, no existe ninguna conexión naisiense Superior (Benajarafe) o Namuriense
evolutiva entre los mismos, aunque en algu- Inferior (Guadiato). Por el momento no se
nos casos aparezcan en áreas próximas o in- ha demostrado la existencia de materiales
cluso en contacto (Cuenca M Guadiato, Cuen- más modernos, faltando, por tanto, los ele-
ca de Villanueva M Río). mentos de conexión entre los depósitos de

Los materiales M Carbonífero Inferior apa- estas cuencas y los francamente continen-
recen generalmente en afloramientos de redu- tales del Carbonífero Superior.
cidas dimensiones, sí se exceptúan los co-
rrespondientes al Valle de los Pedroches. Su
distribución regional puede observarse en la
figura 1. 2. ESTRATIGRAFIA
Con la excepción de la cuenca continental

de Valdeinfierno, todos los demás afloramien- En términos generales, las series de cada
tos contienen sedimentos de origen marino, sector, aunque muy variables de uno a otro,
que pertenecen a dos cuencas diferentes. Ta- muestran similitudes que se pueden resumir
les cuencas estaban separadas por un área como sigue:
continental emergida, alargada en dirección Las capas basales, cuando están ex-
NO-SE, correspondiente a una parte de la zona puestas, son conglomerados y/o debris

División de Geología. IGME. flows, con apariencia continental, que
Departamento de Geología. Universidad del se disponen en discordancia angular y

País Vasco. erosiva sobre rocas precámbricas o del
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Cuenca carborifferai Guadiato
Zona Centroibérica Dominio Valencia de las Torres-Cerro Muriáno

Dominio de Sierra Albarrana
Batolito de los Pedroches 0 Dominio Córdoba-Alanís

Zona de Ossa-Morena
Alineación Olivenza-Monesteri.o

a-Alineaciones metamórficas Unidad de Elvas-Cumbres Mayores

Zona Sur Portuguesa
Sinclinorio Barrancos-Hinojales

1(D Macizo de Aracena

Afloramientos de Carbonífero inferior

F-1--zona-SurPort-ug-uesa Vil-Valdeinfierno

H-Sector de Santa Olalla de Cala Vil¡-Benajarafe-Matachel

ffi-Los Santos de Maimona IX-Guadiato

IV-Bienvenida X-Guadalbarbo

V-Casas de Reina X1-Pedroches

VI-Berlanga X11-Guadalmez

Figura 1.-Distribución de afloramientos del Carbonífero Inferior.

Paleozoico Inferior, previamente defor- tación carbonatada tuvo lugar una ac-
madas y metamorfizadas. tividad volcánica, tanto ácida como bá-
Sobre ellas se sitúa una secuencia de- sica, concentrada en ciertas alinea-
trítica generalmente con característi- ciones.
cas marinas someras, en cuya parte in- Los sedimentos más recientes que se
ferior son frecuentes las intercalaciones conocen aparecen en la banda central
carbonatadas. de la cuenca del Guadiato y son del
Casi simultáneamente con la sedimen- Namuriense Inferior. Tienen caracterís-
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ticas fluviales y se disponen en con- figura 3 incluye un cuadro de correlación de
cordancia sobre la serie detrítica antes diferentes columnas, que completan una sec-
citada. Este hecho puede interpretarse ción N-S de la cuenca de¡ norte de la zona
como indicativo del fin del ciclo sed¡- de Ossa Morena; además, se añade la colum-
mentario marino, al menos en este sec- na representativa de la cuenca intramontañosa
tor de la cuenca. de Valdeinfierno.

La descripción detallada de cada uno de Los rasgos más relevantes de la paleogeo-

los sectores que se visitarán en la excursión grafía de esta región, algunos de los cuales

se hará más adelante. ya han sido avanzados, se pueden resumir
como sigue:

- En tiempos del Carbonífero Inferior un
3. PALEOGEOGRAFIA área continental emergida (¿isla?, ¿micro-

El establecimiento de correlaciones fiables
continente?) separaba dos cuencas marinas

a partir de datos bioestratigráficos, exclusi-
(¿desconectadas?), situadas respectivamente

vamente, es en extremo difícil a causa de la
al nordeste y al sur de la zona de Ossa Mo-

relativa escasez de evidencias paleontoló-
rena actual, que constituía dicha parte emer-

gicas, con valor cronoestratigráfico, disponi-
gida.

bles. Este hecho impide, asimismo, la posi-
- La sedimentación en la masa emergida

bilidad de establecer reconstrucciones paleo-
tuvo lugar en cuencas lacustres ¿y fluviales?,

geográficas con suficiente aproximación.
No obstante, si a esos pocos datos erono-

estratigráficos, se añade el examen de los
procesos sedimentarios y volcánicos que die-
ron lugar a las rocas de esta región, se puede <

intentar, aunque de forma imprecisa, recons-
truir un modelo paleogeográfico para la zona
de Ossa Morena, es-
pecialmente durante
el Viseense Superior, 0,0fo
que es el período me-
jor caracterizado pa-
leontológicamente.

La figura 2 mues-
tra una reconstrucción
paleogeográfica idea-
¡izada, que integra to-
dos los datos disponi-
bles, en tanto que la

sw (VALDEINFIERNO) (BENAJARAFE) (ORUON (CUADALBAR»O) (PEDRWHES) NE

VIL�LAVICIOIALA�COR

<'AMDA

�IIIRIDIONAI

s ......oNADA) ,ió, d=i,,d,

Figura 2�Esquema paleogeográfico idealizado de la zona de Ossa-Morena durante el Carbonífero Inferior.
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L?j7,1 Brechas y conglomerados Areniscas Lutitas Carbón Vulcanitas básicas

Aglomerados ácidos l',,�5jPiiiow-iavasflí� Calizas 7VI Lavas ácidas

Figura 3.-Esquema de correlación según una sección transversal de la cuenca dell Norte de la zona de

Ossa-Morena.

siendo la cuenca de Valdeinfierno el único vantes, y controlaron los cambios de facies
testigo presente de este tipo de sedimen- más significativos.
tación. - La alineación volcánica situada más al
- La línea de costas septentrional tenía sur, por tanto, más próxima al área emer-

una dirección NO-SE, como pone de mani- gida, que se corresponde actualmente con

fiesto la alineación de facies proximales se- la alineación magmática Villaviciosa-La Coro-

gún esa dirección. La posición original de la nada, constituía un rosario de islas volcáni-

línea de costa meridional no puede determi-
cas que permitió la formación de un área de

narse con precisión debido a la escasez de
lagoon entre él y el continente, representado
por la cuenca de Benajarafe y su prolonga-

afloramientos y a la deformación posterior. ción al este.
- En la cuenca norte existieron al menos - En la zona costera se desarrollaron del-

dos alineaciones en las que tuvo lugar una tas, más o menos activos, de los que única-
actividad ígnea importante. Tales alineaciones mente queda como testigo el área de Ber-
eran los rasgos paleogeográficos más rele- langa.
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- La alineación volcánica septentrional, de establecer las reservas existentes y la vía-
representada por los afloramientos de rocas bilidad de una explotación a cielo abierto.
volcánicas de la parte sur M Valle de Los Geológicamente la cuenca de Valdeinfierno
Pedroches (Alineación Varas-Guadal barbo), no se encuentra dentro de la zona de Ossa-More-
supone un cambio tan significativo como la na en el dominio de Sierra Albarrana (CHA-
anterior. La variedad de litofacies en el sector CON et al., 1974), donde existen formacio-
de¡ Valle de Los Pedroches (al N de la alinea- nes metamórficas precámbricas, materiales
ción) constituye la diferencia principal res- carboníferos en cuencas dispersas (Valdein-
pecto a la «monótona» cuenca M Guadiato fierno, Benajarafe, Berianga, Azuaga), y di-
(al S de la misma). En ambos casos la sedi- versas intrusiones de rocas ígneas de edad
mentación tuvo lugar en áreas de plataforma Paleozoico Superior.
somera, en las que la actividad de tormentas En las inmediaciones de la cuenca de Va¡-
fue el mecanismo principal de aporte y redis- deinfierno (fig. 4) afloran materiales meta-
tribución de sedimento. mórficos donde se alcanzan condiciones de
- Por otra parte, poco se puede decir aquí los grados medio y alto de metamorfismo,

sobre la cuenca situada al sur de la zona de con migmatizacíón en las formaciones más
Ossa-Morena, puesto que únicamente se han bajas (GARROTE, 1976). Sin embargo, los se-
revisado unos pocos afloramientos. El hecho dimentos carboníferos yacen en discordancia
importante a tener en cuenta, es que tales sobre una formación turbidítica (Formación
afloramientos constituyen los testigos mar- Azuaga, DELGADO-QUESADA, 1971) afectada
ginales de la sedimentación en la vasta cuen. por metamorfismo de los grados bajo y muy
ca surportuguesa, bien desarrollada al sur bajo (zona de clorita y biotita). Sólo en el
de esta región, en la que también existían borde E de la cuenca los materiales carboní-
alineaciones volcánicas (Faja Pirítica) simila- feros contactan mecánicamente con micas-
res a las que aparecen en al cuenca norte, quistos con estaurolita.
aunque de mayor envergadura que éstas. Los datos más antiguos sobre esta cuenca

se encuentran en el trabajo de MALLADA
(1898, 1927) que se refiere a esta cuenca
como «manchita M Bembézar» o cuenca deDESCRIPCION DE LA EXCLIRSION las Churchejas.

Día 6 de abril CARBONELL (1917) clasifica un resto de
flora como Valchia piniformis Sterm., lo queCUENCA DE VALDEINFIERNO le lleva a considerar esta cuenca de una edad

V. GABALDON.-Div. Geología. IGME. análocia a la de Puertollano (Estefaniense).
A. GARROTE.-Dpto. Geología. Univ. del País JONGMANS (1949) y JONGMANS y ME-

Vasco. LENDEZ (1950) realizan una revisión de la
C. OUESADA.-Div. Geología. IGME. edad y le asignan una edad Carbonífero In-

La cuenca carbonífera de Valdeinfierno se ferior «ya que la totalidad de las especies
halla situada en el límite entre las provincias determinadas señalan, sin lugar a dudas, el
de Badajoz, Córdoba y Sevilla, junto al cauce Culm (Carbonífero Inferior) como edad de la
del río Bembézar. La carretera comarca¡ 421 cuenca».
entre Fuente Obejuna y Alanís discurre du- La flora clasificada corresponde a:
rante varios kilómetros sobre materiales de Asterocalamites scrobiculatus Schiotheim,
esta cuenca. Sphenophyllum saxifragaefolioldes Leyh, Sphe-

Hasta 1958 se extrajo carbón de buena ca- nophyllum geigense Lutz, Stigmaría stellata
lidad en trabajos de minería subterránea. En Goeppert, Tryphyllopterís cf. collombiana
la actualidad se lleva a cabo una campaña Schimper, Rhodea cf. stachei Stur, Rhodea cf.
de investigación mediante sondeos con el fin moranica Ettingshausen, Calathiops sp. cf.
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Figura 4.-Esquema geológico de situación de la cuenca de Valdeinfierno: 1. Cuarcitas feldespáticas; 2. Gnei-
ses migmatizados; 3. Gneises migmatíticos, gneises anfibólicos; 4. Gneises pelíticos y cuarcíticos; 5. Esquistos
moscovíticos con sillimanita; 6. Esquistos moscovíticos con estaurolita; 7. Filitas y metagrauvacas (Fm Azuaga);

8. Carbonífero Inferior.

plauensis Gothan y Lepídodendropsis hirmeri ea de Valdeinfierno figura asignada al Namu-
Lutz. riense-Westfaliense, y DELGADO-011ESADA

Las plantas son muy abundantes, sobre todo (1971) la considera de¡ Carbonífero Superior.
los Asterocalamites, Sphenophy11um y Trí- Para DELGADO-QUESADA et al. (1977) las
phyllopteris. cuencas de¡ dominio de Sierra Albarrana de-

Estos mismos datos son los recogidos por ben estar comprendidas entre el Viseense
MELENDEZ y MINGARRO (1962). Medio-Superior y el Westfaliense. WAGNER

En el Mapa Geológico de España 1:200.000, (1978) describe con detalle los 47 m. basales
Hoja, 60 (Pozoblanco), IGME (1971), la Cuen- de la secuencia donde está presente una flora
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compuesta por: Triphyllopteris collombiana localmente están interrumpidos por capas tur-
Schimper, Rhodeopteridíum stachei (Stur), bidíticas de arena fina a media y por niveles
?Sphenopteridium sp. indet., Rhacopterís pa- de brechas y slumpings de poco espesor.
niculata Stur, Eocanthocarpus sp., Paracala- - Lutitas y areniscas de grano fino, masi-
thiops cf. plauensis (Gothan), Neurocardiopte- vas: Son de tonos grises y no se observan
rís sp., Archaeocalamites scrobículatus (von estructuras sedimentarias. En el tramo 3 es-
Schiotheim), Lepídodendropsis cf. vander- tán intensamente bioturbadas por raíces, cons-
grachN Jongmans, Gothan and Darrah y Sphe- tituyendo suelos de vegetación sobre los que
nophyllum saxifragaefolíoides Leyh. En opi- se desarrollan niveles milimétricos disconti-
nión de este autor la flora presente permite nuos de carbón. En el tramo 4 tienen abun-
fijar una edad Tournaisiense Superior. A re- dantes plantas y son muy escasos los niveles
sultados similares llegan GARROTE et BROU- con raíces. En este tramo 4 se ha encontrado
TIN (1979), que equiparan en el tiempo las fauna de Estherias.
cuencas de Valdeinfierno y Benajarafe. - Capas turbídíticas: Aparece esta facies
GARROTE et al. (en prensa) describen la formando parte de los tramos 1, 2 y 4. En

sucesión estratigráfica que alcanza una po- general son capas delgadas, que se presentan
tencia superior a los 1.200 m. Destacan que en capas individuales entre lutitas laminadas
los aportes proceden de la erosión de la For- o masivas, o bien formando ciclos negativos.
mación Azuaga previamente metamorfizada Suelen formar secuencias de Bourna incom-
y estructurada, incluidas las deformaciones pletas en las que están representados los
tardías (kink-bands y diaciasas). A pesar de intervalos Ta, Tab, Tac y Tbd. El intervalo Te,
la proximidad geográfica actual de otros ma- que generalmente está ausente, puede ve-
teriales metamórficos (esquistos, anfibolitas, nir representado por láminas de briznas de
gneises, migmatitas, etc.) en el núcleo meta- plantas.
mórfico de Sierra Albarrana, éstos no se en- - Areniscas: En el tramo 3 aparecen en
cuentran entre los clastos de la cuenca car- facies canalizadas cortando a lutitas masivas.
bonífera. Son de grano fino a medio y tienen espesores
GABALDON et al. (1983) han descrito las que varían de 0,2 a 1,5 m. El tramo 5 está

litofacies así como las asociaciones de facies constituido íntegramente por areniscas de
y la evolución sedimentológica a lo largo de grano medio aparentemente sin estructura in-
cinco tramos (fig. 5). terna. GABALDON et al (op. cit.) han pro-

Las litofacies presentes corresponden a: puesto la siguiente evolución sedimentoló-
- Brechas: Formadas por clastos muy an- gica.

gulosos y pobremente clasificados de la Fm. Tramo 1. Se inicia por brechas que se apo-
Azuaga. El tamaño de los clastos puede su- yan, mediante discordancia angular, sobre
perar 1 m. La potencia de las capas varía des- la Fm. Azuaga. Representan los sedimentos
de unos decímetros a varios metros. Son bre- de talud M margen de una cuenca conti-
chas clast-support de aspecto en general caó- nental, tectónicamente activa a lo largo de
tico. Esta litofacies lleva asociados lateral toda su evolución.
y verticalmente depósitos de slumping. Se Pueden considerarse coom depósitos tipo
han interpretado como producto de un trans- «apron» transportados por un mecanismo de
porte en masa ligado a un talud tectónica- flujo gravitativo, que rellenan un relieve crea-
mente activo. do si nsed 1 mentafl amente. La presencia, hacia
- Lutítas laminadas: Se observan única- el techo M tramo, de niveles con cierta

mente en el tramo 2. Están constituidas por ordenación de los clastos, así como su geo-
sedimentos de grano muy fino en láminas metría canalizada, puede representar episo-
paralelas de gran continuidad lateral. Estos dios con una dinámica más próxi ma a la de
sedimentos se atribuyen a varvas lacustres, la zona muy proximal de abanicos aluviales.
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Figura 5.-Esquema de la columna estratigráfica, de las asociaciones de facies más representativas y de la
evolución de la cuenca de Valdeinfierno.



Tramo 2. Corresponde a una sedimenta- se puede precisar más, a causa de la pobreza
ción netamente lacustre, en la que se asocian de las condiciones de observación.
facies de lutitas laminadas, capas turbidíti-
cas aisladas entre los limos, y ciclos nega- Parada 1tivos de turbiditas. Son relativamente fre-
cuentes en este tramo las brechas, en gene- A lo largo de la carretera comarca¡ de Fuen-
ral discontinuas y de poco espesor, y los ni- te Obejuna a Alanís se pueden reconocer las
veles slumpizados. características estratigráficas, sedimentológi-

Representa este tramo una sedimentación cas y paleontológicas de los tramos 1, 2, 3
autáctona de decantación de arcillas y limos y parte inferior M tramo 4. Sólo para una
en una cuenca lacustre. Este proceso de se- mejor observación del tramo 2 se abandona
dimentación más o menos continuo se ve hacia el SO la carretera unos 500 m. (fi-
interrumpido frecuentemente por corrientes guras 4 y 5).
de turbidez y por debris flows (brechas) que las observaciones de mayor interés a rea-
van colmatando, al menos en las zonas mar- lizar durante el recorrido son las siguientes:
ginales, la cuenca. Estos episodios pueden

- Punto A. Discordancia angular y ero-dar lugar al desarrollo de zonas pantanosas
siva sobre los materiales de la Fm. Azuaga.en las que se formaría el carbón que contiene
Tramo 1 con brechas caóticas que hacia elel tramo. En conjunto constituye una secuen-
techo presentan una cierta ordenación de suscia estrato y grano-creciente que da paso a
elementos, en estos casos con bases erosi-unas condiciones de sedimentación en régi-
vas. La potencia de este tramo es muy varia-men fluvial (tramo 3).
ble C5-30 m.), ya que descansa sobre unTramo 3. Tiene una asociación de facies

de areniscas de grano medio, canalizadas, y relieve irregular. Los clastos oscilan entre
de lutitas muy bioturbadas por raíces, con unos mm. y 50 cm. Corresponden todos a
desarrollo, a veces, de delgadísimas capas de la Fm. Azuaga infrayacente, estructurada y
carbón. Se corresponde pues con una llanura metamorfizada con anterioridad.
aluvial, en la que sobre la llanura de inunda- - Punto B. Asociaciones de facies del
ción se forman potentes suelos de vege- Tramo 2. Brechas con características litológi-
tación. cas análogas a las del Tramo 1. Depósitos
Tramo 4. Con una asociación de brechas, de transporte en masa (slumpings). Lutitas

slumpíngs, capas turbidíticas y areniscas de laminadas y capas arenosas turbidíticas. Le-
grano fino y limos con fauna de Estheria y chos de carbón.
fragmentos de plantas, significa un hundi- En este punto es posible recoger flora muy
miento de esta parte de la cuenca, dándose bien conservada en ¡a cual están presentes
de nuevo condiciones de sedimentación la- hasta el presente las siguientes especies:
custre y creándose un talud dentro de la Neurocardiopteris broillí, Rhacopteris (Anisop-
cuenca. Este hecho se pone de manifiesto teris) robusta, Lepidodendropsís sp.?, cf. Gir-
por la frecuente presencia de fragmentos de tya sp., y TryphylIopterís sp. (clasificación J.
arcilla y limos con flora fósil que, proceden- Broutin).
tes de la propia cuenca, forman parte de las Por su parte WAGNER (1978) cita las si-
brechas y slumpings asociados. guientes especies: Triphyllopteris collombiana

Respecto al tramo 5, al tener su muro y Schimper, Rhodeopterídium stachei (Stur),
techo fallados, aparece desconectado secuen- ?Sphenopterídium sp. indet., Rhacopterís pa-
cialmente del resto de la serie, lo que nos niculata Stur, Eocanthocarpus sp., Paracala-
impide encajarlo en la evolución general de la thiops cf. plauensis (Gothan), Neurocardíop-
cuenca. No obstante, pensamos que puede teris sp., Archaeocalamites scrobículatus Ivon
representar un episodio fluvial, del que no Schiotheim), Lepidodendropsís cf. vander-
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grachti Jongmans, Gothan and Darrah, Sphe- na, Rhodeopteridium stachei, Rhodeopteridium
nophyllum saxífragaefofloides Leyh. sp. aff. R. vespertina, Sphenopterídium sp? n.

Opcionalmente o de forma complementaria sp., Sphenopteridium aff. S. dissectum, Lepído-
se puede observar este Tramo 2 en el punto dendropsis sp., SphenophyItum sp., Neurocar-
señalado como B'. En este punto inmediata- diopteris sp., Adiantites sp., Adiantites car-
mente encima de las brechas M Tramo 1 se diopteroides y ¿Psygmophyllum sp. (Det. J.
han recogido ejemplares de Archaeocalarnítes Broutin).
scrobiculatus. Además, en la escombrera de Asimismo, se ha recogido una fauna de
la antigua mina, sobre un nivel de carbón si- Estherias de 3-5 mm., Euestheria striata, crus-
tuado a la base de este tramo, Fryopsis sp. táceo de agua dulce (Det. R. Feys).
aff. F. frondosa, Fryopsis frondosa y Triphy-
llopteris collombiana (Det. J. Broutin).

Parada 2- Punto C. En el talud de la carretera.
Tramo 3 con asociación de facies de arenis- Desde el punto G de la parada 1 la suce-
cas y lutitas bioturbadas por raíces, común- sión estratigráfica M Tramo 4 está formada
mente con niveles milimétricos de carbón. por brechas con intercalaciones locales de
Son frecuentes los restos de plantas, en ge- lutitas y areniscas. En esta parada (parte su-
neral mal conservados. Este tramo se ha in- perior M Tramo 4) se ven brechas de talud
terpretado como una llanura aluvial, en la que análogas a las de la parada 1, slumpings a
sobre la llanura de inundación se forman po- techo de un nivel de brechas y capas turbi-
tentes suelos de vegetación. En una interca- díticas arenosas.
lación lutítica se han clasificado Rhodeopteri- En una intercalación lutítica dentro de esta
díum stachel, Paracalathíops cf. plauensís y parte superior M Tramo 4 se han recogido
Sphenophylloctachys sp. (Det. J. Broutin). ejemplares correspondientes a TryphylIopteris
- Punto D. Paquete de brechas de la base sp. aff. T. Collombiana y Rhodeopteridium sp.

del Tramo 4, donde es posible observar pun- (Det. J. Broutin).
tualmente fragmentos de estratos con flora Adicionalmente se ha realizado un estudio
fósil, procedentes de la propia cuenca, junto de 15 muestras para palinología recogidas en
a clastos procedentes de la Fm. Azuaga. los tramos 2, 3 y 4. En las preparaciones se
- Punto E. Asociación de brechas, slum- observan numerosos restos de cutículas y

pings, capas turbidíticas, areniscas de grano vasos, pero sólo se han hallado una docena
fino y limos, en el Tramo 4. Marca un hundi- de esporas sin interés estratigráfico (Densos-
miento de esta parte de la cuenca, dándose porítes anulatus, Archaeozonotriletes sp. y
de nuevo condiciones de sedimentación lacus- Punctatisporites sp.). Tampoco se observan
tre. Restos de plantas mal conservados. restos de fitoplancton (Det. R. Coque¡).
- Punto F. Observación de la geometría,

tamaño y estructuración de los clastos proce-
dentes de la Fm. Azuaga en un nivel de bre-
chas (Tramo 4). A destacar el hecho de que CUENCA DE BENAJARAFE
algunos clastos presentan todas las deforma- V. GABALDON.-Div. Geología. IGME.
ciones reconocidas en la Fm. Azuaga (esquis- A. GARROTE.-Dpto. Geología. Univ. del Paístosidades, «kink-bands» y diaclasas). También Vasco.se observan clastos de cuarzo de origen hidro- C. QUESADA.-Dív. Geología. IGME.terma¡ o de segregación metamórfica.
- Punto G. Niveles de limos y areniscas Hasta fechas recientes la denominación de

de grano fino (Tramo 4). En este lugar existe Cuenca de Benajaraf
'
e estaba restringida a los

una flora bien conservada de Lagenospermun asomos que bordean por el S el conjunto
cf. imparinameun, Triphyllopteris collombia- volcánico, esencialmente ácido, denominado
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Complejo Volcánico de Erillas (GARROTE et Benajarafe, sin olvidar que la citada alinea-
al., en prensa). Actualmente se ha establecido ción magmática no es otra cosa que el resul-
la pertenencia a la misma cuenca de otros tado de la superposición de manifestaciones
afloramientos discontinuos hacia el E (Río ígneas durante el Carbonífero.
Manzano, Orejón, N de Córdoba, etc.), y tam- En la presente excursión se visitarán dos
bién se puede considerar la denominada cuen- sectores: uno correspondiente a la Cuenca de
ca de¡ río Matachel como la prolongación nor- Benajarafe s. str. y otro al S de Villaviciosa
occidental de la Cuenca de Benajarafe. Por de Córdoba (sector de Orejón).
otra parte un gran número de pequeños aflo-
ramientos de sedimentos carboníferos exis- Cuenca de Benajarafetentes dentro de la alineación magmática de
Villaviciosa de Córdoba-La Coronada son atri- Se encuentra al S de la localidad de Posa-
buibles a la extensión hacia el NE de los dilla (fig. 6) y el E de La Cardenchosa. Los
afloramientos tradicionales de la cuenca de accesos desde ambos puntos se realizan por
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caminos utilizados para el transporte de] car- y carbonatadas. Los niveles de arena tienen
bón que desde 1979 se extrae en las explo- laminación paralela, ripples de corriente y
taciones a cielo abierto de la Mina de Nues- de oscilación, y más raramente hay delgadas
tra Señora de Linarejos. capas con granoselección. A partir de la mi-

Geológicamente esta cuenca se sitúa den- tad superior de¡ tramo, comienza a ser evi-
tro de la zona de Ossa-Morena, en el dominio dente la bioturbación y es relativamente abun-
de Sierra Albarrana (CHACON et al., 1974). dante la fauna de bivalvos, braquiópodos y

Las primeras referencias figuran en el tra- crinoides.
bajo de MALLADA (1898, 1927) que cita la pre- Aunque no se ha observado la geometría
sencia de calamites y bivalvos. CARBONELL de los cuerpos sedimentarios, hacia la base
(1917) reconoce cordaites, calamites y pecop- de¡ tramo se han identificado secuencias de
teris. barras en las que se evidencia el retrabaja-

En el Mapa Geológico de España 1.200.000 miento por oleaje y que pueden ser consi-
OGME, 1971) es asignada al Namuriense. GA- deradas como barras incipientes y sumergi-
RROTE et BROUTIN (1979) encuentran en la das, en el sentido de RAAF et al. (1977). Ha-
parte baja de la secuencia una flora con Stíg- cia la parte media, estas barras tienen a techo
maria ficoides (Sternberg) Brongniart, Ar- limos bioturbados por raíces y con gran acu-
chaeocalamítes radiatus Brongniart y Spheno- mulación de fragmentos de troncos y culmi-
phyllum saxifragaefolioídes Leyh., y una miero- nan con carbón. En toda la secuencia es cons-
flora de Leíotrifetes sp., Calamospora sp., Gra- tante la presencia de restos de plantas muy
nulatisporítes microganifer, Retusotríletes in- maceradas que se concentran en las juntas
cohatus Sullívan, Schopfites sp., Convolutís- de estratificación.
pora sp., Convolutispora cf. venusta, Díctyo- Interpretamos este primer tramo, en la sec-
triletes sp., Dictyotriletes trivíalis, Dictyotri- ción estudiada, como una llanura deltaica in-
letes submarginatus, Densosporites sp., Den- ferior dista], en la que los aportes continen-
sosporites spitzbergensís, Lophozonotríletes tales de los distributarios son retrabajados
cf. cristifer Lophozonotríletes sp. y Vallatís- por el oleaje. La colmatación de las bahías
porites verrucosus. interdistributarias daría lugar a zonas de ma-
Según estos datos proponen una edad Tour- rismas sobre las que se formaría el carbón.

naisiense Superior-Viseense Inferior para la Secuencias de este tipo han sido descritas
parte basa¡ de la secuencia muestreada. por ELLIOT (1974, 1975) entre otros. El carác-
GABALDON et al. (1983) establecen la co- ter transgresivo de la serie hace que no quede

lumna estratigráfica y las asociaciones de fa- registrado un cuerpo deltaico en sentido es-
cies de los materiales detríticos (fig. 7) que tricto.
afloran debajo del Complejo Volcánico de Tramo 2. Está integrado por ciclos negati-
Erillas. vos que comienzan con lutitas y arenas de

La serie estudiada está integrada por se- grano fino con estratificación «linsen» y «wa-
cuencias estrato y granodecrec ¡entes de es- vy», y acaban con areniscas de grano fino
pesor variable, que en conjunto forman una a medio, estratificadas en bancos de hasta
gran megasecuencia positiva. Se han diferen- 0,50 m., en las que se observan «ripples» de
ciado dos tramos de unos 100 m. de espesor oscilación y más raramente laminación para-
cada uno, en los que las asociaciones de lela. En todo el tramo la bioturbación es re-
facies indican ambientes de sedimentación lativamente intensa, especialmente en las ¡u-
diferentes. titas. Asimismo es abundante la fauna de
Tramo 1. Está constituido por una super- bivalvos, braquiópodos y crinoides.

posición de cielos negativos de arena fina a La sedimentación se debió llevar a cabo en
media con intercalaciones lutíticas hacia la un ambiente de «lagoon» cuya barrera pro-
base. En estas lutitas hay pasadas sideríticas bablemente sería de origen volcánico. En
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Figura 7.-Columna estratigráfica esquemática M Carbonífero de Benajarafe.

estas condiciones los niveles de arenis- R-0, 1983). El segundo lo forman rocas riolí-
cas estratocrec ¡ entes representan pequeños ticas-dacíticas en coladas, diques y niveles
«shoals» acumulados fundamentalmente por pirociásticos: Complejo Volcánico de Erillas.
la acción M olaje. En conjunto, toda la se- En ambos complejos se encuentran algunas
rie del Carbonífero de Benajarafe representa intercalaciones lutíticas desde decimétricas a
una transgresión, jalonada en el tramo infe- métricas.
rior por pequeños cielos negativos. En el sector de Benajarafe el Complejo de
A escala regional, sobre los tramos detríti- la Campana sólo aflora puntualmente y con

cos descritos se encuentran dos complejos escasa potencia entre el tramo 2 de GABAL-
volcánicos; el primero de ellos es de natura- DON et al. (1983) y el Complejo Volcánico
leza intermedia: Complejo Volcánico de la de Erillas.
Campana (GARROTE y SANCHEZ-CARRETE- El Complejo de Erillas lo forman un conjun-
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to de coladas riolíticas-dacíticas, entre las que la Fm. Azuaga. Estructurados y metamorfiza-
se intercalan niveles de potencia variable de dos con anterioridad.
aglomerados y tobas, asimismo ácidos. Ade- - Punto B. Parte inferior M tramo 1. Lu-
más, todo el conjunto está atravesado por una titas con esporádicas pasadas sideríticas y
gran cantidad de diques de diversas etapas carbonatadas. Niveles de arena con lamina-
de composición semejante a las coladas y ción paralela, «ripples» de corriente y osci-
piroclásticas. lación y rara vez granoselección.

Las riolitas y dacitas presentan colores cla- - Punto C. Parte media de¡ tramo 1. Se-
ros; sus texturas son porfídicas con fenocris- cuencias de barras que tienen a techo limos
tales de feldespatos y cuarzo, también flui- bioturbados por raíces y gran acumulación de
dales, orbiculares o vítreas parcialmente des- fragmentos de troncos que culminan con
vitrificadas. carbón.

Los aglomerados están formados por frag- De estos niveles procede la macroflora y
mentos de lavas fluidales, en origen vítreas, microflora estudiada por GARROTE y BROU-
parcialmente desvitrificados. Las tobas son TIN (1979). Estudios palinológicos recientes
tobas cristalinas o cristal ¡no-líticas. Solamen- (R. COQUEL) señalan la presencia de Lycos-
te hacia el techo M complejo se desarro- pora pusilla, Spínozonotriletes uncatus, Rais-
llan con potencia destacable tobas híbridas en trickla cf. nigra, estando el planeton siempre
las cuales además de los clastos ígneos se presente. La presencia de Lycospora indica ya
encuentran fragmentos de pizarras carbonífe- una edad Viseense.
ras y más raramente filitas y metagrauvacas - Punto D. Parte superior del tramo 1.de la Fm. Azuaga. Asociadas al Complejo Nivel con fauna de lamelibranquios: Euchon-
Volcánico de Erillas se han hallado minera- dria cf. E. sernicircularís M'Coy y Sanguino-
lizaciones de hierro y sulfuros polimetálícos fites pficatus Portlock. Esta fauna indica un
de Fe, Cu, Zn y Pb (BAEZA ROJANO et al., mar algo restringido con importante aporte
1978, y BAEZA ROJANO et al., 1981) de ori- de material clástico (Det. C. K. WINKLER
gen exhalativo-volcánico. PRINS).

- Punto E. Parte termina¡ del tramo 1.
Parada 1 Nuevo nivel con abundante fauna: Braquiópo-

En un recorrido de unos 500 m. a lo largo dos: Rugosochonetes cf. R. laguessianus de

del cauce del Arroyo Enredaderos es posible Koninck, Echinoconchus punctatus Sowerby,

observar los tramos basales detríticos, des- Buxtonla scabrícula Sowerby, Antiquatonia

de la discordancia sobre la Fm. Azuaga, la sp., Pugilís aff. P. howratensís Muir-Wood, ú-

parte basa] del Complejo Volcánico de Eri- noproductus? aff. L. concínníformis Paeckel-

Has (figs. 6 y 7). Estas observaciones se man, Leiorhynchus? sp. y Martínia? sp. Brio-

complementarán con una visita a la explota- zoos: Fenestella sp. Crinoides. Lamelibran-

ción de la Mina Nuestra Señora de Linare-
quios: Euchondria? sp., «Parallelodon» sp. y

jos, donde se observa parte de la secuencia
Edmondia sp. Ostrácodos.

y existe flora bien conservada. Esta fauna y la del nivel del punto D pue-

A lo largo del corte del Arroyo Enredaderos
den datar el Viseense Superior (WINKLER

los puntos de mayor interés son los si-
PRINS, com. pers.).

guientes: En este caso la fauna indica un ambiente
menos profundo y cerca de la costa.

Punto A. Discordancia entre la Forma- - Punto F. Tramo 2. Ciclos negativos con
ción Azuaga y los materiales carboníferos. lutitas y arenas de grano fino. Estratificación
La brecha basa¡ de la secuencia carbonífera «linsen» y «wavy». Barras de hasta 0,5 m. de
está formada exclusivamente por clastos de arenas con «rípples» de oscilación. Bioturba-
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ción en las lutitas. Faunas de bivalvos, cri- ton están siempre presente. Diatromozonotri-
noides y braquiópodos. letes indican una edad Viseense Superior.
- Punto G. Contacto entre el tramo 2 y - Punto J. Explotación de Nuestra Señora

el Complejo Volcánico de Erillas. En este cor- de Linarejos. Se observa el Tramo 1 de la
te no afloran rocas de¡ Complejo de La Cam- secuencia donde son explotadas tres capas
pana. Sobre lutítas bioturbadas se sitúa una de carbón. La presencia de pequeñas fallas
colada de dacitas rosadas con textura porfídi- transversales y despegues entre las capas
ca-fluidal y disyunción columnar. La minera- distorsionan la geometría original, especial-
logía la componen plagioclasa (aibita), fe¡- mente de los niveles carbonosos. Es posible
despato potásico, cuarzo y escasa cantidad de reconocer sobre rocas frescas las estructu-biotita. ras sedimentarlas de este tramo y recoger- Punto H. Techo de la colada anterior la flora relativamente bien conservada. Tam-sobre el que se encuentran aglomerados de bién se encuentran esporádicamente nivelescomposición análoga con bombas de hasta carbonatados y otros con fauna.10 cm. La potencia de este nivel aumenta ha-

Entre las especies recogidas recientemen-cia el N, así como el tamaño de los frag-
mentos. Sobre los aglomerados o directamen- te figuran Stigmaría ficoides, Archaeocala-
te sobre la primera colada se encuentra una mites scrobiculatus, Lepidodendron losseni,
pitón de riolitas con disyunción columnar en Sphenophytium saxifragaefolíoides y Fryop-
abanico. sis sp.? n. sp (Det. J. BROUTIN).
- Punto 1. En ese lugar es posible obser- En el estudio palinológico de 12 muestras

var a favor de una pequeña estructura erosio- (R. COQUEL) se han identificado Leíotríle-
nada el techo de la primera colada dacítica, tes sp., Calamospora sp., Retusotríletes ín-
el nivel de aglomerados bien estratificados y cohatus, Anaplanisporites deficatus, Lopho-
una nueva colada de naturaleza análoga a la triletes densus, Pitosisporítes venustus, Den-
primera. sosporites anularis, Auroraspora sp. En la
Más al norte se continúa la serie con nue- mayoría de los niveles hay restos de planc-

vos episodios lávicos y pirociásticos. Desde ton, Vergachium sp., Mychristridium sp., y
este punto se observa una panorámica de Baltissphaerídium sp. que son testigos de las
un nuevo nivel de aglomerados estratificados influencias marinas de esta cuenca. Esta aso-
con una potencia de unos 70 m. En niveles ciación indica una edad Tournaisiense final.
superiores de¡ Complejo Volcánico de Erillas La Cuenca de Benajarafe s. str. representa
existen diversas intercalaciones de lutitas un lagoon cerrado por los relieves volcánicosverdosas oscuras entre los materiales volcá-

de la alineación de Villaviciosa de Córdoba-nicos. Se han estudiado 5 muestras (R. CO-
La Coronada. Más al E, en el sector de Ore-OUEL) de dos de estas intercalaciones. El
jón, hay estructuras sedimentarlas propias deaspecto de las preparaciones palinológicas es
playas.semejante al de los niveles subyacentes, pero

en conjunto el grado de carbonización es Las conexiones con otras cuencas próximas
menor. de la misma edad son las siguientes: al 0

Entre las nuevas formas encontradas en la Cuenca de Valdeinfierno aparece como
estos niveles cabe citar: Vallatisporites comu- un elemento aislado sobre una masa conti-

nis, Leiotriletes turnidus, Trícidarísporites nental, y al N los afloramientos de¡ Carboní-
concinnus, Tricidarisporítes serratus, Díscer- fero Inferior de la Cuenca de¡ Guadiato están
nisporites mieromanifestus, Triquitites sp., constituidos por secuencias interpretables
así como Díatomozonotriletes sp. que se ob- como formadas en una plataforma somera
serva desde los niveles inferiores. El planc- abierta, dominada por tormentas.
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Día 7 de abril clastos de hasta 20 cm. procedentes mayor¡-

SECTOR DE OREJON (S DE VILLAVICIOSA tariamente de la Fm. Azuaga, si bien algu-

DE CORDOBA) nos bancos contienen abundantes fragmentos
de rocas volcánicas ácidas. Los conglomera-

A. GARROTE. Dpto. Geología. Univ. País dos están canalizados y se pueden interpre-
Vasco. tar como la evolución lateral M Tramo 1 de]

R. SANCHEZ-CARRETERO. Dpto. Geología. Benajarafe.
Univ. País Vasco. Tramo 2. Lo componen lutitas y finos le-

Como ya se ha indicado, actualmente se ha
chos arenosos con bioturbación, restos de

comprobado la continuidad entre los aflora-
plantas y fauna de crinoides y bivalvos. Es

mientos M Benajarafe y los de este sector
correlacionable con el Tramo 2 de la cuenca

y otros más orientales hasta el N de la ciu-
de Benajarafe. Entre la flora recogida se han

dad de Córdoba.
clasificado (J. BROUTIN) Sublepídodendron

El sector de Orejón se sitúa al S de Villa-
cf. roberfli Nathorst y Archaeocalamites scro-
bículatus SchIotheim.

viciosa de Córdoba (fig. 8). Los sedimentos Tramo 3. En el corte de¡ Arroyo Orejón
carboníferos descansan en discordancia so- lo componen 150 m. de materiales epiclásti-
bre la Fm. Azuaga de¡ dominio de Sierra Al- cos en ciclos estrato y granocrecientes. Son
barrana, aunque más al E lo hacen sobre el frecuentes granoselección y laminaciones
Cámbrico Inferior y Medio de¡ dominio de propias de medios de playas.
Córdoba-Alanís. Este tramo pertenece al Complejo Volcáni-

El Mapa Geológico de España 1:200.000 co de La Campana, definido al E-SE de Orejón.
(IGME, 1971) recoge algunas manchas de Car- Según los datos regionales, este complejo
bonífero en este sector sin atribuirles edad. se sitúa sobre el Tramo 2 y bajo el Complejo
PEREZ-LORENTE (19791 cita el Carbonífe- Volcánico de Erillas, aunque su desarrollo es

ro de Orejón y otras manchas al 0, al que variable y localmente está ausente o poco
considera Carbonífero Inferior, con una se- representando, por ejemplo, en la Cuenca de
cuencia que se inicia por conglomerados, y Benajarafe.
el resto son lutitas y arenas finas donde hay Según DELGADO-QUESADA et al. (este volu-
restos de plantas y de bivalvos muy deterio- men), el Complejo de La Campana lo forman
rados. pórfidos dacíticos, andesitas, pórfidos cuarzo-
GARROTE y SANCHEZ-CARRETERO (1983) monzoníticos s.l. y materiales epiciásticos

describen la geología de¡ sector de Orejón procedentes de la erosión de los anteriores.
(fig. 8). Estos datos, junto a nuevas observa- En los pórfidos dacíticos hay fenocristales
ciones, permiten establecer la secuencia de cuarzo, plagiociasa, biotita y anfíbol en una
para el Carbonífero. matriz microcristalina rica en cuarzo. Las tex-
Sobre filitas y metagrauvacas de la For- turas fluidales son poco manifiestas y rara

mación Azuaga se sitúan en discordancia an- vez hay rocas piroclásticas.
gular los materiales carboníferos en una es- Las rocas andesíticas presentan texturas
tructura sinclinal cuyo flanco meridional buza porfídicas, en general fluidales, con fenocris-
de 30 a 500 y el flanco NE es intruido por tales de plagloclasas, anfibol y piroxenos en
granitos granofídicos. una matriz criptocristalina-vítrea donde pue-

La evolución tectonometamórfica de la For- de haber algo de feldespato potásico y cuar-
mación Azuaga es precarbonífera en condi- zo. Estas rocas presentan una alteración hi-
ciones de grado muy bajo de metamorfismo. drotermal importante con epidota, clorita, car-

La secuencia de¡ Carbonífero consta de bonatos, cuarzo, feidespato, actínolita, ser¡-
tres tramos (fig. 9). cita, etc.
Tramo 1. Formado por conglomerados con Los pórfidos cuarzomonzoníticos s.l. son
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Las rocas epiciásticas consideradas previa-
mente como brechas magmáticas (PASCUAL
y PEREZ LORENTE, 1975) son de hecho el re

100- sultado de la erosión y posterior sedimen-
tación, en un medio marino somero, M edi-
ficio ígneo estructurado por las litologías an-
teriores.

75-

Parada 1w
0. Discordancia sobre la Fm. Azuaga M Tra-

0ir mo 1. Conglomerados canalizados sobre un
w0 relieve irregular de la Fm. Azuaga.
<
>

0- Parada 2w
La intención de esta parada es observar los

2 caracteres estratigráficos, sed ¡ mento lógicos y
petrográficos M Tramo 3. A lo largo del cor-
te sobre el Arroyo Orejón los puntos de ma-
yor interés son:

Punto A. Contacto Tramo 2-Tramo 3LAGOON
entre lutitas bioturbadas y arenas epiciásti-
cas (4 m.), en bancos de 15-20 cm., compues-

Conglomerados 0 Fragmentos de plantas tas de cuarzo con formas corroidas, plagio-

Areniscas Fósiles clasa, biotita, andesitas y filitas de la For-
Lutitas Estratificación cruzada de mación Azuaga. Sobre estas arenas hay 10

gran ~la, bajo ánguloL-echos de carbón Laminación paralela metros de brechas epiciásticas con fragmen-

4 Ripples de oscilación tos de rocas dacíticas porfídicas, rocas vol-
Ripples cánicas microcristalinas, pizarras y filitas en
Sioturbación una matriz de arena epiciástica.

Figura 9.-Columna correspondiente al tramo de rocas - Punto B. Intercalación de unos 40 cen-
epiciásticas en el Carbonífero Inferior del sector de tímetros de lutitas con aportes epiciásticos,
Orejón (tomada de GARROTE y SANCHEZ CARRETERO, briznas de plantas y un lecho milimétrico de

1983). carbón al techo.
- Punto C. Arenas epiclásticas granocia-

sificadas y con laminación paralela y oblicua.
- Punto D. Brechas epiciásticas en ban-

rocas con clara heterometría donde existe una cos de unos 2 m. de potencia. Los fragmen-
generación de fenocristales de plagiociasa tos puede constituir el 80 por 100 y alcan-
y algunos melanocratos (biotita y anfíbol) en zar hasta 30 cm.
una matriz microgranuda con cuarzo, feides- Según los estudios petrográficos, las are-
pato potásico y también plagioclasa y mela- nas siguen formadas por cuarzo, feidespatos
nocratos. y algunos fragmentos de rocas de grano fino.

Al igual que las andesitas y dacitas, todas En los bloques se han reconocido pórfidos
las muestras están alteradas con epidota, cio- dacíticos, andesitas y pórfidos cuarzomonzo-
rita, actinolita, sericita, etc. níticos s.l. de matriz mícrogranuda. Estos ti-
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pos petrográficos corresponden a todos los segunda fase hercínica). Sin embargo, nuevos
episodios lávicos y subvolcánicos reconocidos datos palentológicos sobre cuencas carboní-
en el Complejo de La Campana. Los proce- feras (GARROTE et BROUTIN, 1979), así como
sos hidrotermales de las rocas ígneas son la existencia de formaciones vulcano-sedi-
previos a la sedimentación, ya que los mine- mentarias intracarboníferas (BAEZA-ROJANO
rales de alteración están presentes en los et al., 1978), junto con la presencia de rocas
clastos de las brechas. epiciásticas procedentes de un volcanismo

Esta secuencia, establecida con claridad previo (GARROTE y SANCHEZ-CARRETERO,
en el sector de Orejón, se ha observado ha- 1983), sitúan el inicio de la actividad mag-
cia el NO hasta el Arroyo Manzano, en lu- mática de la alineación en el Carbonífero In-
gares muy próximos a la cuenca de Bena- ferior (Tournaisiense), llegando hasta el West-
jarafe. faliense B-C.

Hacia el S-SE también han sido interpre- La estructuración de la alineación I-C-VC,
tados como materiales epiciásticos aflora- basándose en las relaciones espaciales de
mientos en principio desligados M Carboní- los diferentes cuerpos ígneos, así como en la
fero y clasificados como rocas básicas. naturaleza de sus productos, la podemos re-

ferir a cinco etapas o ciclos de actividad
(DELGADO QUESADA et al., este volumen).

LA ALINEACION MAGMATICA 1. Ciclo con predominio de rocas volcáni-
DE VILLAVICIOSA DE CORDOBA- cas, integrado por:
LA CORONADA EN LA TRANSVERSAL A) Complejo Volcánico de La Campana,
DE VILLAVICIOSA de naturaleza intermedia:
A. GARROTE. Dpto. Geología. Univ. País - andesitas (La Campana)

Vasco. - dacitas (Ceperuela)
R. SANCHEZ CARRETERO. Dpto. Geología. pórfidos cuarzomonzodioríticos

Univ. País Vasco. (Nava Serrano)

La alineación magmática La Coronada-Villa- rocas epiciásticas (Orejón).

viciosa de Córdoba (I_C-VC) constituye una B) Complejo Volcánico de Erillas, de
megaestructura ígnea que se extiende por naturaleza ácida:
el norte de la provincia de Córdoba, ocupando

con superposición de diversosuna extensión aproximada de 70 por 5,5 ki-
episodios lávicos y pirociásticos.lómetros en dirección NO-SE.

De forma ligeramente oblicua, la alineación C) Granodiorita biotítico - hornbléndica
corta algunas de las estructuras orientales de de Buenagua (variedad porfídica y
Ossa-Morena, como es el caso de la falla de homométrica).
Azuaga, en su terminación SE.

U. Ciclo de plutonismo básico (gabros conPetrográficamente presenta una amplia va-
olivino, gabros con ortopiroxeno, gabros,riedad de rocas, tanto plutónicas (gabros con
dioritas, granodioritas) que constituyenolivino, gabros con ortopiroxeno, gabros, dio-
el Complejo de Los Ojuelos.ritas, granodioritas, tonalitas, granitos, ... )

como volcánicas (andesitas, dacitas, río¡¡- W. Ciclo ácido de tendencia alcalina y em-
tas, ...), así como subvolcánicas (granitos, plazamiento superficial (granito de Los
diabasas, pórfidos cuarzomonzodioríticos, ... ) Arenales, La Cardenchosa, Cáñada M
y volcanociásticas (aglomerados, tobas y epi- Gamo, Granófido de Peñas Pardas y di-
clastitas). ques asociados).

Hasta hace poco, esta actividad ígnea era IV. Ciclo subvolcánico básico compuesto
considerada como post-Westfaliense C (post- por mierogabros y diabasas (Alcornocal).
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Posible solapamiento temporal con el ci- presentar textura microgranuda y/o por-
clo anterior. fídica de naturaleza granofídica, localmen-

V. Vulcanismo ácido tardío cortando al te, cavidades miarolíticas.
Westfaliense M Guadiato. Mineralógicamente está compuesto por:

cuarzo en fenocristales o intercrecido con fe¡-
Parada 3 despato alcalino (26 por 100); feldespato po-
Km. 36. Carretera C 411. Afloramiento de

tásico (47 por 100), albita (22 por 100), bio-
la rama meridional M granófido de Peñas tita-clorita (3 por 100), epidota (0,36 por 100),
Pardas (fig. 10). apatito (0,08 por 100), sulfuros (0,62 por 100),

Este microgranito de color rojo se caracte- otros (0,01 por 100). Existe un conjunto de
riza por: afloramientos con presencia de anfíbol como

accesorio (0,31-4,48 por 100).
- presentar una estructura anular,
- emplazamiento subvolcánico, Parada 4- intruir a todas las rocas de la zona,

Km. 40,500, pista a La Campana, Arroyo M
Pueblo, granodiorita biotítico-hornbléndica de

ROCAS IGNEAS Buenagua.
Roca de textura granular, homométrica, de

IDIQUES DE DIABASA.
ANDES¡ rICOS s.¡. grano medio (3-5 mm.) compuesta por: cuar-c i RIOLITICOS.7//-], zo intersticial (26 por 100); plagioclasa

MICROGRANiTO (=An2o) ¡dio-subidiomorfa (40 por 100); fe¡-
GRANOFIDICO ALCALINO, despato potásico, por lo general xenomorfo,(PaPas Pardas)

engloba biotita, plagioclasa, etc. (14 por 100):GRANITO
(Castro y Picón) biotita sana o alterada a clorita junto con epi-

,dota, esfena y opacos (9 por 100); hornblen-
CUA R ZO - MONZON 1 TA da en cristales de hasta 4 mm., puede faltar

en algunas muestras y superar el 20 por 100
0 OCAS SEDIMENTARIAS

GABRO-DIORITAS 11 METAMORFICAS en otras (media, 6 por 100). Se altera a bio-
(01.el.s) tita, clorita, epidota, esfena, opacos y actino-
GRANODIORI-A BIOTI- CORNEAN4-1�

lita; los accesorios son apatito, epidota, opa-
TIC0-HORNUENDICA El cos y esfena (4 por 100).

F GRANODIORITA PORFI- CAltBONIFERO
Ix X x! DICA BIOTITIC0-HORN, Parada 5Ix x x 1 8 L E NO¡ CA. (Buen ag, a) CON6RI�OAMIR,400��,PI�A ,

y Gasolinera de Villaviciosa de Córdoba.GRAUVACAS.RiOL 1 TA S la
(C. E,,Itas) Pizarras M Carbonífero Inferior buzante al

V-777l ROCAS EPICL�S7-ICAS
CAMARICO INF. S (flanco norte del sinclinal carbonífero a lo

ancho de la alineación?). Contactan (discor-LUTITAS,
CALiZAS Y dantes) con las metavulcanitas, tobas y pi-

PORFIDOS CUARZOMON-
CUARCITAS.

zarras de la Formación Malcocinado (Precám-
ZODIORITICOS
(Nava Serrano) PRECAMBRICO brico termina¡). Las pizarras están intruidas
DACITAS SERIE

Vo'
CANO- aquí por gabro-dioritas (Ojuelos) y éstos a su

(Cepe,uela) DETRITICA. vez por el granófido de Peñas Pardas, dando
lugar a fracturación con contaminación local

ANDESITAS ESQU�STOS, FILI-
¡La ca,n,pana) rAS Y GRAUVACAS.. (hibridación ácido-básico) que implica cam-

(Formacion Az,aga) bios mineralógicos en los gabros-dioritas

Leyenda de la figura lo. como: presencia de cuarzo, alteración y reem-
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plazamiento de plagioclasa por feldespato po- con la metalización están formados por un
tásico y cristalización de éste en intersticios, fino agregado de clorita y epidota, esta últi-
alteración M clinopiroxeno a anfíbol, etc. ma en menor proporción, y a veces cuarzo.

Las características de estas mineralizacio-
nes coinciden, en gran medida, con las men-
cionadas por ROUTHIER (1963) para los de-

MINERALIZACIONES EN LA ALINEACION pósitos de hierro «vulcano-sedímentarlos» de
MAGMATICA DE VILLAVICIOSA tipo Lahn Di¡¡.
DE CORDOBA-LA CORONADA

L. J. BAEZA-ROJANO (*) Minera¡ izaciones de sulfuros polimetálicos

Son numerosos los indicios de minerab- En el sector denominado La Nava-Las Lo-
zaciones existentes en esta alineación, des- mas M Paredón aparece una estructura sin-
tacando por su número, no tanto por su in- clinal en la que se distingue un tramo basail
terés económico, las mineralizaciones filo- de rocas volcánicas ácidas, con gran variedad
nianas de barita, asociadas generalmente a textura¡ e intercalaciones detríticas, al que
rocas volcánicas ácidas. sigue un tramo de rocas fragmentarias, deno-

La descripción se centrará, no obstante, minadas tobas híbridas, que se consideran
en dos tipos de minera¡ izaciones, ambos sin- como el resultado de¡ desmantelamiento de
genéticos, puestos de manifiesto reciente- aparatos volcánicos. Los niveles más altos de
mente en trabajos realizados por el IGME este sector están constituidos por rocas vol-
(BAEZA-ROJANO et al., 1978; BAEZA-ROJA- cánicas básicas de naturaleza espilítica. El
NO et al., 1981): minera¡ izaciones de minera¡ tramo basa¡ presenta evidencias de haber su-
de hierro (hematites) y mineralizaciones de frido un proceso de alteración hidrotermal
sulfuros polimetálicos, respectivamente. intenso.

Las investigaciones realizadas hasta el mo-

Minera¡ izaciones de minerall de hierro mento han puesto de manifiesto la existencia
de tres tipos diferentes de estructuras mine-

En los parajes denominados La Parrilla, El ralizadas:
Rosalejo, La Machorra, Las Berrazas, concen-
trados en una alineación NO-SE, existen unos - Un tipo masivo lenticular, que se sitúa

indicios de minera¡ de hierro ásociados auna en este sector a techo de¡ tramo basaL

alternancia (de centimétrica a decimétrica) si bien aparece en niveles más bajos

de material tobáceo, con diferentes granulo- en otras áreas.

metrías, desde cineritas a tobas lítico-cristali- - Un tipo de mineralización diseminada y
nas de grano grueso. en fisuras, que presenta zonas de ma-

El minera¡ de hierro (hematites) aparece yor riqueza hacia el muro de la minera-
asociado a los niveles de grano más fino, lización masiva.
con los que alterna a escala de afloramiento Un tipo clástico constituido por clastos
y de muestra de mano. A escala mícroscópi- de sulfuros en los episodios basales del
ca.dicha alternancia es también apreciable. tramo de tobas híbridas.
La hematites se presenta

-
en cristales tabu-

La paragénesis está constituida en todoslares. generalmente agrupad
Í
os en haces, oca-

los casos por: pirita-esfalerita-calcopirita-gale-sionalmente en formas estrelladas. Se apre-
cia un proceso incipiente de magnetización na-tetraedrita, con presencia esporádica de

de la hematites. Los niveles que alternan granos de plata y de oro.
Desde el punto de vista genético, estas mi-

Dirección de Recursos Minerales, IGME. neralizaciones han sido interpretadas (BAE-
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ZA-ROJANO et al., 1981) como de tipo volca- van pequenas «manchas» de magnetita, he-
nogénico-exhalativo de sulfuros masivos poli- cho que se interpreta como indicativo de un
metálicos. proceso de magnetización incipiente. Ade-

más, existen proporciones mínimas de limo-

Parada 6 nita originada a partir de la hematites.
El encajante U minera¡ de hierro está

Minera¡ izaciones de hierro dell sector constituido por niveles cineríticos formados
de Las Berrazas (fig. 11) por un fino agregado de clorita, cuarzo y epi-

En este sector existe una corta que mues-
dota en menor proporción.

tra el hastial de uno de los numerosos filo-
El filón, de dirección N 600 E, contiene una

nes de baríta de la zona. En este hastial pue-
paragénesis de barita-cuarzo, si bien local-

den observarse unos niveles de minera¡ de
mente aparecen bolsadas con pirita y calco-

hierro (hematites) alternando con tobas áci-
pirita, además de carbonatos y sulfatos de

das de granulometrías diferentes, desde ci-
cobre, como secundarios.

neritas hasta brechas (hasta 2 cm. de diáme-
tro de los clastos). La mineralización está Parada 7
constituida fundamentalmente por hematites, Corte del sinclinal La Nava-Paredón (fig. 12)a la que un proceso de recristalización tardía
la confiere textura especular. En el núcleo Punto A. Paquete de tobas híbridas en el
de algunos cristales de hematites se obser- que se observan notables variaciones de gra-

A PAR 1 LÁ
U Entredicho re el.Novolcuervo

< 0-':0

2
Viltanueva el Rey

Erzu 5.
Iuis?ccicho

XY p
El Alcom cob ónY

0

Hop

-Hoja 901mepc 900

Í
1

CU

0 Ba 0 1 2 KrfL

Fe

Figura ll�Esquema de situación de indicios mineros en el área de «La Parrilla» (tomado de BAJEZA ROJANO

et al—1978).



Pórfidos ácidos

Roces básicu espilitIzadas

Tobas hibridas y grauvacas

Trarnos y niveles lutítidos (pizarras)

Tobu y leves ácidos

Indicios de hematitos (tipo Lahn Dill)

Indicios cupríferos (tipo Monte Catini)

mineralización masivo de sulfuros polimetálicos
(Provección aproximada)

Sondom mecánicos

r

..... .........

Cortilo de La Nava

M. RUIZ-MONTES et au, low
... .... ...

1 ,v

v¡
C de
JISONOVO

Figura 12.-Esquema geológico entre La Parrilla y La Nava-Paredón (tomado de BAEZA ROJANO et al., 1981).
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nulometría que definen cielos no siempre Parada 8
completos. Estas rocas están constituidas por Oficina dell IGME en Peñarroya
fragmentos de rocas volcánicas y sedimen-
tarias con bajo grado de redondeamiento, en Observación de testigos de sondeos de¡
una matriz tobácea-vítrea y cemento de sefl- sector de El Paredón, en el que es posible
cita-ciorita-epidota-síl ice. distinguir:
Emplazado en las tobas híbridas, se obser- - Paquete de tobas híbridas que incluye

varán los testigos de un sondeo actualmente clastos de la mineralización masiva.
en realización. - Tramo mineralizado.
Punto B. Pórfidos cuarzomonzoníticos y - Parte superior de¡ paquete ácido, en el

traquiandesitas en cambio lateral con las to- que destaca la intensa alteración hi-
bas híbridas. Son rocas de grano fino que drotermal que ha sufrido la roca.
a su vez se relacionan con espilitas con ca-
racterísticas de coladas submarinas en las
que ocasionalmente se observan estructuras Día 8 de abrilde «pillow lavas». Las espilitas están cons-
tituidas esencialmente por fenocristales de BANDA MERIDIONAL DE LA CUENCA
plagiociasa (albita-oligoclasa), parcialmente DEL GUADIATO
potasificada, en una mesostasis de ciorita,

L. A. CUETO. Div. de Geología. IGME.cuarzo y carbonatos. Las texturas más fre-
V. GABALDON. Div. de Geología. IGME.cuentes son intersticiales, aunque ocasional-
C. QUESADA. Div. de Geología. IGME.mente son porfídicas y vacuolares. En las

zonas de núcleo de las coladas se han iden- La cuenca de¡ Guadiato, que incluye la bien
tificado diabasas de grano grueso, con tex- conocida cuenca de Peñarroya-Bélmez-Espiel,
tura subofítica, constituida por plagioclasa es uno de los rasgos estructurales más ca-
(andesina) y clinopiroxeno. racterísticos de la zona de Ossa-Morena. Los

Punto C. Paquete basal de rocas ácidas afloramientos carboníferos pueden seguirse
con estructura fluidaL Se trata, en este pun- con facilidad desde el borde de los recubri-
to, de lavas riolíticas con una estructura de mientos terciarlos de¡ Valle de¡ Guadalqui-
pliegues de flujo compuestas de fenocrista- vir hasta los recubrimientos del Sector de
les de feidespato potásico_±:plagioclasa en Maguilla, con una longitud total de unos 125
una matriz cuarzofeidespática de vítrea a mi- kilómetros y una anchura que varía entre 2
crocristalina. y 7 km.

En este punto la alteración de la roca es Aparece esta cuenca dividida en tres ban-

muy débil. das diferentes de materiales carboníferos,

Punto D. Zanja antigua en la que se pue- separadas por cabalgamientos.

de observar el contacto (ligeramente falla-
La banda septentrional, que se corresponde

do) entre el tramo ácido y el tramo de tobas
con la denominación de cuenca de Peñarroya-
Bélmez-Espíel, contiene rocas de edad West-

híbridas. La alteración hidrotermal es muy faliense B en las que se ubican las capas
intensa. Las rocas ácidas varían de lavas bre- de carbón que han dado fama a este sector.
chadas a tobas (difíciles de observar) y a Las otras dos bandas contienen materiales
niveles cineríticos de tipo ciorítico-silíceo, a del Carbonífero Inferior, si bien aparecen se-
los cuales se asocia la mineralización. Al mi- paradas por un cabalgamiento que incluso lle-
croscopio son rocas muy alteradas constitui- ga a mostrar el zócalo metamórfico precám-
das casi exclusivamente por cuarzo-sericita- brico sobre el que se apoya el Carbonífero
ciorita-opacos. de la banda meridional.
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La banda central, mal conocida a causa de - A lo largo de toda la secuencia los ban-
los deficientes afloramientos en que aparece, cos arenosos presentan estructuras de tipo
posee una secuencia constituida por dos tra- «wave ripples» y, localmente, «hummocky
mos bien diferentes: uno basal marino detrí- cross-bedding». Buen número de ellos tienen
tico, en el que destacan algunas intercalacio- características turbidíticas.
nes carbonatadas, localmente de potencia no- - Los niveles lutíticos están bioturbados
table, y otro superior, constituido por con- intensamente.
glomerados y areniscas, en sec

'
uencias de - El vulcanismo en esta banda tiene ca-marcado carácter fluvial, al techo de las cua- rácter local, apareciendo exclusivamente en el

les son frecuentes los suelos de vegetación sector Villanueva de] Rey-Sur de Bélmez.
y, localmente, aparecen capas delgadas de
carbón. Por el momento, los restos fósiles encon-

Las rocas que afloran en la banda meridio- trados son muy escasos. Hay briznas de plan-
nal de la cuenca del Guadiato, que es la que tas a lo largo de toda la secuencia, en gene-
aquí nos interesa, han aparecido en la litera- ral inidentificadas. No obstante, en algunos
tura geológica bajo la denominación de culm puntos privilegiados se han recolectado frag-
o de culm de la Alhondiguilla, y se han co- mentos clasificables de plantas, principalmen-
rrelacionado con las que afloran en el Valle te Lepídodendron lossení Weiss y Archaeoca-
de Los Pedroches (PEREZ LORENTE, 1979). lamites scrobiculatus Schiotheim, que en opi-

Aparecen en una estructura sinclinal cu- nión de R. H. WAGNER (com. pers.) indican
yos flancos generalmente están fallados. Los una edad Carbonífero Inferior, probablemente
tramos lutíticos presentan una esquistosidad sin llegar al Namuriense basal. Por otra par-
de fractura bien desarrollada, en tanto que te, recientemente se han encontrado restos
en los términos más groseros es práctica- de organismos marinos (braquiópodos, bival-
mente inexistente. En la parte central de la vos y gasterópodos) en los niveles basales
cuenca el nivel de erosión actual permite ob- de la serie, actualmente en vías de estudio.
servar las capas basales que se disponen en Además, como es general en la región, los
discordancia angular y erosiva sobre rocas niveles carbonatados han suministrado una
metamórfícas precámbricas. rica mierofauna y microflora de foraminíferos
A pesar de su reducida anchura de aflora- y algas que permite datarlos como Viseense

miento (aproximadamente 1 km.), existen cam- Medio-Superior (PEREZ LORENTE, 1979). Los
bios de facies notables, tanto en sentido la- elementos más significativos son (det. C.
teral como vertical. MARTINEZ): Endothyranopsis, Pachysphaera,

Características comunes de casi todas las Glomospira, Ammodiscus, Archaediscus kres-
series que se pueden levantar son: tovníkovi, Tetrataxis, Koninckopora.
- En aquellos cortes en que se observa la Respecto a los ambientes sedimentarios en

base, ésta está constituida por conglomerados que estas series se formaron, han sido pro-
«clast-supported» con formas canalizadas. puestas distintas interpretaciones. ALMARZA
Los cantos son fundamentalmente de cuarci- et al. (1973) y PEREZ LORENTE (1979) sugie-
tas y esquistos precámbricos, cuarzo y gra- ren que la sedimentación tuvo lugar en áreas
nitoides. marinas profundas, según un sistema depo-
- El tramo inferior de la serie contiene sicional de abanicos submarinos («deep sea

numerosas intercalaciones carbonatadas en fan»).
una serie de lutitas y areniscas alternantes. Sin embargo, la presencia continua de
- La parte superior de la sucesión consis- «wave ripples», la aparición local de «hum-

te en alternancias de lutitas y areniscas en mocky cross-bedding», y la bioturbación in-
las que generalmente no se observa ninguna tensísima de los niveles lutíticos, junto con
cícticidad. la existencia local de restos clasificables de
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plantas y fósiles marinos de aguas someras, servar las siguientes estructuras sedimenta-
están en contradicción con tal interpretación. rías: estratificación cruzada de gran escala,
GABALDON et al. (1983) y GABALDON et al. estratificación ondulada y lenticular. Nuevos
(en prensa) interpretan que la sedimentación canales conglomeráticos están incluidos en
tuvo lugar en una plataforma somera abierta, esta parteí de, la secuencia.
dominada por tormentas, en la que el meca- En las lutitas y areniscas de grano fino se
nismo principal de aporte de sedimento se- ha recogido una fauna de afinidad marina
rían las tormentas, que formarían capas are- somera (en estudio) junto con briznas de
nosas de tipo «storm sand layer», con carac- plantas inciasif¡cables.
terísticas turbidíticas. Dichos bancos areno- Esta parte de la serie representa sedimen-
sos serían retrabajados por las olas, forman- tación en un ambiente marino somero próxi-
do «wave ripples» y «hummocky cross-bed- mo a costas, en el que las fracciones más
ding», a medida que la tormenta fuese per- finas aportadas por los ríos M continente
diendo intensidad. fueron retrabajadas por la dinámica marina,

en tanto que las fracciones más groseras cons-

Descripción M corte
tituyeron el relleno de la prolongación sub-
marina de los mismos.

El corte que se va a visitar está ubicado al Punto 3. En este punto aflora una inter-
sur de Belmez, a lo largo del arroyo Fresne- calación fina de espilitas vacuolares, que mar-
doso, y muestra algunas diferencias notables ca el fin de una secuencia positiva (estrato y
respecto a la serie general que se acaba de granodecreciente) que comenzó en la base de
describir. La figura 13 muestra su localización la serie. Esta secuencia probablemente repre-
en un mapa esquemático, en el que los núme- senta un período de hundimiento progresivo
ros se refieren a aquellos puntos de observa- de esta parte de la cuenca.
ción de interés particular. Los mismos núme- Desde el punto de vista petrográfico son
ros aparecen en la figura 14 que representa idénticas a las que afloran en el Punto 6, en
esquemáticamente este corte. el que serán descritas.
Dos son las diferencias fundamentales res- Punto 4. Pocos metros por encima del

pecto a la serie tipo: 1. La presencia de Punto 3 comienzan a aparecer intercalaciones
rocas volcánicas básicas intercaladas en la carbonatadas en tanto que las lutitas se hacen
secuencia, y 2. La existencia de una ciclici- progresivamente más margosas. Este tipo de
dad negativa neta (secuencias estrato y gra- sedimentación es constante hasta pocos me-
nocrecientes) en la mitad superior de la tros por encima de un segundo episodio vol-
misma. cánico (Punto 6). Las capas carbonatadas

Punto 1. En este punto está bien expues- son típicos «grainstones» biociásticos, en los
ta la base de la serie carbonífera. Consiste que la laminación paralela, «ripples» de co-
en conglomerados «clast-supported» y are- rriente y estratificación cruzada de gran es-
niscas de grano grueso, canalizados, que se cala son las estructuras sedimentarias más
disponen en discordancia sobre micaesquis- características. Las lutitas margosas están
tos precámbricos, aunque justamente en el bioturbadas intensamente y, al igual que en
arroyo el contacto está ligeramente fallado. el Punto 2, incluyen capas onduladas y ¡en-
No hay ninguna evidencia que permita saber ticulares de areniscas.
si el depósito de estos conglomerados tuvo Esta parte de la serie aparece organizada
lugar en condiciones subaéreas o bien bajo en secuencias, tanto positivas como negati-
lámina de agua. vas, y se interpreta como un intento de ins-
Punto 2. Sobre los conglomerados basales talación de una plataforma carbonatada en

se dispone gradualmente una alternancia de competición con sedimentación terrígena
areniscas y lutitas en la que se pueden ob- aportada desde el continente.
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Figura 13.-Esquema geológico de la banda meridional de la cuenca M Guadiato al sur de Bélmez (tomado
de QUESADA & GARROTE, 1983).

Punto 5. En este punto aflora una capa tegran la sucesión lutítico-carbonatada des-
canalizada de conglomerados, cuya parte su- crita en el Punto 4.
perior está constituida por calizas arenosas Punto 6. La sucesión sedimentaría se ve
y conglomeráticas. Se interpreta como el re- rota en este nivel por una nueva efusión vol-
lleno de uno de los «canales» que drenan la cánica de unos 70 m. de potencia, que está
plataforma, muy probablemente localizados constituida por un número indeterminado de
en la prolongación submarina de ríos. coladas espilíticas separadas por intercalacio-

Estos conglomerados marcan el comienzo nes finas de lutitas. Fundamentalmente se tra-
de una de las secuencias positivas que in- ta de lavas, aunque existen también capas
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pirociásticas de idéntica composición. El ras- las que se intercalan lutitas extremadamente
go más característico de ambos tipos, en bioturbadas.
muestra de mano, es su estructura vacuolar, Las estructuras sedimentarlas de estas are-
que está bien desarrollada en todo el pa- niscas son bastante abundantes y variadas.
quete. Las más significativas son: laminación para-

Petrográficamente, las rocas presentan una lela, «ripples» de corriente y de oscilación,
textura microlítica-vacuoiar, compuesta de fe- «convolute bedding», «hurnmocky cross-bed-
nocristales de aibita, alterados parcialmente ding», granoselección poco marcada, y, local-
a calcita y epidota, en una mesostasis de mi- mente, «ripples» de interferencia.
crolitos de albita esquelética, clorita-±:calci- Con excepción de huellas de carga, las
ta-:!:epidota-±:hidróxidos de hierro y vidrio. estructuras de muro son muy escasas, y mues-
No quedan restos de antiguos ferromagne- tran gran dispersión de direcciones.

sianos, siendo, sin embargo, numerosos los Muchas de las capas arenosas presentan a
procesos de post-cristalización, marcados por techo un tapiz milimétrico de una arenisca
la seudomorfosis de las plagiociasas en carbo- de grano fino con abundantes briznas de plan-
natos, así como por el relleno de fisuras por tas maceradas. Es en esta película donde han
calcita. aparecido los restos de Lepidodendron losse-

Las vacuolas están rellenas por minerales ni y Archaeocatamites scrobiculatus.
de baja temperatura, principalmente elorita y La interpretación paleoambiental en este
calcita y, en menor proporción, hidróxidos de tramo es la que se ha expuesto anterior-
hierro. Estas vacuolas son contemporáneas mente, de una plataforma somera dominada
de un proceso de desgasificación submarino por tormentas. El punto más controvertido en
poco profundo. este corte es la ciclicidad que presenta en
Algunos de los tramos corresponden a to- su mitad superior. En ejemplos similares de

bas espilíticas, con fragmentos de espilitas, otras áreas la ciclicidad se ha interpretado
calizas y cuarcitas. Los fragmentos carbona- como el resultado de ascensos y descensos
tados contienen fundamentalmente «grainsto- repetidos de¡ nivel del mar (MOUNT, 1982),
nes» biociásticos y oolítícos. La presencia de posiblemente ligados, en nuestro caso, a acti-
materiales tobáceos apoya que el proceso de vidad tectónica.
formación de los mismos ocurriese en un
medio marino poco profundo.

Punto 7. Pocos metros por encima de las
espilitas aparece una secuencia fundamental- EL VALLE DE LOS PEDROCHES
mente futítica, de unos 80 m. de espesor, en

V. GABALDON.-Div. de Geología. IGME.la que se intercalan cuerpos centimétricos
F. PEREZ-LORENTE.-Col. Univ. de la Rioja.de areniscas, con estructura lenticular u on-
C. QUESADA.-Div. de Geología. IGME.dulada.

La esquistosidad de fractura, muy desarro- Constituyen los afloramientos más septen-
llada en este tramo, dificulta la observación. trionales y de mayores dimensiones de toda
No obstante, se puede observar «ripples», de la región, y poseen la peculiaridad de prolon-
oscilación y de corriente, en los nivelillos are- garse a ambos lados de todos los límites
nosos, y la bioturbación de los niveles lutí- propuestos por diferentes autores, entre las
ticos. zonas de Ossa-Morena y Centroibérica. Una

Punto 8. El tramo lutítico anterior consti- transversal comprendida entre Villanueva del
tuye el inicio de una megasecuencia estrato Duque y Pozoblanco ha sido estudiada con
y granocreciente, de unos 300 m. de poten- detalle por PEREZ LORENTE (1979) desde el
cia, construida por numerosas secuencias are- punto de vista sedimentológico y estructuraL
nosas más delgadas, también negativas, en La complejidad estructura¡ de la zona, con
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superposición de estructuras debidas a tres la descripción de lítofacies que sigue). Este
fases de plegamiento sucesivas, y la falta de hecho, unido a la falta de algunos elementos
niveles guía continuos limitan en gran medida característicos de abanicos profundos (fun-
el reconocimiento de estos materiales. En damentalmente ausencia de ciclicidad, inexis-
conjunto, la sucesión esquemática de este tencia de «siumpings») permiten cuestionar
sector consta de los siguientes términos: razonablemente la interpretación anteriormen-

- Una parte inferior de tipo volcánico y te expuesta.

volcanociástico que presenta numerosos cam- Si bien por el momento no se dispone de

bios de facies y de espesor. La manifestación un modelo evolutivo coherente para este sec-

ignea más antigua corresponde a vulcanitas tor, a causa fundamentalmente de la comple-

básicas de composición basáltica efusivas en jidad estructura¡ que ha impedido el levanta-

condiciones submarinas, pues son muy co- miento de una columna litológica completa,

munes las estructuras de «pillow-lavas». Asi- las evidencias disponibles permiten conside-

mismo es frecuente encontrar materiales pi- rar que, en conjunto, la sedimentación tuvo

rociásticos de idéntica composición interca- lugar en una plataforma somera, generalmen-

lados entre las coladas. te por encima M nivel máximo M oleaje,

Lateralmente estas vulcanitas básicas pa- en la que el mecanismo principal de aporte

san a «polvos de hernatítes», que en el sector de los sedimentos serían las tormentas (gran

de Monterrubio de la Serena alcanzan espe- abundancia de estructuras «hummocky»). Por

sores de varios centenares de metros. tanto, se trataría de ambientes bastante pa-

Sobre los materiales básicos se sitúan ro- recidos a los representados en la banda me-

cas volcánicas ácidas de tipo piroclástico ridional de la cuenca M Guadiato.

(tobas, tobas soldadas y cenizas). Su espesor Son cinco las asociaciones de facies prin-

es menor que el de las rocas básicas (varias cipales de este sector (fig. 15).

decenas de metros) y pueden incluso faltar.
Intercalados en la acumulación volcánica 1. Facies canalizadas

existen niveles de pizarras verdes idénticas
a las que se sitúan sobre ella. Asimismo, Las facies canalizadas del Carbonífero en
hacia la parte alta de la secuencia volcano- Los Pedroches, forman parte del tramo del
clástica se intercalan niveles de calizas y de Tiradero (PEREZ LORENTE, 1979). Están cons-
productos de la erosión de los aparatos volcá- tituidas fundamentalmente por areniscas de

nicos. Tales calizas aparecen siempre como grano medio-grueso y microconglomerados

capas clásticas discontinuas, constituidas por polimícticos en los que dominan los cantos
elementos calcáreos y detríticos retrabajados. de cuarzo, cuarcita, cuarcita negra, y en me-
Los clastos carbonatados incluyen facies de nor proporción de rocas metamórficas, con
tipo arrecifal y otras, de aguas muy someras, textura «clast-support», en una matriz areno-
con abundantes fragmentos de biociastos, al- sa. Localmente incluyen cantos blandos. El
gas y oolitos. espesor de los bancos varía de 0,5 a 1,5 m.,
- La parte superior de la secuencia ha en general con bases marcadamente erosivas

sido considerada como correspondiente a una y organizadas en secuencias granodecrecien-
sedimentación de tipo turbídítico (PEREZ LO- tes, típicas de relleno de canal. Respecto a
RENTE, op. cit.), característica de un sistema la estructura interna, suelen ser masivos, o
deposicional de abanicos submarinos profun- con estratificación cruzada de gran escala,
dos. ocasionalmente con «ripples» a techo.

Sin embargo, trabajos sedimentológicos en En la zona del Tiradero, aparecen algunos
curso han puesto de manifiesto la existencia canales cuyo relleno es arenoso y con gran
de evidencias claras de que la sedimenta- cantidad de cantos blandos con una estruc-
ción ocurrió en áreas marinas someras (véase tura caótica, que se interpretan como de re-
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Figura 15.-Asociaciones de facies y esquema de columna estratigráfica de] Carbonífero de Los Pedroches.



lleno de canal en régimen de transporte en fícil la observación de estructuras sedimen-
masa, probablemente debido a actividad de tarlas.
tormentas. En conjunto, el sistema de cana- Las areniscas, en general, aparecen como
les M Tiradero responde a una geometría estratificación «wavy», y pueden diferenciar-
de tipo braided. se dos subfacies, una constituida por «rip-

ples» de oscilación y estratificación «flaser»

2. Facies no canalizadas
y otra, con granoselección como estructura
más denominante, si bien en muchas ocasio-

Dejando aparte las rocas volcánicas ácidas nes tienen granoselección y «ripples» a te-
y básicas, las facies no canalizadas las he- cho, formando secuencias de Bourna incom-
mos agrupado en cuatro grupos: arenosas, pletas.
heterolíticas, 1 imolítico-arci ¡losas y carbona- Estas facies heterolíticas las interpretamos
tadas. como sedimentadas en la zona de tránsito

entre el «shoreface» y el «offshore», atribu-

2.1. Facies arenosas:
yendo el mecanismo fundamental de aporte
de sedimento arenoso a corrientes provoca-

Forman la mayor parte del tramo del Tira- das por tormentas y retrabajadas por oleaje.
dero (PEREZ LORENTE, 1979). En general, son Las lutitas serían el sedimento autóctono de
de grano medio o medio a fino, estratificadas decantación durante las épocas en que no
en capas que varían de pocos centímetros a había actividad de tormentas.
un metro, y con un apreciable contenido en
micas; a veces con cantos blandos, y en ge- 2.3. Facies limolítico-arcillosas:
neral nada o muy poco bioturbadas. La es-
tructura interna más abundante, cuando no En general son masivas y la esquistosidad
son masivas, es laminación paralela o cruza- hace difícil, cuando no imposible, la observa-
da de gran escala y bajo ángulo, localmente ción de estructuras sedimentarlas. No obstan-
con megarriples de oscilación a techo. Los te, se pueden diferenciar tres subfacies: Lu-
niveles más delgados, centimétricos, están titas masivas, poco o nada bioturbadas y de
formados por «ripples» de oscilación y espo- tonos verdosos o gris oscuro; lutitas con es-
rádicamente con estratificación «flaser». tratificación lenticular, de arenas muy finas,*
No se aprecian cielos en cuanto a espesor formando «ripples» aislados («starved rip,

de estratos o granulometría. Unicamente a ples»), a veces apilados, o niveles horízon-
techo de las facies canalizadas del Tiradero, tales milimétricos y discontinuos; la última
hay una serie granodecreci ente con arenas subfacies está constituida por capas que va-
de grano fino a la base y lutitas hacia el te- rían entre 1 y 15 cm. de lutitas con granose-
cho. Las arenas presentan una estructura in- lección. En conjunto las facies limolítico-ar-
terna análoga a la definida por CAMPBELL cillosas son un paso gradual en vertícal de
(1966) como «truncated wave ripple laminae», las facies heterolíticas. Consideramos que
y más tarde denominada «hummocky», y que estas facies se han sedimentado «offshore»,
se atribuyen a capas sedimentadas durante en donde las capas con granoselección co-
tormentas. rresponderían a facies muy distales de capas

de tormenta.

2.2. Facies heterolíticas:

Constituyen una alternancia centimétrica, 2.4. Facies carbonatadas:

a veces decimétrica, de areniscas de grano Aparecen únicamente hacia la base de la
medio o fino, y lutitas. Las lutítas están algo serie, interestratificadas con lutitas masivas
bioturbadas, si bien la esquistosidad hace di- y con rocas volcánicas. Son «grainstones» de
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intraciastos y fragmentos de fósiles, con gra- En las rocas espilitizadas la composición
noselección muy marcada. En la base, por su es de aibita y clinopiroxenos como fundamen-
tamaño de grano, son conglomeráticas y ha- tales, y epidota, calcita, elorita, serpentina,
cia el techo tienen laminación paralela y como secundarios.
«ripples». Constituyen capas «turbidíticas» En las rocas no alteradas la plaglociasa
que atribuimos a la destrucción de barras tiene una composición que varía entre Ans.-
blociásticas por la actividad de tormentas. An5s.

La ordenación en vertical de dichas facies,
aún no se conoce de manera precisa. No obs-

Parada 2tante, de manera esquemática, se puede avan-
zar la siguiente columna, de techo a muro Pequeño corte que muestra, de muro a
(f i g. 1 S). techo:

- Facies heterolíticas. - Polvos de hematites.
- Facies arenosas canalizadas. - Lutitas verdosas.
- Facies arenosas no canalizadas. - Niveles carbonatados.

Arenisca de¡ Tiradero
Los polvos de hematites se han interpre-(PEREZ LORENTE, 1979)

tado como el equivalente lateral de las vul-- Facies heterolíticas.
canitas básicas, y están compuestas de óxi-- Facies limo¡ ítico-arel ¡ losas.
dos de hierro, sericita, cuarzo y ciorita.- Facies 1 imolítico-arci ¡losas con grano-

Los niveles carbonatados presentan grano-selección (turbidíticas).
selección, incluyendo clastos de tamaño gra-- Facies lutítíco-arci ¡ losas masivas.
va en la base, y de arena fina en el techo.- Facies carbonatadas.
Las facies representadas en los clastos co-- Vulcanitas ácidas y polvos de hema-
rresponden a «grainstones» blociásticos ytites.
oolíticos, facies arrecifales de algas, y facies

El espesor mínimo de esta serie es del! or- de micritas con fósiles. Se interpretan como
den de 700 m. en el sector de¡ Tiradero. capas de tormenta originadas por la destruc-

Los únicos restos fósiles encontrados en ción de una plataforma carbonatada.
los materiales terrígenos, corresponden a
briznas inclasificables de plantas muy mace-

Parada 3radas y escasos crinoides. Sin embargo, las
calizas contienen gran cantidad de fragmen- Vulcanitas ácidas. Se disponen sobre los
tos fósiles (algas, equinodermos, briozoos, tramos anteriores y consisten en cineritas,
foraminíferos) que permiten atribuir a dichos tobas cristalinas y tobas soldadas, cuyas po-
niveles una edad Viseense Medio-Superior tencias cambian notablemente de unos sec-
(ARMENGOT y MARTINEZ, 1972; CROUSI- tores a otros, pudiendo incluso estar ausen-
LLES et al., 1976; PEREZ LORENTE, 1979). tes.

Mineralógicamente están constituidas de

Parada 1 cuarzo, moscovita, biotita, plaglociasa (An4-
An2l), opacos, calcita, rutilo, titanita, circón,

Vulcanitas básicas de la base de la secuen- turmalina y fragmentos de vidrio.
cia en el sector de¡ río Guadalbarbo. Se trata
de coladas de rocas espilitizadas en las que

Parada 4es frecuente observar estructuras de «pillow-
lavas». El número de coladas no se conoce, Facies canalizadas y arenosas no canali-
estando separadas por intercalaciones lutí- zadas. Corresponde esta parada al tramo de¡
ticas. Tiradero. Se observa un sistema de canales
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«braided» arenosos y microconglomeráticos. Parada 7
El tramo canalizado se sitúa sobre facies are- Facies arenosas. Se observan en este aflo-
nosas de grano medio-fino, con «ripples» de ramiento areniscas masivas en capas de has-
oscilación y «hummockies». ta 0,5 m., con morfología de «megaripples»

El espesor M tramo es de unos 15 m. Las simétricos en el techo. Alternan con niveles
capas, marcadamente erosivas, tienen un es- centimétricos de areniscas formadas por
pesor de 0,5 a 1,5 m., masivas o con estrati- «ripples» de oscilación y estratificación «fla-
ficación cruzada de gran escala. El relleno de ser». Son frecuentes las huellas de carga en
los canales es arenoso o mieroconglomerá- las bases de las capas arenosas más poten-
tico y con «lags» de cantos blandos. Se ob- tes. No se aprecia tendencia alguna en cuanto
serva un episodio de transporte en masa, de a espesor de estratos, sino solamente cielos
aspecto caótico, con gran cantidad de cantos positivos de arena de grano medio masivas,
blandos en una matriz arenosa. y de grano más fino, con «ripples» a techo.

Hacia el techo la serie pasa a facies are- Estas facies se interpretan como sedimen-
nosas masivas y a lutitas. En las arenas pue- tadas en una plataforma somera, probable-
den observarse «ripples» de oscilación y mente por actividad de tormentas, que daría
«hummockies», estos últimos en arenas de lugar a los tramos más potentes, masivos, y
grano fino. con retrabajamiento por el oleaje en épocas
Corresponde este afloramiento a las facies de calma.

más someras M Carbonífero de la parte sur
M Valle de Los Pedroches.
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